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  Deseos prohibidos 


   


  Cuando Vitor y Ashley hicieron el amor, él le dio a entender con toda claridad que no quería tener ningún tipo de relación con ella. Ashley lo aceptó y cuidó sola a su hijo durante dos años... hasta que volvió a encontrarse con él.  


  Parecía que Vitor quería iniciar una nueva relación, pero Ashley no estaba dispuesta a cometer el mismo error dos veces. No permitiría que volviera a hacerla sufrir, ni que le quitara a Thomas si llegaba a enterarse de que era su hijo. 


   


   




  Capítulo 1 


  CUANDO llegó a la cima de la colina, Ashley detuvo el cochecito del niño. No importaba cuántas veces hiciera ese recorrido, la vista desde lo alto siempre la fascinaba. Allá abajo, escondida en una cuenca natural, en donde el verde del valle se unía al azul aguamarina del océano Atlántico, se encontraba enclavada la diminuta aldea de pescadores de Praia do Carvoeiro. Las casas pintadas de blanco, con sus techos de teja roja, brillaban bajo el sol de agosto. Contempló los balcones rebosantes de plantas, y las jaulas colgadas bajo los aleros, para que sus emplumados moradores disfrutaran del aire. La sonrisa de Ashley se hizo más amplia. Tal vez no había sido fácil su decisión de mudarse al Algarve, hacía seis meses, pero sí había sido lo correcto. 


  De pronto, el niño lanzó un grito de deleite. 


  —Coche —pronunció, señalando excitado hacia el pie de la colina, en donde la carretera se adentraba en la aldea. 


  —Muchos coches —comentó Ashley, irónica, ya que el cruce estaba atestado de vehículos detenidos—. Muito de tráfico. 


  Su hijo le sonrió y repitió feliz.  


  —Tráfico. 


  A Thomas le volvían loco los coches, pensó ella, contemplando con ternura la pequeña figura. Para él, su mayor placer era viajar en el Fiat de segunda mano de una amiga y, mientras que otros pequeños de su edad, quince meses, por lo común preferían los osos y toda clase de animales de peluche, él nunca iba a ninguna parte sin llevar por lo menos un cochecito de juguete. Su mirada se detuvo en su miniatura favorita, que sujetaba en una rolliza manita. ¿Habría heredado de su padre esa pasión por cualquier cosa con cuatro ruedas?, se preguntó Ashley y frunció el ceño. Esos pensamientos siempre eran inquietantes y se negó a arruinar una mañana perfecta de verano, ahondando en ellos. Se colocó las gafas, sujetó un mechón de cabello, rubio miel, en el moño, y siguió caminando. 


  Aunque el descenso por la pronunciada pendiente le llevó varios minutos, la hilera de coches al pie de la colina seguía inmóvil. Las callejuelas serpenteantes de Praia do Carvoeiro no habían sido diseñadas pensando en los coches, reflexionó Ashley, mientras seguía caminando, y menos para los camiones que transportaban cerveza, los tractores y los autobuses de turismo. El sistema de un solo sentido, significaba que los embotellamientos, fuera de temporada eran pocos; pero durante los meses de verano, cuando los turistas llegaban por docenas en coches alquilados, el tráfico en la aldea era intenso. ¿Cuál sería el problema ese día?, se preguntó, cuando empezaron a sonar impacientes las bocinas. 


  Al llegar al cruce, Ashley dio vuelta a la derecha para dirigirse a la plaza, que con sus bares y cafés, y la entrada a la playa de arena dorada, en forma de arco, era el eje de la pequeña comunidad. Al dar vuelta en la esquina, sonrió. Habían chocado dos carretas tiradas por burros. Una cargada de heno y la otra de económicos utensilios para cocina. La calle estaba cubierta de ollas, sartenes y cucharones de aluminio. El daño no era mucho, sólo había que recoger la carga, pero mientras varios turistas se apresuraron a ayudar, los conductores de las carretas estaban charlando relajados, fumando un cigarro. Era obvio que no les preocupaba la responsabilidad de la procesión inerte, que ahora se extendía hasta el extremo de la aldea. Y tampoco parecía preocuparles la cacofonía de exasperados bocinazos, que iba en aumento. 


  Divertida por esa demostración de tranquilidad portuguesa, Ashley se quedó unos minutos observando la escena y luego siguió adelante para hacer sus compras. Se dirigía hacia el supermercado, cuando un hombre de cabello rubio pajizo, que se encontraba detrás de los espectadores, en el lado opuesto de la plaza agitó un brazo para llamar su atención. 


  —Aquí viene Leif —le informó a Thomas, cuando el hombre se dirigió hacia ellos—. Cruza los dedos, espero que tenga otro pedido para mí. 


  Leif Haraldsen, un ambicioso danés, se había sentido atraído por el Algarve debido a su potencial de negocios y la oportunidad de practicar los deportes acuáticos, y ahora era el propietario de una próspera compañía dedicada a la instalación de cocinas. Constantemente en busca de ideas que mejoraran su negocio, apenas le dio tiempo a Ashley de iniciar el suyo cuando él llamó a su puerta. Los mosaicos que ella 


  pintaba tenían mucha aceptación en el mercado, según le habían informado. Su estilo y buen gusto podrían atraer a los clientes conocedores. Su profecía había resultado acertada, porque el negocio que él le llevaba significaba un treinta por ciento de sus ingresos. Y para ella, los ingresos eran muy importantes. 


  —Ayer la señora Rocha, la esposa del abogado, firmó un contrato para una cocina de lujo —le informó Leif, después de saludarla—. Aún debemos ultimar los detalles, pero le llevé unas muestras de tu trabajo y creo que quiere incluir unos mosaicos pintados y un friso.  


  —Gracias —sonrió Ashley.  


  —Gracias a ti —respondió él, con un marcado acento—. Pues así puedo ofrecer mosaicos pintados a mano y con un diseño especial, y eso hace que mis cocinas se aparten de lo ordinario y se incrementen mis ventas. Formamos un buen equipo —deslizó un brazo sobre los hombros de la joven—. Y podríamos formar un equipo mejor si tú me dieras una oportunidad. 


  La sonrisa de Ashley se hizo forzada. Además de sentirse atraído por el Algarve, Leif Haraldsen también se sentía atraído por ella, y a medida que pasaban los meses se lo daba a entender con mayor claridad. El atlético danés, de ojos azul oscuro y cabello rubio rizado, sería la respuesta a las plegarias de muchas jóvenes, pero aunque Ashley se sentía agradecida por tenerlo como amigo y socio, no tenía el menor deseo de que su relación cambiara. Los compromisos románticos no estaban en su agenda. 


  —Sí —convino, tirando incómoda del cuello de la blusa de color coral que llevaba, con un pantalón de algodón bien cortado, aunque algo desgastado. 


  —Es cierto —insistió Leif, y deslizando el brazo hasta la cintura de ella, la acercó más a él. 


  Ashley apretó la mandíbula. Le molestaba esa invasión de su espacio personal y no le agradaba que la tocaran. Pero no quería ofenderlo... y además no se podía permitir ese lujo. 


  —Hace dos años que falleció su padre —continuó él, mirando a Thomas, quien contemplaba absorto el espectáculo en el centro de la plaza—. Y aunque la muerte de Simón fue para ti una tragedia, ya es hora de que la olvides. 


  —Ya lo he olvidado —murmuró ella. 


  —Es un crimen que una mujer tan encantadora como tú viva sola. Tienes necesidades que debes satisfacer y... 


  Ella se apartó con discreción. Ya era suficiente. No quería que nadie le hablara de sus necesidades y tampoco deseaba discutir con Leif. Todo lo que quería era mantener esa amistosa asociación de negocios que los beneficiaba a los dos. 


  —Por lo visto tus cocinas siguen teniendo mucha demanda —observó. 


  Hizo el comentario con la intención de cambiar de tema y, gracias al interés del danés en su éxito comercial, su truco dio resultado, ya que él asintió y procedió a recitar lo que parecían dos páginas de su libreta de pedidos. Parecía que no iba a acabar nunca de hablar, cuando Thomas gritó. 


  —Coche —exclamó, agitando los brazos para atraer la atención de ella. 


  Ashley alzó la vista y vio que, al fin, el tráfico empezaba a fluir. Algunos automóviles se dirigían hacia una carretera que llevaba a Algar Seco, una extraña formación rocosa en las afueras de la aldea, mientras que otros seguían por la calle de un solo sentido que rodeaba la plaza. El automóvil que había atraído la atención del pequeño, era un sedán BMW negro.  


  —Mmm —respondió distraída.  


  —Coche grande —insistió Thomas, descontento por la poco entusiasta respuesta. 


  —Muy grande —convino Ashley, cuando el BMW pasó frente a ellos a toda velocidad. 


  Al ver al conductor, Ashley abrió mucho los ojos y se quedó paralizada, recordando. No podía ser... El siguió avanzando y ella fijó la vista en la cabeza del conductor hasta que el BMW giró en una esquina y desapareció de su vista. 


  Ashley apretó con fuerza sus temblorosas manos sobre la barra del cochecito. ¿Vitor d'Arcos estaba allí? Había pasado tan cerca que ella casi habría podido tocarlo, y si él hubiera mirado hacia un lado, la habría visto junto a Thomas. Sintió que la cabeza le daba vueltas. Aunque habían pasado dos años desde ese día de pesadilla, cuando Simón se estrelló en el circuito durante el Gran Premio de Australia, Ashley siempre había sabido que, tarde o temprano, estaba destinada a encontrarse de nuevo con el portugués. El hombre que había sido el compañero de equipo de Simón. Pero no quería enfrentarse a él, pensó frenética. Todavía no. No era cobardía, simplemente, aún no estaba preparada. Además, necesitaba que esa reunión tuviera lugar en el momento que ella eligiera y bajo sus condiciones. Era esencial aprovechar cualquier ventaja posible... grande o pequeña. 


  —Creo que mi negocio seguirá adelante —declaró Leif a su lado—, a diferencia de otros. ¿Sabías que el tipo que compró todas las tierras que hay alrededor de tu casa se declaró en quiebra? 


  —¿Qué dices? —preguntó Ashley, parpadeando.  


  —Que se declaró en quiebra. 


  Con un esfuerzo, Ashley trató de concentrarse en el presente. 


  —¿Estás seguro? —indagó, comprendiendo al fin lo que decía su compañero—. La semana pasada llegaron unos hombres y estuvieron varios días recorriendo el terreno, de manera que —hizo una mueca—, supuse que estaban a punto de empezar a trabajar en el parque acuático. 


  Ashley vivía en lo que originalmente había sido una granja, a unos tres kilómetros en las afueras de Praia do Carvoeiro. La construcción de piedra gris, de un solo piso, se erguía en medio de un vasto terreno, en donde antaño abundaban las vides y las higueras, pero luego las dejaron crecer en estado salvaje, y ahora, el terreno estaba cubierto de flores silvestres. Aunque esa ubicación rural poseía un gran encanto, la granja estaba aislada, y a veces Ashley se sentía un poco vulnerable, de manera que cuando un constructor local adquirió las tierras, se sintió muy complacida. Construiría casas, ella tendría vecinos y Thomas podría jugar con otros niños. Era algo perfecto. Sin embargo, pronto descubrió que los planes de ese hombre eran más exóticos, ya que pensaba construir un vasto complejo de piscinas, trampolines y toboganes con un amplio estacionamiento justo enfrente de su casa. Ashley había acudido inmediatamente a la oficina de urbanismo de la región para protestar, pero le informaron que lo sentían mucho, pero que ya habían concedido el permiso para construir. 


  —Estoy seguro —replicó Leif—. No se ha mencionado ningún nombre pero, según creo, una compañía constructora internacional compró todo el negocio, así que ahora, el parque acuático será su proyecto favorito. Imagino que están ansiosos por empezar cuanto antes, con la esperanza de que esté terminado para la próxima temporada, y con los recursos que tiene, puedes estar segura de que... 


  Ashley ya no pudo concentrarse y sus pensamientos volvieron al hombre que conducía ese coche. ¿En dónde estaría Vitor d'Arcos?, se preguntó. ¿Se habría marchado de la aldea para no regresar jamás, o estaría aparcado a la vuelta de la esquina? ¿Reaparecería de pronto? ¿No habría visto su imagen por el rabillo del ojo, comprendiendo tardíamente quién podía ser y regresaría a pie para investigar? No, estaba segura de que no la había visto. 


  —Así que me temo que lo único que puedes hacer es soportarlo con una sonrisa —terminó Leif. 


  Ashley lo miró inexpresiva. Por lo visto, se había perdido una buena parte de lo que él decía.  


  —Yo... eso creo —convino.  


  —¿Te sientes bien? —le preguntó el danés—. Te has puesto pálida. 


  —Estoy bien —logró sonreír—. Me he retrasado y debo irme. Espero que me informes de lo que decida la señora Rocha. Te veré pronto —balbuceó y se alejó.  


  Tanto los habitantes de la localidad como la comunidad de extranjeros, les habían brindado su amistad a la bella joven rubia, recién llegada, y a su hijo, con el resultado de que siempre que Ashley iba al pueblo, pasaba gran parte del tiempo charlando. Pero ahora respondía desanimada al acostumbrado coro de saludos. No podía dejar de pensar en Vitor d'Arcos. ¡Se había sorprendido tanto al verlo de nuevo! ¡Y en Praia do Carvoeiro! Era algo que jamás esperó, una circunstancia que la alarmaba. Mientras recorría el supermercado y luego el mercado de frutas y verduras y compraba un pollo en el puesto del carnicero holandés, por su mente pasaba un caleidoscopio de preguntas. ¿Cómo habría reaccionado Vitor si la hubiera visto? ¿Qué le habría dicho? Los recuerdos eran como lanzas que atravesaban su corazón y se acobardó. ¿Ella le habría repetido los amargos argumentos y la acusación que le hizo, el día que murió Simón? 


  “Vamos, debes calmarte”, se dijo, cuando, después de guardar sus compras en la cesta del carrito, emprendió el camino de regreso, colina arriba. “¿Estás cien por cien segura de que el hombre que conducía el coche era Vitor d'Arcos? ¿Podrías jurarlo?”.  Se mordió un labio. Todo lo que vio durante una fracción de segundo, fue un perfil cuando el coche cruzó frente a ella, y después la nuca del hombre... Así que no podía estar segura. Cualquiera podía cometer un error y ese día, ella lo había hecho. Sus ojos la habían engañado y su imaginación se había desbocado, llegando a una conclusión errónea. En Portugal abundaban los hombres con rasgos pronunciados y cabello oscuro, y el conductor solitario era un desconocido, alguien que ella nunca había visto. Alguien que no tenía ninguna información sobre el pasado de ella, ningún poder para dañar su futuro. 


  Ashley se sintió más animada y sonrió. Su ataque de pánico había sido innecesario y absurdo. Después de todo, ¿qué razón podía tener Vitor d'Arcos para visitar una remota aldea como Praia do Carvoeiro...? 


   


  Cuando llegaron a la granja, ya era la hora de la comida. Ashley preparó unos huevos revueltos, que Thomas y ella comieron en la terraza, sombreada por un emparrado, y después, conforme a su rutina regular, acostó al pequeño para que durmiera su siesta. 


  Ahora, con suerte, dispondría de una hora libre, pensó, mientras se quitaba el pantalón y la blusa, y se ponía su ropa de trabajo, y decidió que aprovecharía bien esa hora. 


  A un lado de la casa, había una construcción encalada, que originalmente se usaba como establo y más tarde como cochera, pero después de una limpieza concienzuda y de la aplicación de repetidas capas de una mezcla de pintura blanca y naranja, ahora hacía las veces de estudio y taller. Allí Ashley diseñaba sus mosaicos, los pintaba y luego los cocía en un pequeño horno. También los exhibía allí. El trabajo que la esperaba era un panel que representaba escenas típicas del Algarve: lanchas pesqueras, ancladas a lo largo del muelle, naranjales, una hilera de pintorescas casas de la aldea que le habían encargado para adornar el vestíbulo de un hotel cercano. Empezó a mezclar los colores y se concentró en trazar el contorno de una delicada chimenea. 


  Quince minutos después, Ashley oyó que un coche se detenía en el camino sin pavimentar, frente a la casa, y volvió la cabeza hacia la puerta abierta. ¿Sería Leif para decirle que la cocina de los Rocha incluiría sus mosaicos? ¿O sería un turista que había tomado una de las tarjetas que ella había distribuido en todas las tiendas de la aldea y quería comprar un recuerdo? 


  Después de ordenar, a toda prisa, los estantes en donde exhibía sus mosaicos, Ashley siguió pintando, pero nadie apareció y suspiró exasperada. Afuera, en la pared, había clavado un letrero que indicaba que allí estaba la tienda, y sólo alguien miope o muy distraído no lo vería. Dejó el pincel y salió al calor de la tarde. Alzó una mano para protegerse los ojos de los rayos del sol y miró a su alrededor. No había nadie a la vista y no oyó ningún sonido, excepto el chirrido de las cigarras en los árboles. 


  Sintió una punzada de temor. Como de costumbre, había dejado entreabierta la puerta de atrás, pero no veía a nadie. ¿Habría entrado a su casa el misterioso visitante? ¿Estaría revisando sus pertenencias, o habría descubierto al niño dormido? Con una sensación de pánico, corrió hacia la casa. Necesitaba llegar al lado de Thomas y echar de allí al intruso. De pronto, vio una figura junto a la casa, y se detuvo jadeante. Era un hombre de nariz aguileña y cabello oscuro. Vestía un traje gris oscuro, camisa blanca y corbata roja. Cuando ella se detuvo en su carrera, el hombre también se paró, aparentemente deslumhrado, a pesar de la protección de las gafas de sol. 


  Ashley sintió un nudo en el estómago. Ahora sabía que no se había equivocado al identificar al hombre del coche. Y tuvo que reconocer que se había engañado voluntariamente. Sí existía una razón para que Vitor d'Arcos visitara Praia do Carvoeiro. ¿Cómo habría descubierto él su paradero? ¿Por qué, después de dos años, de pronto aparecía de la nada? Y lo que era más importante... ahora que sabía la verdad, ¿qué pretendía hacer? 


  Ashley se irguió. No importaba lo que él hiciera esta vez, no estaba dispuesta a inclinar la cabeza y escucharlo en silencio. Sin embargo, cuando su visitante dio unos pasos hacia ella, como si necesitara verla más de cerca, debió recurrir a todo su valor para no retroceder. 


  —Ashley —murmuró él, con esa voz ronca que le resultaba tan familiar. 


  El corazón le dio un vuelco. Había logrado convencerse de que el intenso impacto que una vez le causó Vitor d'Arcos era un recuerdo exagerado, producto de su desbocada imaginación, pero no era así. Con una estatura de un metro noventa y tres y un cuerpo musculoso, el ex corredor de coches era un hombre que tenía presencia y un aire imponente. Un hombre que la hacía sentir algo muy extraño. 


  —Buenas tardes, Boa-boa tarde —tartamudeó Ashley. 


  Debería iniciar la ofensiva, pensó febril. Debería demostrarle que la mujer a la que se enfrentaba ahora, estaba dispuesta a luchar y que sería una terrible oponente en cualquier batalla. ¿Qué podía decirle? Trató de encontrar un comentario que lo dejara fuera de combate, pero no encontró ninguno. 


  —¿Qué estás haciendo aquí? —indagó Vitor—. ¿Por qué estás en Portugal? ¿Cómo es que te encuentro en Praia do Carvoeiro? 


  Ashley lo miró perpleja y luego comprendió que él se había quedado tan desconcertado al verla, como ella al encontrarlo allí. Estuvo a punto de reír. Vitor d'Arcos no sabía la verdad, ni había ido a buscarla. ¡Cualquiera que fuese el motivo de su presencia allí, no tenía nada que ver con ella!, pensó agradecida. No necesitaba ponerse a la ofensiva y no debería luchar. Lo único que debía hacer era recobrar la compostura, hablarle con cortesía y deshacerse cuanto antes de él. 


  —Esta es mi casa —respondió. 


  —¿Es tuya? —preguntó, alzando las cejas—. ¿Así que tú eres la propietaria? Recuerdo que en una ocasión me comentaste que cuando eras más joven, solías pasar mucho tiempo en el Algarve —manifestó Vitor—. Pero no tenía idea de cuál era la región a donde venías. 


  —Era aquí. La casa le pertenecía a mi abuelo y mis padres venían aquí a pasar las vacaciones —le explicó Ashley—. Pero él falleció el invierno pasado y yo la he heredado. Por desgracia, durante sus últimos años, no pudo venir, debido a su enfermedad, así que dejó la granja abandonada. Yo he hecho todo lo posible para que sea cómoda, pero entre otras cosas, necesito modernizar el baño, arreglar el tejado y reemplazar todas las ventanas. Tan pronto como disponga de efectivo lo haré, aunque no sé cuando será eso... —se interrumpió. Siempre que estaba nerviosa hablaba demasiado, pero no necesitaba contarle todos sus problemas—. Ahora vivo aquí —le confirmó. 


  —Pero, a diferencia de tu abuelo, vives aquí de manera permanente —comentó Vitor. 


  —Así es —replicó ella—. Hace seis meses que vivo aquí. 


  Vitor se quitó las gafas y se las guardó en el bolsillo superior de la chaqueta. Cuando la miró a los ojos, su expresión decía que ya se había recuperado de la sorpresa de verla. No le había llevado mucho tiempo, pensó Ashley, irónica. 


  —Así que vendes mosaicos pintados a mano — manifestó. 


  Ashley lo miró cautelosa a través de sus largas pestañas. Vitor no sabía que ella vivía allí, y no obstante había obtenido cierta información acerca de ella. ¿Por qué?, se preguntó, y de nuevo se puso en guardia. ¿Qué interés podía tener para Vitor su estilo de vida actual? 


  —Así es —convino breve. 


  —Debe ser muy diferente a recorrer el mundo como una niña prodigio, la directora de diseño de una de las principales compañías de decoración de Gran Bretaña —observó él. 


  —Lo es, aunque me gusta estar al frente de mi propio negocio. No recibo un cheque mensual por una suma cuantiosa, pero es muy satisfactorio ver que mi negocio ha progresado gracias a mis propios esfuerzos y, además, muy deprisa. Sólo hace cuatro meses que lo establecí y la gente ya empieza a buscarme. El otro día una mujer me llamó desde un lugar tan remoto como... —se interrumpió, consciente de que nuevamente hablaba demasiado—. Los tiempos cambian y las personas también —terminó. 


  —De una manera dramática, en algunos casos — Vitor alzó una ceja. 


  —¿Cómo dices? 


  —Nunca te he visto tan... despreocupada. 


  Ashley se imaginó cuál debía ser su aspecto. Antes cuidaba mucho su ropa, su maquillaje, su cabello, pero ahora... Su ropa de trabajo incluía una holgada camiseta que había adquirido el hábito de deslizarse por un hombro, y un desgastado pantalón corto de algodón, así como unas sandalias bajas. Esa mañana, después de la ducha, se había puesto un poco de rímel que aún conservaba, pero el lápiz labial, su única otra concesión a los cosméticos, había desaparecido. En cuanto al pelo, que antes lo cortaba uno de los mejores estilistas de Londres, en una suave melena que le llegaba hasta los hombros, hacía meses que lo llevaba sujeto en un moño, en lo alto de la cabeza. Eso la irritó, pues sabía que debía tener un aspecto desastroso y no le agradaba que se lo recordaran. 


  —Me habría puesto una ropa más formal y zapatos de tacón alto, de haber sabido que ibas a presentarte vestido como alguien que aspira a que le den el papel de... —recorrió con la mirada la figura acicalada y el traje impecable—, un magnate de Wall Street —concluyó mordaz. 


  —Le diré a mi sastre que apruebas su labor, pero no me has entendido. Creo que estás fantástica —sonrió y estudió sus grandes pómulos, el labio inferior carnoso y sensual, y el superior más delgado, así como su tersa piel ligeramente bronceada—. Tienes la clase, una cara preciosa —bajó la vista y esperó un momento antes de añadir—. Y un cuerpo magnífico. ¿Así que eres feliz viviendo en el Algarve? —continuó. 


  Ashley se sonrojó. ¿Por qué tenía que hacer ese comentario tan provocativo?, se preguntó furiosa. ¿Por qué debía recordarle lo que sucedió una vez entre ellos y que ahora... jamás podría borrarse? Sintió el corazón oprimido. No obstante, a pesar de su referencia al pasado, el tono en la voz de Vitor no sonaba hostil. Por el contrario, su actitud era amable y... conciliadora. 


  —Sí, me siento muy feliz —replicó. 


  —¿Has hecho amistades aquí? 


  —Sí, tengo muchas amistades. Dos veces a la semana me reúno con un grupo de madres jóvenes y pasamos la tarde con los niños... 


  —¿Tienes amigos del sexo masculino? —la interrumpió. 


  Ashley frunció la frente. Eso no era asunto suyo. 


  —¿Por qué estás aquí? —quiso saber, ignorando la pregunta y decidiendo que, a partir de ese momento, si alguien iba a llevar a cabo un interrogatorio, sería ella. 


  Vitor dejó ver esa sonrisa cautivadora, que antaño hacía que sus admiradoras trataran de dejarle en la mano sus números de teléfono... a veces acompañados de prendas íntimas. 


  —He venido a discutir un trato que quiero hacer contigo —declaró él. 


  —¿A discutir un trato conmigo? —repitió Ashley. 


  Se había equivocado; la presencia de Vitor allí sí tenía algo qué ver con ella—. ¿Qué clase de trato? —preguntó desconfiada. 


  Vitor se desabrochó la chaqueta.  


  —¿No podríamos hablar en el interior, en donde hace más fresco? —sugirió, señalando hacia la casa. 


  Ashley se estremeció, dudando. No quería que Vitor d'Arcos entrara en su casa, ni siquiera que se acercara a ella. Lo único que quería era que se fuera cuanto antes. 


  —Mi taller sería más conveniente —declaró, inventando a toda prisa una excusa—. Estaba a la mitad de la pintura de un mosaico y quisiera terminarlo antes de que seque. Es por aquí —le indicó y, girando sobre sus talones, retrocedió por el sendero. 


  —Como ordene, capitán —murmuró Vitor d'Arcos a su espalda. 


  Al llegar al taller, Ashley se instaló detrás de la mesa. ¿Trataba de refugiarse allí?, se preguntó, sumergiendo el pincel en la pintura. Tal vez... ya que con la presencia de Vitor, que parecía llenar la habitación, su instinto de conservación le exigía que erigiera algunas barreras entre ellos. 


  —¿Y bien? —le preguntó a Vitor.  


  —¿Te importa si los veo? —le preguntó él, señalando hacia los mosaicos en exhibición.  


  —Adelante —replicó Ashley.  


  Estaba decidida a seguir pintando, pero cuando Vitor metió las manos en los bolsillos del pantalón, con la chaqueta echada hacia atrás, y se acercó a inspeccionar los objetos que ella tenía a la venta, lo siguió con la mirada. Así como él no había visto ningún cambio en ella, Ashley tampoco podía ver ningún cambio en él. Tal vez las líneas de su frente eran un poco más profundas y en el pelo negro había algunos hilos plateados en las sienes, pero Vitor d'Arcos seguía siendo... no bien parecido, su nariz era demasiado arrogante y sus mandíbulas demasiado duras para eso, pero sí era un hombre impresionante. 


  Mientras ella lo observaba, Vitor se volvió para estudiar una hilera diferente de mosaicos y un rayo de sol iluminó el lado izquierdo de su rostro. En la piel dorada, ella vio una delgada línea blanca que zigzagueaba desde el rabillo del ojo, a lo largo de la mejilla, y llegaba hasta la barbilla. Ashley sintió un nudo en la garganta. La cicatriz debía ser un legado de las lesiones que sufrió cuando trató de sacar a Simón del coche en llamas. Las lesiones que olvidó cuando le dirigió a ella sus furiosas acusaciones. 


  —Tienes mucho estilo —declaró Vitor. 


  —Gracias —respondió Ashley y empezó a pintar. 


  —Tus mosaicos son el motivo de mi presencia aquí —declaró. 


  Seguía con las manos en los bolsillos y en pie, frente a ella, con las piernas separadas. “Me gustaría que no adoptaras esa postura”, pensó Ashley nerviosa. Era demasiado masculino. También deseaba que dejara de hablar con acertijos y dijera algo que tuviera sentido. 


  —¿Quieres comprar algunos? —se arriesgó a preguntar. 


  Él negó con un movimiento de cabeza. 


  —He adquirido una empresa constructora local, que por desgracia se declaró en quiebra —le informó Vitor—. Y entre sus bienes, está incluido un considerable número de hectáreas alrededor de tu propiedad. 


  Ashley lo miró confundida. 


  —¿Así que ahora tú eres el dueño de esos terrenos? —se olvidó de su pintura—. Pero... en ese caso... —frenética, trató de recordar lo que le había comentado Leif—. ¿La compañía internacional es tuya? —exclamó, y él asintió. 


  —Tal vez no lo recuerdes, pero cuando me dedicaba a las carreras, también estaba al frente de una compañía constructora. 


  Sí, lo recordaba. Recordaba todo lo que Vitor d'Arcos le había dicho, pensó Ashley, burlándose de sí misma. Sabía que antes de sentirse atraído por las carreras de coches, a la tardía edad de treinta años, Vitor había obtenido su título de arquitecto y otro de administración de empresas, en Harvard. También sabía que, después de un período inicial para adquirir experiencia en una importante empresa europea, había establecido su propio negocio. Sabía que entre sus obligaciones con la Fórmula Uno, sorprendentemente había logrado mantener a flote su compañía constructora. Pero lo que no sabía era qué había sucedido con esos intereses... o con él... desde la muerte de Simón, excepto por el hecho de que Vitor se había retirado de las carreras. Al principio, su falta de información se debió al hecho de que instintivamente quería apartarse del hombre que le había causado tanto dolor, pero ahora se debía, más bien, a que muy rara vez gastaba dinero en comprar periódicos, y a que no tenía televisión. 


  —¿Y tu negocio se ha convertido en una empresa importante? —indagó Ashley, y él asintió. 


  —Habría podido hacerlo mucho antes..., pero cuando competía no disponía de mucho tiempo y tampoco tenía la energía extra para lograr que el negocio progresara. Sin embargo, durante los dos últimos años me he dedicado por completo a mi empresa y ha prosperado, igual que tu negocio —dejó ver una sonrisa de satisfacción—. Ahora tengo oficinas en Nueva York, Sao Paulo y Lisboa. 


  —Además de una en el centro de Praia do Carvoeiro —le recordó ella. 


  —Es cierto, aunque sólo es un patio con una construcción de tres habitaciones. De manera que tan pronto como sea posible, venderemos el lugar y nos mudaremos a algo más grande. 


  “Múdate fuera del pueblo”, le suplicó Ashley en silencio. “Múdate a un lugar a miles de kilómetros de distancia. Puesto que eres el jefe de la compañía, no vendrás con demasiada frecuencia a tus oficinas de Carvoeiro, ¡pero para mi paz mental, sería mejor que no vinieras nunca!” 


  —En Portugal, hemos restringido nuestras operaciones a Lisboa y el Norte —prosiguió Vitor—. Pero recientemente, mi consejo de directores y yo, tomamos la decisión de traer a la región del Algarve, el estilo d'Arcos. 


  ¿El estilo d'Arcos? Le dirigió una mirada desdeñosa. ¡Lo decía como si le estuviera haciendo un favor a la región, y lo que haría sería erigir una atracción turística llamativa, nada estética y, en opinión de ella, del todo superflua! 


  —Y para tu debut, ¿vas a “desarrollar”? —la palabra parecía chorrear ácido—, esas tierras alrededor de mi casa? —indagó Ashley, rodeando la mesa para enfrentarse a él. 


  —Así es —convino Vitor—. Sin embargo... 


  Ella lo interrumpió, brusca. 


  —Con unas vistas al mar y a las montañas, la campiña en este lugar es deliciosa. ¿Estás de acuerdo? —le preguntó. 


  —Sí, pero... 


  —El tipo que quebró no se preocupaba por el medio ambiente, pero yo creí que tú eras diferente —declaró Ashley—. Eres arquitecto, alguien que se supone debe mejorar este planeta, no adornarlo con trozos de llamativo metal. ¡No te importa saber que, debido a la posición elevada, todos esos toboganes y la tubería necesaria serán visibles desde muchos kilómetros a la redonda? Pues a mí, sí me importa —insistió, cuando Vitor quiso protestar—. He pasado frente a esos parques de diversiones e invariablemente están pintados de colores turquesa o azul intenso —Ashley se estremeció—. ¿No te importa que en el lugar en donde ahora puedes escuchar los trinos de las aves se escuchará la música popular a través de los altavoces, de la mañana a la noche? ¡No, no creo que eso te importe! 


  —Vaya —murmuró Vitor, esbozando una sonrisa, como si la vehemencia de ella le resultara divertida. Ashley lo miró colérica. 


  —¿Qué me dices de todos esos árboles que talarán? —continuó—. ¿Qué me dices de los contornos naturales del terreno, que será necesario allanar? ¿Qué me dices de la intrusión que estoy destinada a sufrir? 


  —Me equivoqué, sí has cambiado —declaró él—. Eres más agresiva... —su mirada se detuvo en el movimiento agitado de su pecho, debajo de la camiseta— ... y tus senos son más plenos. 


  El comentario la aturdió. Ashley se quedó sin habla un momento, incapaz de decidir si quería gritar, cruzarse de brazos en un gesto de protección, o golpearlo. 


  —Sé que los parques acuáticos le proporcionan una gran diversión a muchas personas, pero ya hay dos a unos ochenta kilómetros de aquí, de manera que no creo que haya ninguna necesidad de otro —prosiguió, con las mejillas ardiendo—. Informé a las autoridades de que desapruebo el proyecto, pero debido a que ya habían concedido el permiso, no pude hacer nada más. Sin embargo, pienso presentar una queja oficial. Mañana a primera hora iré a la oficina de urbanismo y solicitaré una entrevista con el jefe. ¡También empezaré a organizar una petición local! Así que no creas que... 


  —¿Podrías permitirme algún tiempo para hablar? —indagó Vitor, amable. 


  —Adelante —estalló Ashley. 


  —No vamos a construir un parque acuático —le aseguró él, demoliendo su represión con una breve frase. 


  —¿No? —lo miró sorprendida. 


  —Lo mismo que tú, creo que sería un pecado construir uno aquí. 


  —Oh —Ashley se sentía como una idiota—. ¿Entonces... qué pretendes hacer con esas tierras? 


  —Voy a construir casas. Serán propiedades con cinco dormitorios, garaje, con un diseño individual, y en terrenos de media hectárea. Cada casa tendrá un jardín bien trazado, que conserve los contornos naturales y la mayoría de los árboles. También incluirán una piscina, un área con asador y jacuzzi. 


  —Qué elegancia —murmuró ella, y pensó que aunque se rebelaba ante la idea de que la empresa de él estuviera involucrada, lo que esperaba originalmente que construyeran, era un grupo de casas. 


  —Sí, serán muy elegantes —convino Vitor—. Y por eso queremos comprarte tu casa. 


  Ashley abrió mucho los ojos. 


  —¿Comprar mi casa? —repitió. 


  —Mis topógrafos ya han trazado los planos y tu casa queda virtualmente en el centro del proyecto.  


  —¿Y qué tiene que ver eso?  


  Vitor esbozó una sonrisa.  


  —Preferiríamos que tú no estuvieras aquí. 


   




  Capítulo 2 


  ASHLEY apretó los labios. Ahora sabía por qué la actitud de Vitor era conciliadora. No tenía nada que ver con el pasado y sí con su intención de echarla de su casa. ¡Había actuado por interés, tratando de ablandarla antes de atacar! 


  —¿Crees que una vieja construcción contrastaría demasiado con tus elegantes villas? Por eso quieres comprarla, para demolerla... 


  Vitor se dirigió hacia la puerta abierta para contemplar la casa, con sus pintorescas ventanas enrejadas, sus contraventanas pintadas de blanco y las paredes cubiertas de buganvillas de color carmesí. 


  —Por el contrario, una casa con un carácter así mejoraría la urbanización —replicó él—. Paulo me sugirió que podríamos convertirla en un pequeño club para los residentes y, por lo que he visto, me parece una idea excelente —se volvió a mirarla—. El motivo por el que queremos comprar la propiedad es que, obviamente, no nos gusta que haya una empresa de las características de la tuya en medio de un área residencial... y por eso he venido a iniciar las negociaciones. Quiero hacerte una oferta. 


  —No, gracias —respondió Ashley. 


  —No has escuchado mi proposición —observó Vítor, calmado. 


  —Aún así... 


  —Lo que nos proponemos hacer —prosiguió él con un tono que no admitía réplica—es pedirle a un agente de bienes raíces, de tu propia elección, que valore tu casa, y después añadiremos cinco millones de escudos a esa cifra; a la tasa de cambio actual, eso es... —hizo un cálculo mental rápido y mencionó una suma considerable—. El dinero es un pago de buena fe en señal de gratitud por tu cooperación y para compensarte por las molestias. Además, mi compañía pagará todos los gastos legales así como los de la mudanza. Supongo que antes de comprometerte desearás solicitar consejo de algún abogado, ¿pero, podrías hacerme saber tu respuesta inicial? 


  —No estoy interesada —declaró ella, y pasó a su lado para salir a la luz del sol. 


  Vitor la siguió. 


  —Es una buena oferta —insistió. 


  —No lo dudo. Sin embargo, en primer lugar, sucede que me gusta vivir aquí —le informó Ashley—. Y en segundo, no veo por qué mi taller podría molestar a alguien. 


  —¿Qué me dices de los turistas que vienen de la aldea a pie o en coche para ver tu mercancía? —le preguntó él—. ¿No crees que causarán molestias? ¿No perturbarán la tranquilidad del vecindario? ¿No serán una nota discordante? 


  —No, porque no son muchos. 


  Vitor le dirigió una mirada impaciente. 


  —Acabas de decir que tu negocio está progresando y según dice Paulo... 


  —¿Quién es Paulo? —lo interrumpió Ashley. 


  —El tipo que está a cargo del proyecto de urbanización, y que estará al frente de la oficina. Hace una semana se mudó a un apartamento del pueblo. 


  —¿Y fue él quien te informó de que la propietaria de la casa pintaba mosaicos? 


  —Sí, vio tu anuncio —respondió Vitor, señalando hacia el letrero—. Así que ha estado hablando con los habitantes de la localidad y les ha hecho algunas preguntas. 


  —Lo que quieres decir, es que uno de tus espías ha reunido un expediente secreto acerca de mí —declaró ella, con tono acusador. 


  Un destello de exasperación brilló en los oscuros ojos. 


  —Puesto que es evidente que tu propiedad se encuentra justo en medio de nuestros terrenos, le pareció que era una cuestión de sentido común enterarse de lo que estaba sucediendo aquí. Y fue una suerte que lo hiciera, ¿pero qué fue lo que encontramos? Una próspera industria en un chalet. Según Paolo en casi todas las tiendas de Praia do Carvoeiro hay tarjetas invitando a todo el mundo a que venga a ver tus mosaicos, lo que... 


  —Esas tarjetas sólo han atraído a unos cuantos clientes —declaró Ashley—. Me gustaría que vinieran más, pero el lugar está un poco retirado. La mayor parte de mis ventas son a través de encargos. 


  —Y supongo que quienes te hacen esos encargos vienen aquí a ver lo que haces... ¿Te visitan de vez en cuando para verificar tu progreso? ¿Vienen en sus coches? 


  —Bueno... sí... 


  —¿Y tu material de trabajo? —señaló con una mano hacia un montón de mosaicos sin pintar, que estaban fuera del taller—. Deben traerlo en un camión. ¿Crees que se requiere un título en sociología para comprender que las personas que invertirán su dinero, arduamente ganado, en una casa de calidad no se sentirán fascinadas con todo ese ir y venir frente a sus hogares, ubicados en una urbanización de lujo? 


  —¡Por favor! —protestó Ashley, irritada—. Esa camioneta viene sólo una o dos veces al mes. 


  —Aún así, hay cierto grado de actividad comercial —insistió Vitor. 


  —A pesar de todo, no estoy dispuesta a vender — replicó ella. 


  El rostro de él adquirió una expresión sombría y murmuró algo en portugués, algo que ella no pudo traducir pero que sabía que era muy poco halagador. 


  —¿Supongamos que aumento mi oferta? —sugirió. 


  —No —replicó Ashley, moviendo la cabeza. 


  —Y yo que pensaba que eras una mujer inteligente —estalló Vitor. 


  —¿Cómo dices? 


  —La propiedad en Portugal tiene un precio relativamente bajo, de manera que ese dinero extra te ayudaría a subir a una categoría mejor. Me comentaste que la casa necesita algunas reparaciones. Podrías mudarte a un lugar que esté en excelentes condiciones y en una posición más céntrica, en donde podrías atraer a un mayor número de clientes —le aseguró, con un tono de irritación y súplica. 


  Ashley se volvió a mirar hacia su hogar. Aunque el escenario que él le había descrito tenía algunos atractivos innegables, no se sentía tentada. Vitor d'Arcos había alterado la dirección de su vida una vez, pero no le permitiría que volviera a hacerlo, no si podía evitarlo, pensó decidida. Ahora ella tomaba las decisiones y tenía el control, y si en alguna fecha futura decidía vender la granja, lo haría porque sería su elección, no para complacerlo a él. Además, estaba exagerando, el taller no causaría tantas molestias. Una sombra cruzó por sus ojos. Tal vez su razón principal para mantenerse firme era que si aceptaba lo que obviamente era una generosa oferta, se sentiría obligada y en deuda moral con él. No, gracias. Evitaría cualquier cosa que implicara una relación innecesaria con ese hombre. 


  —No —replicó de nuevo. 


  Vitor le dirigió una fría mirada. 


  —Te agradecería que te dignaras a meditar sobre mi proposición, aunque sólo sea durante treinta segundos. 


  Ashley consultó su reloj y luego miró hacia la casa. Thomas despertaría en cualquier momento. A veces el pequeño se bajaba de su cuna y jugaba un rato en el interior, aunque casi siempre acostumbraba salir a la terraza, a buscarla, para que le diera algo de beber. 


  —No necesito meditar —le aseguró ella—. No tengo ningún deseo de vender y es mi última palabra —miró hacia el sendero—. Adiós. 


  Vitor la miró y cruzó los brazos. 


  —Recuerdo tu tendencia a actuar siguiendo el impulso del momento —observó. 


  Ashley sintió el corazón oprimido. Sabía exactamente a qué se refería él. Podía recordar en todos sus detalles gráficos el acontecimiento. Estuvo a punto de responder furiosa a ese golpe bajo, pero no había tiempo y tampoco deseaba revivir el pasado en ese momento. 


  —Estás tomando demasiado en serio el asunto de mi taller —declaró—. Nadie se molestará por que venga una camioneta cada quince días. 


  —Tus actividades comerciales perturbarán al vecindario —replicó él. 


  Ashley volvió a mirar hacia la casa y se quedó escuchando. ¿La había llamado Thomas? No, era su imaginación. 


  —Tal vez esa es tu opinión, pero no la mía —declaró—. Ahora, si me disculpas... 


  —Debido a que tenía que hacer varias llamadas telefónicas y había varios asuntos que requerían mi atención, esta mañana me levanté al amanecer —le informó Vitor— Después, conduje casi trescientos kilómetros, desde Lisboa, para visitar a quienquiera que fuera el propietario de esta casa. 


  —¿Creíste que si te presentabas aquí con un elegante traje y una sonrisa deslumbrante lo convencerías? —indagó Ashley, antes de que él pudiera continuar, y lo vio tensar el rostro. 


  —Pensé que el propietario me agradecería que me tomara el tiempo y la molestia de abordarlo en persona —estalló él, mordaz—. Quería demostrarle que nos interesamos por él y que deseamos realizar una transacción amistosa y mutuamente satisfactoria, y pensé que si la cabeza de la compañía se molestaba en presentarse aquí, tal vez lo lograríamos. 


  —En especial, cuando la cabeza de la compañía es nada menos que el conocido ex campeón de Fórmula Uno, Vitor d'Arcos —observó ella con frialdad—. ¿Quién podría resistirse a una oferta de él? 


  Vitor apretó las manos, parecía dispuesto a ahorcarla. 


  —Han pasado dos años desde la última vez que corrí —declaró Vitor—. Y desde entonces, me he negado a conceder entrevistas y he evitado cualquier contacto con los medios de comunicación. Cuando te mantienes alejado de las luces de las candilejas, muy pronto se olvidan de ti. Los fanáticos de la Fórmula Uno tal vez me recuerden, pero te aseguro que para el público en general, sólo soy un hombre cualquiera, un tipo ordinario. 


  Ashley no dijo nada. Aunque era evidente que él creía lo que decía, y aunque su imagen se hubiera borrado de la memoria del público, Vitor d'Arcos era un hombre demasiado imponente, demasiado vital y masculino para que alguien lo considerara ordinario. 


  —Vine hasta aquí con la esperanza de iniciar las negociaciones con el propietario de la casa —prosiguió él—, pasar algún tiempo con Paulo en la oficina y luego comer antes de regresar a Lisboa, pero... 


  —¿Piensas regresar hoy mismo a Lisboa? —lo interrumpió ella, sorprendida por ese horario de trabajo tan agotador. 


  —Así es. ¿Pero qué sucede cuando llego a Praia do Carvoeiro? —continuó Vitor—. Primero me veo atrapado en un terrible embotellamiento de tráfico, y luego me enfrento a una mujer que se niega a entrar en razón y me causa muchos problemas. 


  —¿Si tú me dices salta, se supone que debo hacerlo? —lo desafió Ashley. 


  —Se supone que podrías meditar un poco mi proposición —replicó él—. No espero una respuesta inmediata. Te confirmaré mi propuesta por escrito y cuando recibas la carta podrás hablar con un agente de bienes raíces y con tu abogado. 


  —Eso no será necesario. 


  Vitor golpeó con fuerza la pared del taller con la palma de la mano. 


  —¿Qué quieres que haga, que me ponga de rodillas y te lo suplique? 


  Áshley esbozó una sonrisa. Vitor d'Arcos era un hombre orgulloso... y ella dudaba que alguna vez le hubiera suplicado algo a alguien, en toda su vida. 


  —Podrías olvidarte de todo —respondió ella. 


  Vitor frunció la frente. 


  —¿Tu negativa a considerar mi oferta no es una especie de venganza por lo que te dije en Adelaida? —le preguntó, cauteloso—. De ser así, quiero disculparme por haber elegido un mal momento. Fue deplorable enfrentarme a ti en esas circunstancias —frunció más la frente—. Me comporté como un tipo despreciable. 


  —Sí, es cierto —convino Ashley, mordaz. 


  —Mi única excusa es que fue un incidente traumático y yo estaba conmocionado. 


  —¿Pero no has cambiado de opinión? 


  —No —respondió él, mirándola a los ojos. 


  —No se trata de una venganza —le aseguró Ashley, con tono incisivo—. Ya no importa lo que pienses, no tengo ningún motivo para culparme de la muerte de Simón. 


  Él guardó silencio un momento. 


  —¿Por qué, entonces, te comportas de esa manera tan abominable? —inquirió. 


  —No estoy haciendo eso. 


  —¡Sabes muy bien que sí! Todo lo que te pido es que te tomes algún tiempo para meditar mi oferta y... ¿Tienes licencia? —le preguntó de pronto. 


  —¿Licencia para qué? 


  —Para tener aquí un negocio. 


  Cuando su mirada tropezó con la de él, Ashley se sonrojó y empezó a sentirse acosada. En una ocasión, Simón le había comentado que si un corredor de Fórmula Uno parpadeaba durante una carrera, eso equivalía a conducir treinta metros con los ojos cerrados, y la mirada de Vitor era implacable. 


  —Bueno... no exactamente —murmuró. 


  —¿Qué quiere decir eso? —preguntó él. 


  —Bueno, justo antes de instalar mi taller, envié la solicitud a la oficina apropiada —le explicó Ashley—, pero no recibí ninguna respuesta. Al cabo de un mes, llamé por teléfono y me informaron que pronto tendría noticias de ellos; y cuando volví a llamar, después de otro mes, me respondieron lo mismo. Desde entonces no ha sucedido nada y... 


  —¿Te olvidaste de ello? —le preguntó él, al ver que Ashley extendía las manos en un gesto de impotencia. 


  Ella asintió. ¿Por qué no le había dicho una mentira blanca, asegurándole que sí tenía licencia?, se preguntó. Era probable que él hubiera aceptado su palabra. Pero, además de que le disgustaba mentir, su mirada estaba atrapada por la intensidad de la de él y le habría sido imposible responder algo que no fuera verdad. 


  —Aquí la burocracia es muy lenta, así que aunque ha pasado mucho tiempo, estoy segura de que están tramitando mi licencia —declaró desafiante. 


  Vitor se aflojó el nudo de la corbata. 


  —Tal vez tu solicitud se perdió. Pero extraviada o no, puesto que no has recibido una autorización oficial, creo que podríamos decir que estás trabajando ilegalmente —sonrió mordaz—. Supongo que te cerrarían el taller si yo fuera a quejarme. 


  A pesar del calor, Ashley sintió frío. 


  —¿Es una amenaza? —indagó, adoptando un tono despreocupado para disimular su inquietud. 


  —¿Qué crees? 


  —Eso no es una respuesta —protestó ella. 


  —Pues es la única que obtendrás —le aseguró, amable. 


  Ashley apretó en su mano la arrugada tela de su pantalón corto. Estaba manejando mal la situación. Vitor se había presentado con una actitud amistosa, aunque sólo fuera porque eso ayudaba a sus propósitos, ¿y cómo había respondido ella? Mostrándose obstinada, obstruyendo los planes de él y haciendo comentarios mordaces. Aunque no tenía la menor intención de vender su casa, sería absurdo permitir que el ambiente entre ellos se volviera demasiado tenso. No sólo ahora necesitaba la buena voluntad de Vitor, tal vez podría necesitarla en el futuro; era un error convertirlo en su enemigo... y además, era potencialmente peligroso. 


  —Lamento que estés disgustado porque no quiero vender y siento que nuestros puntos de vista sobre la posibilidad de que mi taller sea una molestia estén en conflicto —declaró Ashley—. ¿Pero por qué no esperamos a que las villas estén ocupadas y lo sometemos a una votación entre los propietarios? Si se oponen, entonces me mudaré —le dirigió su sonrisa más cautivadora, la que antaño hechizaba a los capitanes de la industria y a sus clientes—. ¿Estás de acuerdo? 


  —Para usar tu palabra favorita... no —replicó Vitor. 


  —¿No? —su sonrisa se desvaneció. 


  —¿Quieres que te lo deletree? N... O. 


  Ashley volvió a mirar hacia la casa. ¿Por qué Vitor seguía discutiendo? ¿Por qué no aceptaba simplemente que ella no estaba dispuesta a acatar sus deseos y se iba de allí? Antes de que apareciera Thomas, lo que era inminente. 


  —Entonces lo único que podemos hacer es actuar como adultos civilizados y aceptar que nuestras opiniones difieren —declaró, y pensó que hablaba como una tía impertinente, dando un consejo trillado. 


  —Yo puedo ser civilizado y adulto, pero albergo serias dudas acerca de ti —respondió Vitor, cortante, y sacando un pañuelo de su bolsillo, se enjugó el sudor de la frente. 


  Ashley volvió a dirigirle una sonrisa cautivadora. 


  —De acuerdo, envíame la carta y te prometo reconsiderar tu oferta y hacerte saber mi respuesta, tan pronto como sea posible. 


  —Lo dices sólo para tranquilizarme —declaró él. 


  —Creo que no está escrito que debamos luchar por esto —protestó ella, intentando ponerle fin a la reunión con una nota amistosa, pero sobre todo, deseando que terminara. 


  En su agitación, la camiseta se había deslizado de nuevo y Vitor estiró una mano. 


  —¿Quieres decir que deberíamos hacer el amor y no la guerra? —indagó, deslizando las yemas de los dedos sobre la tersa redondez bronceada del hombro expuesto. 


  No había querido decir eso, pensó Ashley, frenética. Sabía que debería replicar con alguna broma ligera, que lo redujera todo a un nivel desapasionado. Pero no pudo encontrar nada. Sólo podía concentrarse en el contacto de Vitor, en la caricia que la hacía sentir una descarga eléctrica en toda su piel. Ashley pasó saliva y se dijo que debía apartarse, pero sus piernas se negaban a moverse. ¿Qué le sucedía?, se preguntó. No le resultaba difícil esquivar los avances de Leif, ¿por qué ahora se sentía incapaz de romper ese contacto? 


  —Quiero decir que, por lo menos podemos ser ami... amigos —tartamudeó al fin. 


  —¿Y separarnos como amigos? 


  No le agradaba que violaran su espacio personal, se recordó, desesperada, pero Vitor no lo estaba haciendo. En vez de eso, su contacto era un deleite. 


  —S-sí —logró responder. 


  —Entonces, adiós, amiga —repuso Vitor, y apoyándole sus manos sobre los hombros, la atrajo hacia sí y la besó. 


  Sus labios eran cálidos y suaves, y su contacto ligero. Sorprendida, Ashley abrió la boca para protestar, pero cuando lo hizo, las respiraciones de ambos se mezclaron. Ella sintió la lengua de él sondeando la suya y absorbió su sabor. Se sentía excitada, invadida por una oleada de calor. “¡Está sucediendo de nuevo!”, pensó aturdida, ese fuego repentino, como una llamarada. “¡Apártate, tonta!”, le dijo una voz en su mente. “Recuerda a dónde te llevó eso en el pasado. ¡Aprendiste la lección, y de qué manera!”. Sin embargo, se quedó inmóvil. 


  Vitor le deslizó los brazos alrededor de la espalda, oprimiéndola más contra sí, y su beso se hizo más intenso. La sensación de él, su sabor, eran como una droga de la cual creía estar curada, pero ahora descubría que seguía afectándola de manera despiadada. 


  —¡Mamá! 


  El grito actuó como un chorro de agua fría que le hubieran arrojado a la cara y eso la hizo recobrar el sentido. Soltándose, Ashley se dio la vuelta y vio que Thomas salía feliz a la terraza, descalzo. Tenía el cabello castaño, alborotado, y las mejillas aún sonrojadas por el sueño. “Gracias a Dios me has salvado”, pensó ella, pero después del alivio vino el desaliento. No quería que Vitor viera al niño, pero ahora... 


  —Hola, mi amor —respondió Ashley, y corrió hacia él para cogerlo en sus brazos—. Le dirigió a su visitante una sonrisa rápida y le informó—. Debo irme. Adiós. 


  —Sabía que tenías un hijo, pero pensé que no estaría en la casa —comentó Vitor—. Puesto que trabajas y estás al frente de tu negocio, creí que lo dejabas al cuidado de una niñera. 


  Ashley se detuvo. Cuidar a Thomas era algo muy importante para ella. 


  —¿No crees que es demasiado pequeño para enviarlo fuera de casa todos los días? —le preguntó. 


  —Sí, eso creo. Sin embargo... 


  —Pues también yo. Antes de que naciera, decidí que él estaría siempre en primer lugar, si eso era posible, que me quedaría a su lado en casa durante sus primeros años. 


  —¿Pensaste que si no tenía un padre, debía tener una madre de tiempo completo? —sugirió Vitor. 


  Ella hizo un movimiento brusco con la cabeza. 


  —Durante el día, sólo pinto cuando él está dormido, y a veces durante una hora más, si está feliz jugando a mi lado. Hago la mayor parte de mi trabajo por las noches, cuando está en la cama —le explicó Ashley—. Ahora, si no te importa, debo... 


  —¿No vas a permitir que lo vea? —protestó él—. ¿No quieres que conozca al hijo de Simón? 


  Ashley dejó escapar un silencioso grito. Extendió los dedos sobre la cabeza rizada de Thomas, ocultándolo a la vista de Vitor. ¿Y si decía que tenía que cambiarlo? ¿Debería inventar una historia acerca de que tenía una enfermedad contagiosa? Pero no tuvo tiempo para intentar nada, porque el pequeño, que se sentía incómodo al verse sujeto así, se movió de pronto, inquieto y asomó la cabecita por encima del hombro de ella. 


  Vitor sonrió al ver al niño, que parecía un muñeco saliendo de golpe de una caja de sorpresa. 


  —¡Hola! —lo saludó. 


  Mientras el niño lo estudiaba con una expresión solemne, Ashley sintió que el corazón le latía apresurado. Al mismo tiempo que Thomas estudiaba a Vitor, éste hacía lo mismo con el pequeño. ¿En qué estaría pensando?, se preguntó alarmada. ¿Habría...? Y de ser así... 


  —No se parece a Simón —declaró Vitor—. Su tez es más morena. 


  —Sí —logró decir ella—. Mi madre jura que es la viva imagen de mi hermano cuando tenía su edad. 


  —¿Cómo se llama? 


  —Thomas. 


  —Hola, Thomas. 


  El niño siguió serio, estudiándolo. 


  —Atraviesa por una etapa de timidez y desconfía de los hombres —le explicó Ashley—. Hay un danés con quien hago negocios y, aunque Thomas lo conoce muy bien, se niega a tener algo que ver con él. ¡Oh! —exclamó, cuando el pequeño de pronto se soltó de sus brazos y corrió hacia los de Vitor, negando su afirmación anterior. 


  —¡Hola! —lo saludó Thomas, sonriendo. 


  —¿Qué tiene en la mano? —le preguntó Vitor—. El primer cochecito que tuve era uno como ese —declaró, cuando el niño abrió la mano—. Cuando lo llevaba a la playa, hacía “brrmm, brrmm”, al deslizarlo sobre las dunas de arena. 


  —“Brrmm, brrmm” —repitió Thomas, riendo. 


  Ashley miró sorprendida a su hijo. El sonido fingido de un motor, que había hecho Vitor, era un sonido gutural, muy portugués, y el niño lo había reproducido exactamente. Su mirada se detuvo en la estampa formada por el niño y el hombre de elevada estatura. ¡Parecían tan cómodos juntos! Mientras deslizaba su cochecito sobre el hombro de Vitor, la sonrisa de Thomas decía que estaba encantado de conocerlo, mientras que Vitor daba la impresión de estar acostumbrado a los niños. De pronto un pensamiento cruzó por su mente. Tal vez sí estaba acostumbrado. Aunque hacía dos años Vitor compartía su vida con Celeste, una esbelta modelo, ella nunca pensó que se casarían. ¿Pero por qué no?, se preguntó ahora. Quizá incluso habían empezado a formar una familia. Ashley frunció el entrecejo. Sabía que eso no tenía sentido, pero le desagradaba la idea de que Vitor estuviera casado. Aunque sería mejor para ella que lo estuviera, decidió. Mucho mejor. 


  —Zumo —exigió Thomas, recordando de pronto que tenía sed. 


  —Zumo... ¿qué más? —indagó ella. 


  —Zumo, por favor —sonrió el niño. 


  —¿Crees que si lo pido por favor, tu madre me ofrecerá también algo de beber? —le preguntó Vitor al niño—. Ya sé que quiere que me vaya, pero con tanto calor... —le dirigió a ella una extraña mirada— este cansado viajero está a punto de deshidratarse. 


  Ashley suspiró. Aunque había salvado el primer obstáculo, aún ansiaba que él se fuera. Pero sería una descortesía negarle una bebida. 


  —¿Qué le gustaría al viajero cansado? —indagó—. ¿Zumo de naranja, limonada casera o cerveza? 


  —Creo que podría matar por una cerveza. 


  —Sigúeme —le pidió Ashley, y Vitor caminó tras ella al interior de la casa. 


  —Bájame —exigió Thomas, cuando llegaron a la cocina. 


  —¿Qué más debes decir? —le preguntó Vitor. 


  —Por favor —sonrió el niño. 


  —De acuerdo —declaró Vitor y lo bajó al suelo. 


  El niño le dirigió otra amplia sonrisa y Ashley consideró que actuaba con todo descaro delante de su auditorio. 


  —Gracias —repuso cortés, y se alejó para buscar algo en la caja de juguetes que estaba en un rincón. 


  —Dijiste que habías convertido la casa en un lugar cómodo —observó Vitor, mirando a su alrededor—, pero también la has convertido en un lugar muy acogedor. 


  Aunque Leif no dejaba de presionarla para que le permitiera remodelar gratis su cocina, Ashley se negaba. Después de mucho frotar los viejos muebles de pino y la mesa, la madera decolorada ofrecía un atractivo contraste con el color blanco mate de la pintura de las paredes. Con unas esteras de junco, y unas cortinas en tonos amarillo y blanco que ella misma había hecho, la cocina tenía un cómodo aspecto rústico. Su mirada siguió a la de Vitor, hacia el arco que daba a la sala. La había pintado en un cálido tono rojo, que complementaba la madera oscura y los tiradores de bronce de los muebles de su abuelo. Unas alfombras, en colores esmeralda y topacio, cubrían el suelo de terracota, y las cortinas, al igual que la tapicería del sofá y el sillón, eran de una pesada tela de color crema, también hechas por ella. Había velas de colores y cajas de cristal llenas de conchas que Thomas y ella habían recogido en la playa; en la chimenea había una urna de barro llena de flores silvestres. Ashley sonrió. A pesar de que lo había hecho todo con escasos recursos, se sentía complacida con el resultado... y no pudo menos que sentirse satisfecha con las alabanzas de Vitor. 


  —Traté de darle un estilo mediterráneo —le explicó, mientras llenaba un vaso de plástico con zumo de naranja y se lo llevaba a Thomas. 


  —Y lo lograste. Es evidente que tu gusto artístico se extiende a la decoración de una casa —Vitor tomó el bote rebosante de cerveza que ella le ofreció y tomó ansioso varios sorbos—. Sabe a néctar —declaró satisfecho y se limpió la espuma de la boca con el dorso de la mano. Luego tomó otro sorbo—. ¿Por qué decidiste mudarte a Portugal? —indagó. 


  —Heredé la casa —replicó Ashley de inmediato. 


  —Pero podías haberla vendido y emplear el dinero para adquirir una propiedad en tu país. Irse a vivir a otro país es un paso muy importante —declaró él—. Además de otras consideraciones, como dejar atrás a todas tus amistades y a la sociedad en la que creciste, ¿a tus padres no les importó que te llevaras lejos a su nieto? 


  Ella añadió unos cubos de hielo al vaso de limonada. 


  —No, porque ellos tampoco están en Inglaterra. Mi padre trabaja para una compañía petrolera y el verano pasado lo trasladaron a Texas, en donde se quedará cinco años. Tanto él como mi madre deseaban que Thomas y yo nos fuéramos a vivir con ellos, pero preferí ser independiente, así que aquí estoy. Y mi hermano vive en Bruselas, así que también él está en el extranjero —añadió. 


  —¿No te habría resultado más sencillo ser independiente en tu propio país? —cuestionó Vitor. 


  —No —replicó ella, de nuevo irritada ante lo que empezaba a parecer otro interrogatorio—. Quería vivir en un lugar donde pudiera poner mi negocio y trabajar sin necesidad de enviar a Thomas a una guardería. Aquí puedo hacerlo. Además, el costo de la vida es más bajo que en Inglaterra, así que el dinero me rinde un poco más. 


  —En Inglaterra hay zonas turísticas donde habrías podido vender tus azulejos igual que aquí —observó Vitor, obviamente dudando del argumento de ella—. Y la decisión de mudarte a otro país, con otro idioma... 


  —Recuerda que yo sabía algo de portugués, así que todo lo que necesité fue un curso intensivo y ahora lo hablo con bastante fluidez —declaró Ashley, deseando que él no fuera tan persistente—. Ahora me siento muy cómoda al hablarlo. 


  —¿Pretendes quedarte aquí mucho tiempo? 


  —Me quedaré hasta que mis padres regresen de Estados Unidos. Después..., no sé, pero es posible. 


  —¿Para que Thomas pueda crecer en Portugal? 


  —El clima hace que sea un buen lugar para criar a un niño. Aún no ha padecido un solo resfriado y... 


  —Entiendo el mensaje —la interrumpió Vitor—. La vida aquí es una interminable nube de perfección. 


  Ashley frunció el entrecejo. ¿Habría defendido su caso con demasiada energía? Pero no podía divulgar la razón primordial de su decisión de mudarse a ese lugar. 


  —Cuando leí en alguna parte que la novia de Simón había dado a luz un niño, debo reconocer que eso me sorprendió —declaró Vitor, mirando a Thomas, absorto, buscando algo en su caja de juguetes. 


  —¿Pensaste que me había sometido a un aborto? —preguntó ella, rígida. 


  —Sí, pensé en eso. 


  —¿Porque no había un hombre en escena, decidiste que yo no me molestaría en conservar al hijo que llevaba en mi ser? —preguntó Ashley con tono helado y ofendido. 


  Otras personas le habían hecho comentarios similares. Sin embargo, a pesar de que su embarazo no había sido planeado y estaba destinada a ser una madre soltera, jamás había pensado en ponerle fin. 


  —No sé —dijo Vitor—. Pensé... 


  —Brrmm... —exclamó Thomas, acercándose para tirar del pantalón de él. La búsqueda del pequeño había tenido éxito, y ahora le mostraba el coche deportivo, color escarlata, que era el más valioso de su colección. 


  Vitor se agachó y, con gran deleite del niño, pasó uno o dos minutos admirando el juguete. 


  —Gracias por la bebida —declaró y se puso de pie—. Odio destrozarte el corazón, pero ya es hora de que me ponga en camino. 


  —Es una lástima —respondió Ashley. Cogió en brazos al niño y acompañó a su visitante hasta la puerta. 


  —¡Coche! —gritó feliz el pequeño, cuando vio el BMW. 


  —Cuando le hable de Thomas a mi madre, empezará con su tema favorito —comentó Vitor, con tono áspero, cuando abrió la puerta del coche. 


  —¿Cuál es? 


  —Que ya tengo treinta y ocho años y que si no encuentro una esposa pronto, ella estará demasiado anciana para disfrutar de sus nietos. 


  Así que no se había casado con Celeste, pensó Ashley. No se había casado con nadie. 


  —¿Cómo está tu madre? —indagó. 


  —Muy bien —Vitor se sentó al volante—. Se sentirá encantada al saber que hemos vuelto a encontrarnos —declaró á través de la ventanilla abierta—. Aún te recuerda con cariño. 


  —Igual que yo a ella —sonrió Ashley. Cuando conoció a Margrida d'Arcos, la madre viuda de Vitor, la simpatía había sido instantánea. Y durante el curso de unas pocas horas, la dama de voz suave y cabello plateado le había hecho sentirse como si siempre hubieran sido amigas—. Por favor, salúdala de mi parte. 


  —Lo haré. Y también te enviaré la carta de confirmación de mi oferta, tan pronto como sea posible. Te agradecería que reflexionaras seriamente sobre mi proposición y... —la miró a los ojos—, recuerda que siempre me ha gustado ganar —Vítor alzó una mano—. Adeus. 


  Cuando Ashley regresó a la casa, suspiró. ¿Debería cambiar de opinión y venderle la casa? Su aceptación tendría un efecto muy conveniente: limitaría las visitas posteriores. ¡Y si él no reducía sus visitas, existía el riesgo de que, cuando Vitor viera de nuevo a Thomas, reconociera el parecido, calculara las fechas y comprendiera que su madre ya tenía un nieto! Su mirada se nubló. No debía permitir que Vitor reconociera el parecido, ella misma debía decírselo. Y lo haría... en el momento oportuno, se prometió. 


  Cuando Thomas siguió jugando con sus cochecitos, Ashley se sentó frente a la mesa de la cocina. Con el entrecejo fruncido, repasó los acontecimientos de hacía dos años. El catalizador de todo lo que había sucedido fue Simón, reflexionó. El esbelto, infantil e inseguro Simón... 


   




  Capítulo 3 


  —PREFERIRÍA que no le contaras a nadie en el circuito cómo nos conocimos —le pidió Simón, con los ojos grises fijos en la carretera—. Si te preguntan, simplemente puedes decir que nuestras familias son amigas. 


  Ashley miró apesadumbrada a su acompañante y suspiró. Aunque comprendía por qué quería ocultar la verdad, no estaba de acuerdo. 


  —¿Esperas que mienta? —objetó. 


  —Sólo es una pequeña mentira —le dirigió una sonrisa cautivadora—. Te lo suplico, Ashley. 


  Era una fresca mañana de un sábado, del mes de febrero, y el joven había ido a buscarla a su apartamento; ahora se dirigían a una pista de carreras, en el corazón de Surrey. Después de un período de aprendizaje en la Fórmula Tres, Dalgety, un importante equipo de Fórmula Uno, lo había contratado como segundo conductor. Era un puesto muy codiciado y, excitado por la oportunidad y complacido consigo mismo, Simón le había sugerido a Ashley que lo acompañara el día de la prueba. 


  —Pero... —empezó a decir ella. 


  —No quiero que nadie se entere —declaró Simón, obstinado, apartándose de la frente un mechón de cabello castaño claro. 


  Ashley cedió. 


  —Nuestras familias son amigas —recitó obediente. 


  —Estaba seguro de que lo comprenderías —sonrió él—. ¿Sabes?, pronto seré famoso y rico —continuó el joven, mirándola de soslayo para estudiar su reacción—. Dentro de uno o dos años, reemplazaré a Vitor como el corredor número uno y después me cambiaré a otro equipo. Por supuesto, estaré muy bien pagado. 


  —¿No eres un poco... —Ashley dudó en decir «engreído»—... optimista? Según he oído, Vitor d’Arcos es uno de los mejores corredores que jamás han participado en un circuito. Ha ganado el Gran Premio en incontables ocasiones, y si Dalgety hubiera tenido un equipo mejor la última temporada, él habría ganado el campeonato mundial. De hecho, si no fuera tan leal a Dalgety y no estuviera comprometido con ellos, probablemente habría sido campeón varias veces. 


  —Vitor es bueno —concedió el joven, un tanto reacio—. Pero yo lo superaré y llegaré más rápido a la cima. 


  Ashley le dirigió una mirada extraña. A pesar de que su acompañante sólo era dos años menor que ella, a menudo le parecía que la diferencia era de diez años. Tratando de impresionar, Simón recurría a gestos extravagantes o hacía afirmaciones exageradas... aunque las restringía a su círculo de amigos íntimos. 


  —Y el niño prodigio me ha invitado a ver su actuación, porque quiere demostrar algo —se burló, tratando de que el joven pusiera los pies sobre la tierra. 


  —Te invité porque tu madre me comentó que, al fin, has comprendido que en la vida hay algo más que el trabajo —declaró Simón, comprensivo—. Así que ahora deberás ser un poco más sociable. 


  —Es cierto —reconoció Ashley, con una sonrisa apesadumbrada—. Y espero ansiosa mi primera experiencia de la Fórmula Uno. 


  Cuando estudiaba en la universidad, sí convivía socialmente con sus compañeros y había tenido algunos novios, reflexionó Ashley, mientras el coche seguía devorando kilómetros, pero desde entonces había canalizado toda sus energías en su profesión. También había evitado deliberadamente cualquier relación amorosa, así que hacía tiempo que nadie la había estrechado entre sus brazos, nadie la había besado ni le habían hecho el amor. Durante largo tiempo no sintió que la faltara nada, pero recientemente había empezado a sentirse como... si fuera a la deriva. Ashley frunció el ceño. Eso no significaba que estuviera dispuesta a lanzarse a ciegas a una aventura con el primer hombre que se presentara. No, gracias, no iba tan a la deriva... ni era tan temeraria. Sólo debía encontrar un equilibrio entre el trabajo y las diversiones e interesarse un poco más por el aspecto social de la vida. 


  —Es una lástima que Celeste, la novia de Vitor, no vaya hoy a la pista, porque habrías podido sentarte con ella —observó Simón—. Es muy agradable y además muy guapa —miró a Ashley de soslayo y deslizó la vista desde el cabello rubio, hasta el poncho de lana color violeta que cubría un suéter negro, de cuello de tortuga, y las ajustadas mallas—. Aunque no es tan guapa como tú —añadió. 


  Ashley le dio un codazo en las costillas. 


  —¡Qué galante! 


  —Hablo en serio —protestó él con un tono ofendido—. Cuando lleguemos, te buscaré un asiento en la tribuna reservada para los invitados y regresaré a buscarte a la una, para ir a comer juntos. Creo que el restaurante allí es muy bueno. 


  Tres horas después, Ashley miró hacia la pista. Toda la mañana estuvo observando a los coches, mientras completaban varios circuitos y luego se dirigían a los fosos para que los mecánicos los revisaran y los afinaran. No todos los coches pertenecían a Dalgety. El alquiler de la pista era muy caro, según le había explicado Simón, de manera que ese día también estaban allí otros equipos. 


  Ashley estaba hambrienta. Otros corredores habían hecho una pausa y se habían llevado a algunos de los espectadores, pero Simón aún no había aparecido. ¿En dónde estaría? Era imposible identificarlo entre tantas figuras con las cabezas cubiertas por los cascos. Ashley se puso en pie cuando su estómago empezó a protestar. A la entrada había visto una máquina automática de bocadillos, así que iría a comprar una barra de chocolate. 


  Bajó un tramo de escalera y luego otro, y titubeó al llegar a un descansillo. ¿Hacia dónde debería dirigirse, a la derecha o a la izquierda? Eligió la izquierda, descendió otro largo tramo por la escalera y se encontró frente a una puerta cerrada, con un letrero que decía Salida de Emergencia. 


  —¡Maldición! —murmuró. 


  Ashley empujó la puerta y miró hacia afuera. La puerta, ubicada en el centro, en la parte posterior de la tribuna, daba a una explanada rodeada de una valla de protección, en donde estaban estacionadas varias casas móviles. Dio un paso hacia adelante y vio que si cruzaba al otro lado y trepaba por la valla, podría rodear la explanada y regresar a la entrada. Titubeó de nuevo. No había nadie a la vista, ¿pero debería invadir una propiedad privada, o sería mejor que volviera a subir por todas esas escaleras? Pero ya no pudo elegir, pues una repentina ráfaga de viento de pronto cerró la puerta. 


  Con los flecos del poncho, agitados por el aire, caminó con pasos rápidos para dirigirse más allá de los remolques. Cuando llegó a la valla, que tenía tres barrotes, se sujetó del superior y se subió al de en medio. Estaba a punto de alzar una pierna, cuando una voz gritó de pronto a su espalda. 


  —¡Escuche! 


  Sorprendida, miró hacia atrás y vio que un hombre vestido con el traje de los corredores, se había detenido a unos metros de distancia. Ashley se tambaleó y se sujetó con más fuerza. No era Simón; ese individuo era demasiado alto y su figura era más corpulenta. Lo vio acercarse a ella. ¿Iría a reprenderla? se preguntó. ¿La llevaría ante el encargado? ¿O le haría algún comentario condescendiente acerca de su atractivo trasero, asegurando que le encantaría empujarla para ayudarla a llegar al otro lado? Ashley gimió en su interior. Gracias a su aspecto, a su cabello rubio y su figura, las insinuaciones de los hombres lascivos eran una molestia constante. 


  Como el hombre llevaba un casco, lo único que podía ver de él eran los ojos y la boca. Unos ojos brillantes, color café oscuro, y una boca bien delineada. Cuando lo miró a los ojos, Ashley experimentó una extraña sensación. Y lo peor de todo era que él tambien parecía impresionado. ¿Cómo era posible eso, se preguntó, si ni siquiera se conocían? El hombre frunció el ceño y luego se quitó el casco. Ashley sintió que su corazón dejaba de latir. Tenía el pelo oscuro y alborotado, el rostro afeitado y la piel de un sensual tono dorado. 


  —Se le ha enganchado el poncho en un clavo —le advirtió, con una voz ronca y acento extranjero, que resultaría fascinante, aunque él tan sólo decidiera recitar los nombres de la guía telefónica. 


  Ashley bajó la vista y se volvió a mirarlo. Apenas se habían visto unos segundos y habían intercambiado unas cuantas palabras prosaicas y, no obstante, estaba sucediendo algo mágico. Algo que ella ni siquiera podía empezar a comprender, pero que la hacía sentir el deseo de saber muchas cosas más de ese maravilloso desconocido. 


  —Sé que esta zona está reservada para el personal —comentó Ashley y se preguntó si su corazón empezaría a latir de nuevo—, y lamento haberla invadido, pero salí de la tribuna por la salida de incendio y no puedo regresar, pues la puerta se cerró. Pensé que si saltaba la valla podría llegar a la entrada y a la máquina automática, en donde podré comprar una barra de chocolate. Se suponía que Simón me llevaría a comer hace una hora —seguía hablando, sin poder detenerse—, pero por lo visto él se olvidó de mí y tengo mucha hambre, así que... 


  —Debes ser Ashley. Simón me comentó que vendrías hoy —declaró el maravilloso desconocido, y sujetando el casco contra su pecho, le tendió una mano—. Soy Vitor d'Arcos. 


  —Es un placer conocerte —respondió Ashley. 


  Aunque el apretón de manos de él era firme y su sonrisa cordial, Ashley percibió un cambio sutil. Había desaparecido esa sensación que los unía y sintió que su corazón volvía a latir acompasado. ¿Habría existido esa atracción? ¿Había sucedido algo mágico... o sólo era una ilusión? Ashley se cerró el poncho alrededor del cuello. Tal vez se debía a un impresión de ir a la deriva, pero se sentía aturdida. Esa atracción mutua no había existido. Si Vitor d'Arcos la había mirado con fijeza, era porque se había sorprendido al ver allí a una intrusa, eso era todo. 


  —Acabo de dejar a Simón con un ingeniero, así que tienes razón, se ha olvidado de ti —le informó e hizo una pausa—. Me alegro de decirte eso. 


  —¿Por qué te alegras? —protestó Ashley. 


  —Porque una de las cualidades más importantes en un corredor debe ser la concentración. Si viajas a más de trescientos kilómetros por hora y tu mente divaga durante una fracción de segundo, eso puede ser fatal. Yo voy a comer ahora —continuó Vitor—, y puesto que Simón está muy ocupado, ¿quieres acompañarme? 


  —Gracias —sonrió ella. 


  —Debo ir a cambiarme —anunció él, señalando hacia uno de los remolques—, pero no tardaré. 


  Cumpliendo su palabra, Vitor d'Arcos regresó en seguida, vestido con un suéter grueso de color crema, pantalón de algodón azul y una chaqueta de piel negra. En el camino hacia el restaurante, varias personas lo saludaron, y una vez en el interior, otras más lo detuvieron para charlar con él. Todos parecían admirarlo y, sin embargo, él no se jactaba de ello. Toma nota, Simón, pensó Ashley. 


  —¿Te das cuenta de que pronto correrá el rumor de que somos amantes? —indagó Vitor, cuando se unieron a algunos rezagados, a un lado de la mesa del buffet. 


  Ashley sintió que el corazón le daba un vuelco. 


  —¿A-amantes? —repitió desconcertada. 


  —Celeste siempre asiste al Gran Premio, pero eso no impedirá que empiecen a correr los rumores de que al salir de aquí nos iremos a la cama —la miró a los ojos. 


  Innumerables imágenes... todas ellas perturbadoras... cruzaron por la mente de ella. Vitor d'Arcos tenía una excelente condición física y con su madura seguridad, sin duda sería un amante maravilloso. 


  —¿Te agrada que tu novia te acompañe siempre que se celebra el Gran Premio? —inquirió Ashley, concentrándose en estudiar el surtido de carnes asadas, tartas y ensaladas. 


  —A Celeste le gusta acompañarme —respondió él—. Personalmente, yo preferiría que demostrara más interés en su profesión. 


  —¿Cuál es su profesión? 


  —Es modelo. Celeste puede llegar a la cima, si se lo propone. Como lo has hecho tú. 


  —¿Sabes a lo que me dedico? —le preguntó Ashley, sorprendida. 


  —Sé todo acerca de ti. Simón me ha dado todos los gloriosos detalles. 


  —Oh —no estaba segura de lo que quería decir eso—. No todos los hombres aprueban que las mujeres tengan ambiciones —observó Ashley, un tanto enigmática. Cuando la nombraron directora, varios de sus colegas del sexo masculino no parecieron muy complacidos. 


  —¿Por qué no debería aprobarlo? —indagó el, cuando terminaron de servirse y encontraron una mesa—. Yo también soy ambicioso. 


  —Aun así, eso me sorprende —sonrió maliciosa—. En especial, porque eres portugués y la mayoría de los portugueses que he conocido tienen una opinión muy conservadora acerca del papel de la mujer en la vida. 


  Vitor arqueó una ceja, con una expresión divertida. 


  —¿Has tenido mucha experiencia con mis compatriotas? —indagó. 


  —No —rió Ashley—. Pero hasta los últimos años de mi adolescencia pasaba todas mis vacaciones en la región del Algarve, de manera que he sostenido conversaciones con algunos. 


  —¿Hablabas con ellos en portugués? 


  —Sim. 


  —¿Aún lo hablas? 


  —Sim —repitió ella—. Aunque se me ha olvidado bastante. 


  Vitor cambió a su idioma nativo. 


  —¿Te gustaría practicar un poco? —le preguntó. 


  Ashley asintió. Tenía una facilidad natural para los idiomas y sería divertido refrescar un poco su memoria. 


  Charlaron y rieron durante largo tiempo, descubriendo que compartían algunos puntos de vista. En general, pasaron unos momentos agradables... hasta que Vitor se dio cuenta de que se había retrasado y anunció que debía regresar a la pista. 


   


  Ashley contempló la campiña bañada por los rayos de sol del mes de septiembre. Dentro de pocos minutos, Simón y ella llegarían al hogar de Margrida d'Arcos, en Sintra, y ella volvería a ver a Vitor. Desde el mes de febrero, sólo había visto al corredor en dos ocasiones. Una de ellas quince días después, cuando Simón la invitó a asistir a otro día de prueba, y después en el mes de julio, durante el Gran Premio de Gran Bretaña. Ambas reuniones habían tenido lugar en compañía de otras personas y habían sido breves. 


  Sin embargo, ella no lo había olvidado. Por el contrario, no había pasado un solo día sin que pensara en él. Y desde que Simón le había revelado que había aceptado esa invitación a comer, su nivel de adrenalina había aumentado. Sonrió burlona. Estaba actuando como una colegiala, no como una mujer inteligente, pensó exasperada. A Vitor tal vez le agradaba charlar con ella, pero, excepto por eso, no había demostrado el menor interés. ¿Por qué debería hacerlo, cuando compartía su vida con una joven bellísima que, además, lo adoraba? El día anterior, mientras Celeste y ella presenciaban juntas el Gran Premio de Portugal, la modelo no había dejado de hablar de Vitor. 


  —Vitor está guapísimo con su traje de corredor — había declarado, riendo—. Dicen que si pudieran embotellar el líquido con que tratan esos trajes para hacerlos incombustibles, sería el primer afrodisiaco garantizado —mientras miraba hacia el sitio en donde el coche de él esperaba, dejó de reír y frunció los labios—. Desearía que Vitor no albergara esa absurda idea acerca de mi trabajo. Ya lo tenía todo dispuesto para asistir a la comida que ofrece su madre, pero cuando él se enteró de que tengo un compromiso de trabajo, se negó a permitirme que lo cancelara. 


  Ashley se apretó más el cinturón que ceñía la cintura de su vestido. Cuanto más se acercaba el momento de volver a ver a Vitor d'Arcos, más sentía la descarga de adrenalina en su cuerpo y deseaba que hubiera surgido algo que impidiera que ella asistiera a esa comida. 


  —Debido a las colinas de Sintra, la ciudad es fresca, e incluso en verano, por eso la gente acaudalada solía construir aquí sus casas campestres, para huir del calor de Lisboa —comentó Ashley, apartando decidida sus pensamientos de su anfitrión y tratando de recordar lo que había leído en una guía de viajes. Alzó la vista y contempló las verdes laderas de las colinas boscosas, que se erguían más adelante—. Los miembros de la realeza también construían aquí sus palacios —continuó, señalando hacia dos chimeneas cónicas que se veían por encima de los árboles—. Eso debe ser el Paco da Villa, o el Palacio Nacional. 


  Pero Simón no la escuchaba. 


  —Sexto lugar —exclamó triunfante, haciendo sonar la bocina del coche—. ¡Llegué en sexto lugar y gané mi primer punto para el campeonato! 


  —El Capitán Fantástico lo hizo muy bien —convino ella, con un dejo de hastío, porque el joven no sólo se había pasado cada minuto de la noche anterior cantando sus propias alabanzas, sino que durante la mayor parte del recorrido, no había hecho otra cosa. 


  —¡Lo hice maravillosamente! Eso demuestra lo que me ayudó el hecho de saber que tú estabas allí — la miró de soslayo—. Tal vez si hubieras aceptado mi ofrecimiento de pagar tu billete de avión para que asistieras a las otras carreras del Gran Premio, también habría llegado en sexto lugar. 


  —No me fue posible alejarme de mi trabajo —protestó Ashley. 


  “Y tampoco sentí el deseo de hacerlo”, añadió en silencio. Las carreras de coches no la atraían. Además consideraba el ofrecimiento como un típico gesto exagerado de Simón y estaba segura de que si hubiera aceptado hacer el viaje a México, a Hungría o a cualquier otra parte, el viaje gratis se habría cancelado de inmediato. Sólo porque las repetidas invitaciones de él la hicieron pensar que tal vez el joven sí necesitaba el apoyo de algún familiar, había aceptado ir a Lisboa... y también porque después de un verano de arduo trabajo necesitaba un descanso. Pero había hecho el viaje con la condición de pagar ella sus gastos. 


  —Vitor llegó en tercer lugar y habría sido el primero de no ser porque su coche tuvo problemas con el combustible durante la etapa final —continuó Simón, con la mente fija en la carrera. Sus dedos sujetaron con más fuerza el volante, hasta que los nudillos se le pusieron blancos—. Pero derrotaré a ese bastardo, antes de que termine la temporada. 


  Al escuchar ese juramento, que había repetido incontables veces, Ashley pensó que Simón estaba exagerando y frunció el ceño. Muy pocas personas se daban cuenta, pero debajo del exterior confiado y encantador de Simón, acechaba una masa de inseguridad. Eso significaba que lo tomaba todo en un sentido muy personal y que, en vez de enfrentarse a un reto, simplemente como lo que era, un reto, adoptaba una actitud agresiva para demostrar que él, Simón Cooper, era lo máximo. Lo que lo había llevado tan lejos era una combinación de esa agresividad, con su talento y, no obstante, aunque Vitor mostraba una dedicación profesional orientada al triunfo, era evidente que Simón veía en su compañero de equipo a un encarnizado rival a quien debía derrotar a costa de cualquier cosa. 


  —No entiendo por qué estás tan obsesionado con Vitor —protestó Ashley. 


  El joven tenía la vista fija hacia adelante. 


  —¿Por dónde vamos ahora? —le preguntó, cuando se aproximaron a un cruce. 


  —Hacia la izquierda —indicó ella, consultando el mapa extendido sobre su regazo—. En el próximo cruce de caminos también deberás girar a la izquierda y habremos llegado. 


  El hogar de la familia d'Arcos era una villa del siglo diecinueve, de elegantes proporciones, con techo de teja roja, curtida por la intemperie, y una larga terraza en el piso superior. Rodeada de limoneros y fragantes arbustos de lavanda silvestres, se erguía dominando la ciudad que Lord Byron descubrió como «un glorioso Edén». Simón aparcó el coche y cuando se dirigían a la puerta, salió a recibirlos una mujer sonriente, vestida con un conjunto color rosa y con el cabello plateado sujeto en un moño en la nuca. 


  —Soy Margrida d'Arcos —se presentó y los guió al interior—. ¿Y vosotros? 


  —Yo soy Simón Cooper —declaró al instante Simón, y la miró a la expectativa. 


  —Ah, así que eres el astuto joven que ayer llegó en sexto lugar —comentó amable su anfitriona—. Vi la carrera en la televisión y lo hiciste muy bien. Felicidades. 


  —Gracias —sonrió Simón—. Fue... 


  —Mi nombre es Ashley Fleming —lo interrumpió Ashley, temiendo que Simón empezara a alabarse de nuevo. 


  Margrida la saludó y aceptó agradecida las flores que le había llevado. 


  —Me han dicho que hablas portugués como una nativa —comentó con una sonrisa. 


  —Eso quisiera —respondió Ashley con una mueca—. Pero... 


  —Pero lo intentas —aseguró a su espalda una voz bien modulada y se dio la vuelta para ver que Vitor cruzaba el vestíbulo adornado con alfombras persas. 


  Vestía una camisa blanca de manga corta y un pantalón de algodón. Como siempre, Ashley sintió que su corazón latía apresuradamente al verlo. 


  —Tuviste mala suerte ayer con el problema del combustible —comentó con tono de conmiseración, después de que intercambiaron un saludo. 


  —En ese momento quería llorar o asesinar a alguien, pero ahora —encogió los hombros—... lo único que puedo hacer es esperar a la próxima vez —le dirigió una sonrisa a Simón—. Y espero que mi prometedor compañero de equipo no haya decidido aniquilarme y llevarse toda la gloria. 


  —Ya lo he decidido —replicó el joven y, aunque sonrió, Ashley comprendió que hablaba muy en serio—. Por desgracia, debemos irnos a las tres —continuó Simón—. Los mecánicos van a bajar el motor de mi coche y necesito estar allí. 


  —¿A las tres? —protestó Margrida d'Arcos y se volvió hacia Ashley—. ¿Tú también debes irte a esa hora? Si alguien te lleva, ¿no podrías regresar más tarde a Lisboa? 


  Ashley titubeó. Cuanto menos tiempo pasara cerca de Vitor, menos se alterarían sus nervios, pero la súplica de Margrida la hizo decidir que sería una descortesía negarse. 


  —Sí, podría hacerlo. Gracias —respondió. 


  Su anfitriona sonrió y añadió: 


  —Ahora debemos ir a reunimos con los demás. 


  Simón le había explicado que después de cada Gran Premio portugués, la señora d'Arcos invitaba al personal de Dalgety y a los socios a una comida. Ahora los guió a través de una sala con suelo de parquet y cruzaron una puerta-ventana que daba al jardín. Allí, en una terraza bañada por los rayos del sol y sombreada por altos eucaliptos, estaban reunidos alrededor de cuarenta invitados, charlando y riendo. 


  Después de preguntarles qué les gustaría beber, Vitor les llevó unas copas, pero sus obligaciones de anfitrión requirieron que se alejara para volver a llenar las copas de sus invitados y recibir a los recién llegados. 


  —¿Conocíais Sintra? —indagó Margrida. 


  Ashley negó con un movimiento de cabeza. 


  —No, pero he leído algo de su historia. 


  —¿Has leído algo acerca de Rey Joáo y sus galanteos? —le preguntó su anfitriona, y Ashley sonrió intrigada. 


  —No, por favor, cuéntame la historia. 


  —Se dice que sorprendieron al rey besando a una de las damas de la reina inglesa, Philippa de Lancaster. El rey juró que el beso había sido por bem, lo que traducido significa —Margrida se quedó pensando un momento—, “sin consecuencia”, y su esposa le creyó. 


  Simón empezaba a impacientarse, pero de pronto vio a alguien con quien podría discutir su éxito del día anterior. 


  —Discúlpenme —les pidió, y se alejó apresurado. 


  —Sin embargo —continuó Margrida—, el incidente despertó tantos rumores entre sus cortesanos, que el Rey Joao se molestó y ordenó que pintaran el techo de uno de los salones del palacio, con tantas urracas como damas chismosas había en la Corte. Cada ave es diferente. Cada una sujeta en una garra la “rosa roja de Lancaster” y a un lado del pico aparecen las palabras por bem atestiguando la inocencia del rey a través de los tiempos. Deberías visitar el palacio y ver el “Salón de las Urracas”. 


  —Me gustaría hacerlo, pero mi avión sale mañana a primera hora —respondió Ashley, apesadumbrada. 


  —Entonces debes regresar a Sintra la próxima primavera; te alojarás conmigo e iremos juntas —la invitó, sincera, su anfitriona. 


  Ashley desvió la mirada hacia Vitor, que estaba charlando con sus invitados. A pesar de que estaba segura de que disfrutaría la compañía de Margrida, no quería alentar una relación que pudiera implicar un contacto mayor con él. Bebió un sorbo de vino. No sabía por qué debía desconfiar de ese contacto, pero le pareció que lo más prudente sería evitarlo. 


  —Si mi trabajo me lo permite —murmuró, teniendo cuidado de no comprometerse. 


  De pronto, la actividad del chef, que estaba colocando las carnes y las brochetas en el asador, atrajo la atención de Margrida. 


  —Debo irme, querida. Aunque es un cocinero muy capaz, a veces deja la carne demasiado cocida —sonrió—. Además, estoy segura de que estarás deseando volver al lado de tu novio. 


  —Mmm —respondió de nuevo Ashley, sin querer comprometerse. 


  Como si lo hubieran llamado, en ese momento apareció Simón, y al poco rato su anfitriona anunció que la comida estaba lista. Después de las carnes asadas, acompañadas de una ensalada y patatas, sirvieron un delicioso pastel de almendras, seguido de una selección de quesos y frutas locales. Mientras Ashley se servía una segunda taza de café, frunció el ceño. No sólo Margrida había supuesto que Simón era su novio, sino que Celeste también había pensado lo mismo el día anterior... y ahora, un amable ejecutivo de Dalgety, un hombre de edad madura, la había detenido para comentar lo afortunado que era su nuevo corredor, por tener como pareja a una joven tan bella, y que además había triunfado en su profesión. Debía corregir esa impresión, decidió. 


  Ashley esperó hasta que sus compañeros de mesa se alejaron para explorar los jardines y para sumergir las manos en el agua fresca de las fuentes de piedra y luego acercó su silla a la de su acompañante. 


  —¡Acepté guardar silencio acerca de la manera en que nos conocimos, pero no quiero que todos piensen que sostenemos una relación amorosa! —protestó—. No tengo la menor idea de lo que has estado diciendo, pero la impresión general aquí... 


  —Yo no he dicho nada —la interrumpió Simón y dos manchas de color aparecieron en sus mejillas—. Quiero decir, es natural que hayan llegado a esa conclusión. 


  —¿Lo es? Yo sólo he aparecido a tu lado en algunas ocasiones, ¿por qué no piensan que sólo soy una amiga? —quiso saber Ashley. 


  Simón la miró malhumorado. 


  —¿Qué tiene de malo que piensen que eres mi novía! 


  —Nada, excepto que no lo soy. Si la gente supiera que mis padres te adoptaron cuando eras un adolescente, no pensarían nada malo de ti —declaró con tono suave, porque eso era una antigua obsesión, que durante años la familia de ella había tratado de disipar—. Por el contrario, te admirarían más por el éxito que estás alcanzando en tu vida. 


  —Escucha —manifestó Simón impaciente—. Aunque hasta ahora apenas hablan de mí en los periódicos, cuando sea famoso el interés de los medios aumentará. Y si llegara a descubrirse que pasé la mayor parte de mi infancia en hogares infantiles, los reporteros podrían empezar a indagar y armarían un lío. 


  Ashley suspiró. Aunque creía que él debía ser honesto con sus colegas, comprendía esa actitud reacia a que se supiera que su padre lo abandonó antes de su nacimiento y que posteriormente su madre también lo hizo. 


  —De acuerdo, no diré nada, pero —añadió mordaz—, ¡te agradecería que les aclares a tus compañeros de Fórmula Uno, que tú y yo sólo somos buenos amigos! 


  —Lo haré —convino su hermano adoptivo. 


  —Nunca has tenido problemas para atraer el sexo opuesto, ¿cómo es posible que ahora no haya nadie a tu lado? —preguntó Ashley—. Hay miles de jóvenes a quienes les gusta frecuentar las pistas de carreras y... 


  —Todas tienen la cabeza hueca —replicó Simón, desdeñoso, y consultó su reloj. Eran las tres de la tarde—. Estaré ocupado hasta tarde —le informó—, pero tan pronto como esté libre iré a tu hotel. 


  —Prefiero que no vayas —negó ella—. Mañana debo estar en el aeropuerto antes de las seis, así que me iré a la cama temprano. 


  —¿Cuándo volveré a verte? —le preguntó el joven—. Sólo faltan dos carreras más del Gran Premio esta temporada, una en... 


  —Lo siento, pero estaré muy ocupada durante los dos próximos meses; tengo programados viajes de negocios —lo interrumpió Ashley—. Te veré cuando regreses a Inglaterra. 


  Después de que él se fue, Ashley charló con los demás invitados. No había vuelto a cruzar palabra con Vitor, pero toda la tarde estuvo pendiente de él. De la manera en que movía las manos al hablar, del vello oscuro que se veía en el escote de la camisa, y eso la irritó. No solía mirar así a los hombres y, a pesar de que durante los últimos meses había aceptado algunas invitaciones para ir al teatro o a cenar, no se había sentido interesada por ninguno de los hombres con los que había salido. 


  Poco después, todos empezaron a retirarse, Ashley esperó a que le indicaran con quién se iría, pero el número de invitados cada vez era más reducido y nadie le decía nada. 


  —Vitor te llevará —la informó Margrida, después de despedir al último grupo de invitados. 


  —¿Sí? —preguntó, y el corazón le dio un vuelco. 


  —¿Yo la llevaré? —indagó Vitor, que había oído la conversación, y se volvió a mirarlas sorprendido—. No lo sabía. 


  —El hotel de Ashley está alejado de los hoteles en donde todos se alojan y no quise pedirle a nadie que se desviara —le explicó su madre—. Y tú vas a regresar a tu apartamento. 


  Ashley frunció el ceño. Además de sorpresa, había captado un dejo de irritación en la voz de Vitor. ¡Pues bien, ella tampoco se sentía llena de alegría al saber que él la llevaría! 


  —Podría conseguir un taxi —sugirió cuando se alejaron los últimos invitados y ella se quedó en el camino con sus anfitriones. 


  Margrida no quiso oír hablar de eso. 


  —Vitor te llevará —declaró sensata y la besó en ambas mejillas—. Ha sido un placer conocerte y no olvides lo que te he dicho acerca de tu visita en la primavera. 


  —No lo haré —le aseguró Ashley, con una débil sonrisa. 


  —En vez de regresar directamente, ¿por qué no conduces hacia las colinas y le muestras la vista a Ashley? —sugirió Margrida, cuando Vitor la guió hacia su Suzuki. 


  Él asintió con brusquedad y encendió el motor. Con un rechinido de neumáticos, el vehículo verde oscuro avanzó por el camino. 


  —Lamento que te hayas visto obligado a llevarme —declaró Ashley, cuando dieron la vuelta hacia la carretera—. Sin embargo, no es necesario que te molestes en mostrarme el paisaje. 


  —No es ninguna molestia —declaró él, aumentando la velocidad. 


  —Mentiroso —repuso, y Vitor se volvió a mirarla.  


  —Le dije a mi madre que te llevaría y lo haré — declaró con un dejo de impaciencia.  


  —Como quieras. 


  Vitor condujo por la carretera cerca de cuatro kilómetros y luego se desvió para continuar por un camino que conducía a una ladera boscosa. El Suzuki seguía ascendiendo, hasta que, al fin, el número de árboles disminuyó. Después de un último ascenso, avanzaron por una planicie cubierta de hierbas y salpicada de rocas, que parecía encontrarse en la cima del mundo. 


  —Hace años que no vengo aquí —comentó Vitor—, pero si recuerdo bien, hay un buen lugar, a menos de dos kilómetros para admirar el panorama. 


  De pronto el vehículo hizo un ruido raro. 


  —¿Sucede algo? —preguntó Ashley, al ver que Vitor consultaba el tablero. 


  El vehículo disminuyó la velocidad y al fin se detuvo. 


  —Se acabó la gasolina —le informó Vitor, volviéndose a mirarla. 


  Ashley no sabía si debía sentirse desalentada o irritada. Quería regresar a su hotel y alejarse de él, pero Vitor había insistido en llevarla allí y ahora estaban en un aprieto. 


  —Has tenido problemas con el combustible, dos veces en dos días —observó Ashley. 


  Vitor captó el tono tenso en su voz. 


  —¿Crees que lo he hecho a propósito? —le preguntó. 


  —No —sonrió indiferente—. Pero sí creo que la mayoría de la gente se asegura de que su vehículo tenga gasolina antes de iniciar un viaje. 


  Un músculo se tensó en el rostro de Vitor. 


  —Durante la temporada de Fórmula Uno, dedico el noventa por ciento de mi energía, mis pensamientos y mi conciencia, a las carreras —estalló—. Y el otro diez por ciento a mi compañía constructora. Lo que significa, si te molestas en hacer una sencilla suma... 


  —¿Tienes una compañía constructora? —lo interrumpió Ashley. 


  —Así es. Me interesé por las carreras de coches después de obtener el título de arquitecto —le informó cortante. 


  —¿Estudiaste en Lisboa? 


  —Estudié arquitectura allí, pero después me fui a Estados Unidos para hacer el doctorado —replicó Vitor y le dio algunos breves detalles—. De manera que, cuando, por necesidad, todos mis pensamientos están canalizados hacia otra parte —continuó—, ¿es de sorprender que no le preste atención a la posición de la aguja en el marcador de gasolina? 


  Ashley miró hacia adelante. 


  —¿En dónde está la estación de servicio más cercana? —inquirió. 


  —Descendiendo por el otro lado de la colina, a unos tres kilómetros. 


  —Pongámonos en camino —abrió la puerta y bajó del coche. 


  —¿Pretendes acompañarme? —le preguntó Vitor, y bajó también, mirándola, ceñudo. 


  —Me parece preferible a quedarme sentada aquí. 


  —Se van a estropear tus zapatos —le advirtió él. 


  Alzando un pie, Ashley estudió las delgadas correas y el tacón alto. 


  —Me arriesgaré —declaró. 


  Vitor miró las nubes que empezaban a aparecer en el claro y azul cielo. 


  —Creo que va a llover; te mojarás el pelo. 


  La confundía con Celeste, pensó ella impaciente. El día anterior, mientras charlaban, la joven modelo se acomodaba constantemente el cabello, admiraba sus largas uñas, o bien, alisaba la falda de su conjunto gris. 


  —¿Y crees que me pondré histérica y me arrojaré al suelo? —indagó Ashley—. Si llueve, no creo que sea pronto. 


  Hacía menos de diez minutos que caminaban, cuando empezó a lloviznar. 


  —¿Quieres regresar? —le preguntó Vitor. 


  Ashley reconoció para sus adentros que sus sandalias no eran apropiadas para ese terreno. Tropezaba a menudo, y puesto que su compañero caminaba decidido, se veía obligada a apresurar el paso. Pero se juró que no daría su brazo a torcer. 


  —No, gracias —replicó. 


  Siguieron adelante y la lluvia empezó a caer con más fuerza. 


  —Por lo visto, el pronóstico del tiempo no es tu fuerte —comentó Vitor, estudiando las manchas húmedas que empezaban a salpicar su camisa. 


  Ashley alzó la vista hacia una nube gris, justo encima de ellos. 


  —Sólo es un aguacero pasajero —declaró. 


  Vitor le dirigió una mirada desdeñosa. 


  —Tal vez, pero la idea de acabar calado hasta los huesos no me atrae en lo más mínimo. Antes había un granero en una hondonada, a la izquierda. Te sugiero que vayamos a refugiarnos allí. 


  —Creo que es una buena idea —convino ella. 


  Caminaron un poco más y vieron una destartalada construcción de madera, en una hondanada, entre arbustos de aulaga amarilla. 


  —¿Puedo ayudarte? —le ofreció su compañero, cuando ella dio un paso, insegura. 


  Aunque habría preferido arreglárselas sola, a Ashley no le agradaba la idea de resbalar y caer en una posición muy poco digna. 


  —Por favor —aceptó rígida. 


  Entrelazando los dedos con los suyos, Vitor la ayudó a mantenerse erguida durante el descenso. 


  —Gracias —respondió ella cuando entraron al granero, pero cuando trató de soltar su mano, él la sujetó con más fuerza. 


  Ashley lo miró interrogante y el corazón le dio un vuelco. Vitor la miraba como lo había hecho hacía muchos meses... cuando se conocieron, cuando ella sintió esa atracción. Cuando pensó que sentía esa atracción, se corrigió. 


  —¿Cómo se supone que debo resistirme a lo inevitable? —preguntó él con tono colérico, y tirando de su mano, la acercó hacia sí. 


  —¿Qué... quieres decir? —preguntó ella sin aliento, porque sólo los separaban unos centímetros y podía percibir el aroma a madera de sándalo de la loción de Vitor y sentir el calor que se desprendía de su cuerpo. 


  —¿Por qué crees que te he evitado hoy? ¿Y por qué estás tan... nerviosa? —de pronto, su cólera se desvaneció—. Lo supe desde el primer momento que te vi —continuó en voz baja—. Y tú también lo supiste. ¿No es cierto? 


   



Capítulo 4 

ASHLEY fijó la vista en los ojos color café que le enviaban mensajes íntimos, diciéndole todo lo que ella anhelaba oír. 

—Sí —respondió simplemente. 

Alzando una mano, Vitor le sujetó la barbilla entre los dedos y la retuvo así un momento. 

—Eres una hechicera. Una bella hechicera —murmuró y luego empezó a besarla... en el rostro, el cuello y en la boca. La besaba con urgencia, con pasión. 

Sin el menor titubeo, ella abrió los labios, y cuando sus alientos y lenguas se mezclaron, Ashley se acercó más a él. Con la respiración agitada y el pulso acelerado, sintió que ya no pisaba terreno firme. 

Mientras un beso intenso seguía a otro, los dedos de él se deslizaban a lo largo del cuello de Ashley, hasta la seda de su vestido. Ella esperó. “Tócame”, le imploró en silencio. “Por favor”. Cuando el pulgar de Vitor le rozó los erectos picos de los senos, una espiral de calor ascendió desde la base de su estómago y Ashley sintió que se extendía por todo el cuerpo. 

Vitor la acarició un momento, pero luego, impaciente por verla desnuda le deslizó la seda color ámbar sobre los hombros y desabrochó el sostén de encaje. 

—Tan erguidos, tan orgullosos —murmuró, devorando con la mirada la belleza de los senos expuestos. 

Alzó las manos y cuando se cerraron sobre las suaves curvas, Ashley dejó escapar un gemido primitivo y echó la cabeza hacia atrás, arqueando la columna. Necesitaba que la acariciara y él lo hizo, dándoles masaje a los rosados pezones y tirando de ellos, hasta que el calor se convirtió en un fuego repentino, una llamarada que invadió el cuerpo de ella. 

—Ahora... debemos... —murmuró Vitor y miró a su alrededor. 

En un rincón del granero había un montón de paja y la llevó hacia allí, recostándola. Ashley sintió en la espalda la picazón de la hierba seca y la lluvia sobre el tejado, mientras miraba hacia la penumbra. Pero cuando Vitor inclinó la cabeza, se olvidó de todo lo que la rodeaba. Ahora sólo existían ellos dos y lo único que importaba era su mutuo deseo. Los labios de Vitor se apoderaron de un pezón erecto, para introducirlo en su boca, y ella se movió inquieta al sentir la insistente tensión de un cable invisible que parecía ir directamente desde los senos hasta el pulsante centro nervioso entre sus muslos. Cuando la lengua de Vitor rozó los sensibles picos y sus dientes los mordieron con suavidad, Ashley enredó los dedos en el cabello oscuro de él. Nunca había experimentado eso antes, pensó aturdida. Jamás, jamás... 

Estremecida por una repentina y abrumadora necesidad, sintió que sus dedos se movían hacia los botones de la camisa de él. Debía desabrocharlos. Debía tocarlo. 

—Permíteme —murmuró Vitor, y se quitó la camisa. 

Deseando acariciar todo su cuerpo, Ashley deslizó las manos sobre su pecho. Frotó las yemas de los dedos sobre el vello áspero, exploró los contornos de sus músculos, acarició su piel dorada. Cuando inclinó la cabeza y trazó el contorno de un moreno pezón con la punta de la lengua, Vitor gimió. Soportó el placer un momento, pero luego la sujetó de la cadera y la atrajo hacia sí. Ashley tembló y cerró los ojos. La sensación de su excitada virilidad contra su cuerpo había desencadenado una fuerza erótica tan poderosa que la aterrorizaba. Jadeante, abrió los ojos y vio que él la estaba observando. 

En silencio, Vitor hizo una pregunta y Ashley respondió en silencio. No podía hacer nada para resistirse a él. No importaba que sólo fuera la cuarta vez que se veían; sabía que ese momento era excepcional en su vida y que, a pesar de que su pasión física podría ser algo impulsivo y no planeado, era ineludible. 

Vitor le quitó el vestido y luego la braga. Después se desnudó a toda prisa. Volvió a recostarse y de nuevo la atrajo hacia sí. Cuando se unieron, pecho con pecho, muslos con muslos, con las piernas entrelazadas, sus cuerpos parecieron reconocerse. No había timidez o inhibición. Con cada beso, con cada caricia febril, los dos se conducían mutuamente a un plano de éxtasis cada vez más alto. 

Cuando Ashley exploró los huesos de su pelvis, Vitor aspiró hondo para controlarse. 

—Tómame —le imploró, y cuando los dedos de ella se cerraron sobre la excitada virilidad, volvió a gemir. 

Deslizó una mano hacia el triángulo de vello rubio entre los muslos de ella, y cuando acarició el rosado botón, escondido allí, Ashley dejó escapar un grito, clamando porque la poseyera. Vitor la poseyó y ella alzó las caderas para recibir el rítmico ataque que parecía penetrar hasta las profundidades mismas de su vientre. Ahora todo tenía una intensa tonalidad roja y negra; ahora todo parecía deslizarse, caer. Todo era Vitor, sobre ella, en ella, a su alrededor... y el mundo hizo erupción. 

Más tarde, Ashley se detuvo en el vano de la puerta del granero, inhalando. Había dejado de llover, y en el aire se percibía la dulce fragancia de la tierra mojada. Sonriendo, miró a su alrededor. Las hojas húmedas de la hierba, brillaban como diminutas lanzas verdes bajo el sol del atardecer y los arbustos de aulaga relucían con gotas que parecían brillantes. Un arco iris distante formaba un fondo de delicados colores. Suspiró satisfecha. Le parecía muy apropiado que el mundo tuviera ese aspecto encantador, después de la manera tan maravillosa en que Vitor le había hecho el amor. 

Ashley ladeó la cabeza. ¿Lo que escuchaba en la distancia era el sonido del motor del Suzuki? Sí. Cuando estaban abrazados en el glorioso letargo que siguió a la pasión, Vitor había declarado que iría a buscar gasolina, pero que iría solo. Adormilada y saciada, no discutió. Él la había besado y se había ido, concediéndole el tiempo suficiente para vestirse, peinarse y aplicarse un toque de lápiz labial en la boca, ligeramente magullada por el ardor de su amante. 

Cuando el ruido del motor se hizo más fuerte, Ashley echó a andar sobre la hierba. Había empezado a ascender por el camino, cuando el vehículo de pronto se detuvo delante de su vista. 

—Gracias —declaró ella, cuando Vitor rodeó el coche para abrirle la puerta. 

—No creí que tus zapatos resistieran —replico él, y le indicó que se subiera al coche. 

Después de eso, no dijo nada. En silencio, Vitor volvió a encender el motor. En silencio, condujo fuera de la hondonada y regresó al camino. Debía estar rememorando su forma de hacer el amor... y sin duda también se sentía sorprendido... pensó Ashley, cuando llegaron a la carretera y el silencio se prolongó. Aún no tenía deseos de hablar y eso era comprensible. Pero cuando llegaron a la autopista y Vitor seguía callado, se volvió a mirarlo. Su expresión era seria y parecía sumergido en sus pensamientos. ¿Sería posible que estuviera pensando en su novia? 

Hasta ese momento, Ashley no había pensado en Celeste, pero ahora sintió una punzada de culpa. La modelo, que se había mostrado amistosa y amable con ella, se sentiría herida. Y si ella se sentía incómoda, Vitor debía sentirse peor. Lo miró de nuevo. ¿Se estaría preguntando cómo iba a decirle a Celeste que su compromiso había terminado? ¿Estaría preocupado pensando en la reacción de la joven? Era probable que reaccionara de una manera negativa. Después de todo, llevaban dos años saliendo juntos, y ella lo idolatraba. 

Ashley frunció el ceño. Si Vitor se imaginaba que ella iba a exigirle que terminara inmediatamente su relación con la modelo, estaba equivocado. Le bastaba con saber que él también pensaba que habían compartido algo muy bello y le dejaría que eligiera el momento más oportuno para hablar con Celeste. Se humedeció los labios. 

—Acerca de lo que sucedió esta tarde... —empezó a decir. 

—Por el momento no puedo comprometerme — declaró Vitor con firmeza—. Lo lamento, pero es imposible —se volvió y la miró, ceñudo—. ¿Me comprendes? 

Bajo la cruel traición de esas palabras, ella sólo tuvo un pensamiento... no debía parecer sorprendida. 

—Sí, lo entiendo —le aseguró. 

Él volvió a concentrar su atención en la carretera. Ashley se quedó inmóvil, pensando en su felicidad destrozada. Lo que comprendía era que había interpretado la situación de una manera errónea. ¡No era a Celeste a quien Vitor pensaba abandonar, sino a ella! Sintió que una amarga risa se detenía en su garganta, dejándole un sabor amargo. Todo lo que él había sentido cuando se conocieron, era lujuria, simple y sencillamente. Para ella, esos momentos, fueron una fusión casi mística de sus cuerpos y sus identidades, y sin embargo, para él no había sido nada más que un revolcón en el heno. Puesto que Ashley sólo se había acostado con otro hombre... un compañero de estudios, en su época universitaria... podía clasificarse como una novata, pensó, mientras que Vitor d'Arcos era un experimentado hombre de mundo. Sus años de celibato la habían hecho muy susceptible y él, un amante experto, había sabido exactamente cómo excitarla. Sintió que las mejillas le ardían al recordar su excitación, su abandono. 

A Vitor debía parecerle muy normal que las mujeres se le ofrecieran. ¿La consideraría otra de sus fanáticas admiradoras? Sintió un nudo en el estómago. Se sentía enferma. Debía pensar que era como esas mujeres, ¿no le permitió que le hiciera el amor cuando sólo se habían visto algunas veces, cuando apenas se conocían? ¿Cómo pudo ser tan imprudente, tan tonta, cómo pudo hacer algo tan peligroso? Rió en silencio. Sólo había una manera de describir los acontecimientos de esa tarde... una catástrofe. 

Mientras continuaban el viaje, Ashley deseó que cambiara el estado de ánimo de su compañero, pero Vitor seguía callado y sombrío. Habían llegado a las empinadas avenidas de Lisboa, cuando pensó que tal vez estaba preocupado, pensando cuál sería la actitud de ella al despedirse. ¿Lo insultaría, o tal vez lo abrazaría, suplicándole que le concediera otra oportunidad? De cualquier manera, alguien podría reconocer que el causante de su histeria era Vitor d'Arcos, e informar a la prensa. Ashley apretó bien el broche de su arete de perlas. Lo que haría, dada la situación, sería alejarse con tanto estilo como le fuera posible. 

—Acerca de lo de esta tarde —volvió a decir, cuando el coche se detuvo frente al hotel, y sonrió indiferente—. Ambos sabemos que fue por bem. 

Vitor la miró confundido. 

—¿Por bem? —repitió. 

—¿No has oído la historia del rey Joáo y la dama de la reina? 

—Sim —murmuró él y frunció el ceño, como si tuviera dificultad para comprender lo que ella decía. 

—Nosotros también podemos colocar lo sucedido esta tarde en la categoría de “sin consecuencias” —declaró Ashley, vivaz. 

Él abrió la boca como si quisiera decir algo, pero volvió a cerrarla. Aunque Vitor podía rechazarla, por lo visto le resultaba desconcertante que fuera ella quien lo hiciera. Pero, por supuesto, eso no debía sucederle a menudo, pensó Ashley, mordaz. 

—¿Tratas de decir que debemos olvidar lo sucedido? —indagó él. 

—Yo ya lo he hecho —declaró Ashley, y bajando del vehículo, entró al hotel sin mirar hacia atrás. 

 

Los coches pasaban veloces por el camino frente a las tribunas. Ashley se quitó la chaqueta y se acomodó en su asiento. Había unas pantallas de televisión colgadas del techo de la tribuna, para permitir que los espectadores siguieran el proceso de la carrera alrededor del circuito. Ella alzó la vista, suspirando. Hacía seis semanas que había jurado evitar el mundo de la Fórmula Uno como si fuera una plaga, pero el destino había decidido lo contrario y allí estaba, presenciando el Gran Premio de Australia. 

A su llegada a Adelaida, para discutir un negocio con una fábrica de telas, no estaba enterada de que la última carrera de la temporada se celebraría allí, durante su estancia. Pero muy pronto se enteró a través de los periódicos. Le pareció irónico haber recorrido medio mundo para acabar en la misma ciudad que Vitor d'Arcos y comenzó a leer un artículo de las carreras. Entonces, frunció el ceño. En vez de aclarar que ellos sólo eran amigos, Simón había hecho algunos comentarios indiscretos. Mi novia, Ashley Fleming, es directora de una compañía y siempre está muy ocupada, le había informado a un reportero. Eso significa que no puede acompañarme siempre. Sin embargo, cuando puede estar a mi lado, su presencia compensa todo. 

—Pensé que no te importaría —replicó Simón cuando ella le llamó para pedirle explicaciones. 

—¡Pensaste que no me enteraría! —estalló Ashley. 

—Sólo se trata de un periódico local —le aseguró Simón. 

—Pero la mitad de la prensa mundial deportiva se encuentra en la ciudad y otros reporteros podrían enterarse de que “somos” una pareja y eso sería del dominio público —protestó ella. 

—¿Y eso es un destino peor que la muerte? 

—No, no exactamente, pero... 

—No armarías tanto alboroto si te hubieran mencionado como la novia de Vitor —repuso Simón. 

Ashley frunció el ceño. Después de eso, la conversación se volvió más acalorada y terminó cuando ella convirtió a su hermano adoptivo en su confidente... aunque ahora se arrepentía de haberlo hecho. 

Dobló su chaqueta. ¿Qué hacía allí ese día?, se preguntó. ¿Por qué había aceptado ir? Tal vez había obtenido de Simón el juramento solemne de que si asistía a la carrera, como él lo deseaba, dejaría de afirmar de una vez por todas que ella era su novia, ¿pero esa era la única razón? A decir verdad, se estaba aburriendo. ¿Esperaba que Simón le comentara a Vitor que ella estaría presente y que él la buscaría para explicarle que lo había pensado bien y declararle amor eterno? Esbozó una sonrisa. Esa idea pertenecía al reino de las fantasías. Después de las seis semanas de silencio, las probabilidades de que su amante ocasional hubiera cambiado su manera de pensar, eran nulas. 

De pronto, se percató de que todos a su alrededor retenían el aliento, mirando hacia las pantallas. Cuando Ashley alzó la vista, vio un caos. Un coche se había estrellado, derribando una barrera de seguridad, demoliendo de una manera espectacular un muro y haciendo que otros vehículos derrapaban en la pista. Entornó los párpados. El aire estaba saturado de piedras que volaban por todas partes, de trozos de metal y polvo, por lo que era imposible distinguir el coche atravesado en la pista, pero parecía que era uno de los de Dalgety. Inquieta, se llevó una mano al cuello. ¿El conductor era Simón... o Vitor? 

El comentarista de la televisión describía, excitado, el drama, pero aunque ella trató de oír lo que decía, no pudo escuchar el nombre de la víctima. Ashley se volvió hacia una mujer que estaba sentada a su lado, para preguntarle si sabía en qué momento las cámaras habían enfocado el accidente. En ese momento, otro corredor salió de su vehículo y corrió hacia el accidentado. 

—Vitor d'Arcos va en ayuda de su compañero de equipo —gritó en ese momento el comentarista. 

Así que la figura inerte era Simón, comprendió Ashley, aturdida. Cuando llegó a un lado del coche, Vitor se lanzó hacia adelante para sacar al conductor, pero el chasis estaba retorcido. Frenético, trató de desmantelarlo; estaba intentando desprender los pedazos de carrocería, cuando brotó una llama de la parte inferior del vehículo. 

—Quiere sacar al muchacho antes de que estalle el combustible —murmuró la mujer sentada al lado de Ashley. 

Las llamas continuaban brotando, pero Vitor seguía arrancando trozos de metal. Ashley contemplaba las llamas que empezaban a llegar a los pies de Vitor, cuando aparecieron otros dos corredores y, cogiéndolo cada uno de un brazo, lo alejaron de allí por la fuerza. Ashley contempló la escena horrorizada. Mientras Vitor trataba de soltarse, surgió una llamarada color naranja que envolvió el coche, pero un momento después, aparecieron varios ayudantes con extintores y apagaron el fuego. Aturdida, miró con fijeza la pantalla. Todo parecía suceder en cámara lenta, sin embargo, el sentido común le decía que todo el incidente había tenido lugar en cuestión de segundos. 

—Ya ha llegado la ambulancia —comentó la mujer sentada a su lado, pero Ashley cogió su chaqueta, se puso de pie de un salto y se abrió paso entre la fila de espectadores. 

Cuando llegó a la salida, echó a correr. Debido a que no quería volver a encontrarse con Celeste, se había sentado en una tribuna pública, alejada de los lugares privados para invitados, y de los focos, pero ahora corrió hacia ellos. Ashley pensó que la ambulancia debería salir por esa parte y podría detenerla allí para acompañar a Simón al hospital. Debía estar seriamente lesionado y la necesitaría a su lado. Pasó frente a los puestos de comida, el estacionamiento y los puestos en donde vendían recuerdos de la carrera, y siguió corriendo a un lado de la pista, hasta que sintió que sus pulmones estaban a punto de estallar, y al fin llegó a las verjas dobles de la valla que rodeaba los focos. 

—Debo entrar —jadeó Ashley, cuando un guardia de seguridad se acercó a abrir la verja. 

—Lo siento, querida, pero necesita un pase —le informó y lanzó una exclamación de sorpresa cuando ella lo hizo a un lado y siguió corriendo. 

Sorda a los gritos del guardia, Ashley corrió hacia el área de servicio y se preguntó a dónde debería dirigirse, recorriendo con la mirada los depósitos de neumáticos y tanques de combustible, talleres y cocheras, y un grupo de casas móviles. Enla distancia, vio una ambulancia y se dirigió hacia ella, pero vio que se detenía al lado de una plataforma en donde esperaba un helicóptero, en el que subían a bordo una camilla, y que inmediatamente, se elevó hacia el cielo. 

—¡No! —gimió y se detuvo. 

Podía buscar un taxi y seguir a Simón, decidió, reteniendo el aliento, pero necesitaba saber adonde lo habían llevado. A un lado de la plataforma estaban reunidas varias personas y se dirigió hacia ellas. Al acercarse, vio que el grupo incluía a mecánicos, funcionarios y algunos corredores. Entre ellos estaba Vitor con el ejecutivo de Dalgety, a quien ella había conocido en el hogar de la familia d'Arcos. Abrió mucho los ojos, alarmada. Vitor debió resultar herido al tratar de sacar a Simón, ya que la sangre corría por un lado de su rostro. Miró a su alrededor, buscando a Celeste, pero fue en vano. ¿En dónde estaría?, se preguntó Ashley. ¿No era el momento en que debería brindarle a Vitor todo su apoyo? 

Cuando se acercó al grupo, el ejecutivo de Dalgety alzó la vista. 

—Vitor hizo todo lo posible, pero desgraciadamente ya era demasiado tarde —declaró y se apresuró a rodearla con un brazo, con un ademán protector. 

—¿Demasiado tarde? —Ashley sintió que la invadía una oleada de frío—. ¿Simón... está muerto? — balbuceó. 

—Eso me temo. El único consuelo es que no debió sentir nada. Iré por mi coche y la llevaré de regreso a su hotel. Tal vez quiera llamar a su familia ya que hay que encargarse de varias cosas... declaraciones a la Prensa, etcétera... pero puede estar segura de que Dalgety le brindará todo el apoyo posible. 

Ashley trató de enfrentarse a una situación que le parecía del todo irreal. 

—Gracias —respondió. 

El hombre se volvió hacia Vitor. 

—Viene en camino otro helicóptero y llegará en cualquier momento, ¿por qué no vas a tu remolque y esperas allí su llegada? 

Él asintió y tomó de un brazo a Ashley. 

—Acompáñame —le pidió. 

No importaba lo que hubiera sucedido en el pasado, no era el momento de adoptar una actitud reservada, pensó Ashley y lo siguió. En ese momento debían ofrecerse consuelo mutuo. 

—¿Quieres que te lave la cara? —le preguntó ella, cuando llegaron al remolque. 

Como si no supiera hasta ese momento que estaba herido, Vitor se llevó una mano a la mejilla. 

—No es nada —le aseguró y frunció el ceño al ver la sangre en sus dedos. Le indicó que se sentara en un asiento de cuero—. ¿Has visto lo que ha pasado ahí afuera? —le preguntó. 

Ashley alzó la vista. En los ojos de Vitor había una expresión dura y su postura era rígida; la cólera parecía brotar de todos sus poros. Era una reacción incomprensible en esas circunstancias, pensó ella. 

—No exactamente, no estaba muy atenta —confesó. 

—Simón trató de adelantarme en una curva, pero perdió el control de su vehículo. El espacio era mínimo y él iba a demasiada velocidad; sólo puede haber una razón para que Simón hiciera esa maniobra tan estúpida y arriesgada... no estaba concentrado. ¿Recuerdas que te comenté que para un corredor la concentración es decisiva? —le preguntó Vitor y ella asintió—. ¿Por qué, entonces, lo seguiste hasta Adelaida? ¿Cómo se te ocurrió decirle un día antes de la carrera que estás embarazada? 

Ashley se quedó paralizada. ¿Simón había traicionado las confidencias que ella le había hecho el día anterior? ¿Le había informado a Vitor que existía la posibilidad de que ella estuviera esperando un hijo suyo? ¿Por qué había sido tan tonta?, se preguntó, maldiciéndose. Sabía que no podía confiar en su hermano adoptivo. Pero no era de sorprender que Vitor estuviera furioso. No podía pensar que esa aventura pudiera tener tal resultado, y debía culparla por no haber tomado las debidas precauciones. 

—¿Él... te lo dijo? —tartamudeó Ashley, desalentada. 

—Lo hizo —estalló Vitor. 

—Todavía no es seguro —sonrió temblorosa—. Podría ser una falsa alarma. 

La única respuesta de él fue un murmullo desdeñoso. 

—Debiste pensarlo antes de dejar caer esa bomba, sabiendo que eso perturbaría a Simón —declaró Vitor, caminando de un lado a otro en el reducido espacio, como una fiera enjaulada—. Debiste comprender que cuando le pediste que fuera a tu hotel para darle la noticia... 

—Estás equivocado. Para empezar, no le pedí que fuera —y tampoco lo seguí a Adelaida, pensó Ashley, tardíamente, y decidió que aclararía ese error tan pronto como fuera posible—. Hablé por teléfono con él para quejarme porque mencionó mi nombre en el artículo. Incluso, le dio al reportero una fotografía de... 

—¿Tuya, sentada sobre su regazo, con un brazo alrededor de su cuello y riendo? La he visto —la interrumpió él, brusco. 

—¡Oh! —Ashley frunció el ceño, pues la interrupción la había hecho perder el hilo de sus pensamientos—. Yo no llamé a Simón —repitió y empezó de nuevo—. Lo llamé por teléfono... él me había dado los números de teléfono en donde podía localizarlo, pero cuando se presentó en el hotel, a la mañana siguiente, lo hizo por su propia voluntad. 

Vitor dejó de caminar de un lado a otro y la miró colérico. 

—¿Y eso te sorprendió? 

—Sí, no esperaba que fuera. 

Además de explicarle que había ido a Australia en un viaje de negocios, Ashley quería decirle que no le había dado la noticia a Simón, que él lo había adivinado. .. pero había pasado el momento de hacerlo. 

—Si a un hombre lo llama su novia para decirle que va a ser padre, es normal que vaya a verla —rezongó Vitor y de nuevo empezó a caminar de un lado a otro—. Esta era la última carrera de la temporada y lo único que debías haber hecho era esperar un día, retrasar la noticia durante veinticuatro horas, y ahora ese muchacho estaría con vida. 

Ashley abrió mucho los ojos y comprendió, aturdida, que Vitor no pensaba que era él quien la había dejado embarazada. ¡Creía que el culpable era Simón! 

—Estás equivocado —protestó—. Yo no le dije a Simón que tal vez iba a ser padre. Yo... 

Se interrumpió, confundida. Debía aclarar ese malentendido causado por su hermano adoptivo, ¿pero qué podía hacer? No le parecía que el momento fuera propicio para lanzarse a una explicación acerca de las posibles repercusiones de la única vez que Vitor y ella hicieron el amor... en especial, cuando ni siquiera podía pensar con claridad. 

—No trates de disculparte —declaró Vitor, mordaz. 

Ashley fijó la mirada en el rostro herido de Vitor; la sangre corría ahora por su cuello. ¿No le dolerían las heridas? 

—No lo estoy haciendo —declaró. 

—Simón adoraba el suelo que pisabas, y tú debías saber que cuando se lo dijeras él insistiría en casarse contigo. Y eso fue lo que hizo. ¿Por qué entonces no pudiste esperar un día? —estalló Vitor, agitando furioso una mano. 

—¿Simón te dijo que iba a casarse conmigo? —inquirió Ashley. 

Así como ella había albergado la fantasía de que Vitor recapacitara, por lo visto su hermano adoptivo había inventado su propio mundo de sueños, pensó Ashley, desconcertada. 

—Lo hizo. Decirle que estabas embazada, justo en ese momento, fue el colmo del egoísmo —prosiguió él—. Fue algo cruel y despreciable. Si Simón no hubiese tenido en mente otras cosas... si tú no lo hubieras distraído... él jamás habría cometido ese error fatal —habló con tal violencia, que ella se sorprendió. 

En ese momento, alguien llamó a la puerta del remolque. 

—Prepárense para irse —gritó el ejecutivo de Dalgety. 

—Ya vamos —replicó Vitor. 

Ashley lo miró, confundida. 

—¿Me acusas de haber causado la muerte de Simón? —manifestó ella cuando al fin comprendió el motivo de su furia—. Estás equivocado, yo no lo distraje. Yo... 

—No te preocupes —interpuso él, áspero—. No se lo diré a la Prensa, ni a nadie. ¿Qué objeto tendría? Él ha muerto y eso no cambiaría nada —sonrió desdeñoso—. Sin embargo, no olvides que yo sé quién fue la responsable. 

Ashley no olvidó... ni la injusta acusación de Vitor d'Arcos ni a él. ¿Cómo podría hacerlo? 

 


Capítulo 5 

A LA mañana siguiente, después de la visita de Vitor a su hogar, Ashley llamó por teléfono a la oficina de las autoridades locales para preguntar por la licencia de su negocio. Le pidieron que esperara y, después de un buen rato, el empleado le informó que lamentablemente habían extraviado su solicitud. Sin embargo, ya la habían encontrado y pronto le enviarían la licencia. Eso fue un alivio, pero unos días después, cuando respondió a la carta de confirmación de Vitor con una cortés negativa, empezó a preocuparse de nuevo. Puesto que ella había frustrado sus planes, ¿no se presentaría en algún momento inesperado y entablaría con ella otra discusión? De ser así, adoptaría una actitud despreocupada, decidió Ashley. O quizá se hubiera dado cuenta del parecido que existía entre Thomas y él. En ese caso, existía la posibilidad de que regresara para observar más de cerca al niño. 

Pero cuando transcurrió un mes y Vitor no reapareció, empezó a relajarse. Decidió que él había reconocido que su negocio no representaba ningún obstáculo. 

Pero aun cuando el amo y señor de la compañía no había vuelto a aparecer, uno o días después, una cuadrilla de sus trabajadores llegó a los terrenos que rodeaban su casa y empezaron a despejar el terreno. Entre la maleza y debajo de los setos, descubrieron una colección de latas de pinturas vacías, pedazos de madera vieja, muebles y otros objetos. Ashley no sabía que toda esa basura existía allí y observó sorprendida cuando llenaban con basura un camión tras otro. 

Una tarde, cuando regresaba con Thomas de la playa, encontró una hoja de papel en el buzón. Cuando Ashley la vio, sus inquietudes cobraron vida. ¿Habría ido Vitor a buscarla y le había dejado una nota para advertirle que regresaría? ¿Debería regresar de nuevo a la seguridad de la playa? Pero la hoja de papel resultó ser una nota de trabajo. Estaba a punto de empezar a pintar un mosaico para un nuevo complejo de apartamentos en Praia do Carvoeiro, y los mosaicos especiales, grabados en relieve, que formarían la base, habían llegado. Ashley miró a su alrededor, pero no pudo encontrarlos. Bueno, lo buscaría después de la cena, cuando acostara a Thomas. 

Más tarde, cuando el calor del día se atenuó y el sol de poniente matizó el cielo con gloriosas tonalidades oro y rosa, Ashley buscó alrededor de la casa y a lo largo del sendero, pero los mosaicos habían desaparecido. Gimió frustrada. Los mosaicos habían tardado un mes y si era necesario reemplazarlos, eso significaría que su trabajo se retrasaría otras cuatro semanas. 

Al otro lado de la carretera, frente a la casa, había un contenedor de desperdicios, lleno hasta le borde. Había buscado en todas partes y, aunque era muy improbable, los mosaicos podrían estar allí. Se asomó por encima del borde y miró hacia el fondo. Sepultado entre un montón de tablones y, lo que parecían los restos de una máquina de coser, vio un maltratado bulto, envuelto en arpillera. ¡Eureka! Ashley frunció la nariz. Tal vez había encontrado la docena de mosaicos, pero ahora debía recuperarlos. 

Movió un tablón y sujetó otro, quejándose cuando un clavo se enterró en su pulgar. Volvió a intentarlo con más cautela, pero todo fue inútil. Ashley trató de apartar los tablones, empujando y tirando de ellos; estaba acalorada, sudorosa y con el rostro enrojecido, pero los maderos se negaban a moverse y el paquete seguía fuera de su alcance. Se enjugó el sudor de la frente y estudió la situación. Si pudiera sujetar el paquete, ¿lograría sacarlo de entre los maderos, tirando con fuerza de él? 

Estaba balanceándose sobre el borde del contenedor de basura, con los brazos estirados hacia abajo y las piernas colgando, cuando oyó que se cerraba la puerta de un coche. De pronto, consciente de su posición tan poco elegante, se irguió y bajó de un salto. El coche era un BMW negro y su conductor se dirigía hacia ella. Como siempre, Vitor d'Arcos estaba impecable, con una camisa azul pálido y un traje a rayas oscuro, aunque se había quitado la chaqueta y la llevaba echada sobre un hombro. 

—Boa noite —la saludó, sonriendo burlón. 

Sin duda, la diversión de Vitor estaba inspirada por la provocadora vista que ella le había ofrecido sin querer, pensó Ashley, irritada. 

—Boa noite —se limpió las manos en el pantalón—. ¿A qué debo este placer? —preguntó, diciéndose que debía conservar un tono jovial. 

—Mañana iré a ver algunos terrenos que me ha recomendado comprar Paulo —le explicó Vitor—. Así que llegué a Carvoeiro hace una hora y me registré en el hotel. Después, ya que hace muy buena tarde —miró al cielo—, pensé en venir a verte. 

—¿Para decirme que has cambiado de opinión, y que ahora piensas, que mi taller no causará molestias? —preguntó Ashley, esperanzada. 

—No, creo que las causará y aún tengo la intención de convencerte de que vendas tu casa. 

—¿Convencerme significa: “obligarme a vender”? —preguntó ella, sonriendo. 

—Significa: “hacer lo que sea necesario” —replicó él, y volvió la cabeza hacia el contenedor—. ¿Buscabas algo entre esa basura? —preguntó, como si no le hubiera sorprendido encontrarla hundida hasta la cintura en un montón de desperdicios y basura. 

—Estaba tratando de recuperar algo que es de mi propiedad —declaró Ashley, y cuando él se acercó al contenedor, le indicó—. ¿Ves ese paquete? Son unos mosaicos que me trajeron. Llevo una hora intentando sacarlos, pero es imposible. 

—Sujeta esto —le pidió Vitor, y le entregó su chaqueta. Cogió un madero y logró mover los demás—. Aquí tienes —le entregó el paquete y le quitó su chaqueta. 

Ashley lo miró, con los ojos muy abiertos. 

—¿Cómo lo has hecho? —inquirió. 

—Levanto pesas... o lo hacía. Hace años que no voy a un gimnasio —respondió Vitor y, frunciendo el ceño como si acabara de darse cuenta de algo muy importante, declaró: —¿Qué hacían allí los mosaicos? 

—No tengo idea —lo miró desconfiada—. ¿No será el inicio de una campaña? —le preguntó. 

—¿Una campaña? 

—Tal vez les dijiste a tus hombres que me pusieran las cosas difíciles con la esperanza de que me harte y acepte tu oferta. ¿Qué viene después? —quiso saber Ashley, y sus ojos lanzaron destellos cuando la idea cobró más credibilidad—. ¿Van a crear el máximo de ruido, polvo y molestias? ¿Excavarán zanjas para dificultarme la salida? ¿Cortarán, “por accidente”, el agua y la electricidad? 

Nada impresionado por su estallido de cólera, Vitor movió un dedo. 

—¡Qué mente tan perversa! —se burló—. ¿Crees que yo sería tan estúpido como para decirles a mis empleados que hicieran ese tipo de cosas? 

—No —reconoció Ashley. 

—Para empezar, ¿en dónde estaban esos azulejos? —preguntó él. 

—No lo sé. Todo lo que sé es que me los enviaron. 

—Seguramente los dejarían frente a tu casa. 

—Supongo —concedió ella. 

—La envoltura es usada —continuó Vitor, mirando la arpillera—. Y si alguno de mis hombres quiso ser demasiado eficiente, tal vez decidió que si lo habían dejado tirado por allí, debía recogerlo. 

—Es posible. 

—Es probable —replicó él. 

Ashley se sintió avergonzada por sus anteriores sospechas. Había sido una reacción impulsiva, el resultado de su inquietud por la reaparición de Vitor. 

—No debí ser tan... hostil —murmuró. 

—No, no debiste. Después de todo, fuiste tú quien sugirió que fuéramos amigos —estirando un brazo, Vítor le tomó un mechón de cabello que se había soltado del moño y caía sobre su nuca—. Lo cual me parece muy bien —murmuró, enredando el mechón en un dedo. 

La intimidad de ese gesto era inquietante, igual que el timbre ronco de su voz. En vez de atacar, tal vez había decidido convencerla con palabras dulces, pensó Ashley. Sintió una punzada de alarma. Vitor d'Arcos era un hombre que sabía cortejar a una mujer, y lo que era más peligroso, sabía que podía hacerlo. 

—¿Quieres beber algo? —le ofreció, recordando que debía mantener una actitud amable y pensando que Thomas estaba a salvo, arropado en su cama. 

Él alzó las cejas, burlón. 

—Hoy estás muy amable, conmigo. 

—Pensé que el cansado viajero tal vez estaba deshidratado de nuevo —declaró ella. 

—Lo está y gracias. Si quieres empezar a pintar, me encantaría beber algo en tu taller —comentó Vitor, mientras echaban a andar por el camino. 

Ashley negó con un movimiento de cabeza. 

—Ya es tarde y voy bien de tiempo, así que esta noche no trabajaré. 

—Eres muy afortunada. Cuando regrese a mi hotel, me estarán esperando un montón de papeles —declaró él—. Pensaba leerlos en el avión, pero me los dejé en la maleta que facturaron. 

—¿Qué avión? —indagó ella. 

—El de Brasil. Aterricé en Lisboa a la hora de la comida. 

—¿Y después viniste hasta aquí? —protestó Ashley, guiándolo a la casa y luego a la sala. 

—No directamente —arrojó la chaqueta sobre un sillón y se sentó, estirando los brazos y bostezando—. Primero fui a la oficina para ponerme al corriente. 

Ella no lo había visto antes, pero ahora estudió su tenso rostro y las ojeras. Parecía cansado y abrumado. 

—¿Dormiste en el avión? —le preguntó. 

—Un par de horas, pero todo ese papeleo requería mi atención de manera que... —encogió los hombros, cansado. 

—¿Qué te sirvo? —preguntó ella—. Hay cerveza, o vino blanco, bien... 

—El vino es perfecto, gracias. 

—¿Vas a menudo a Brasil? —gritó Ashley desde la cocina, mientras descorchaba una botella. 

No hubo respuesta y cuando regresó a la sala, encontró a Vitor recostado en el sofá, profundamente dormido. 

Ashley dejó la copa sobre la mesita y se sentó en una esquina del sofá, observándolo. Tenía el oscuro cabello caído sobre la frente y las largas pestañas proyectaban una sombra sobre sus mejillas. Vitor tenía un aspecto más joven y vulnerable cuando estaba dormido, pensó, y se le oprimió el corazón. También se parecía mucho a Thomas. 

Ashley aspiró hondo. El sentido común le exigía que le informara a Vitor que tenía un hijo. Tenía el derecho a saberlo y ya se lo había ocultado demasiado tiempo. Pero si le revelaba la verdad, ¿qué pasaría entonces? ¿Reconocería públicamente al pequeño como su hijo, o preferiría ignorar su existencia? Una cosa era jugar cinco minutos con Thomas y otra muy distinta verse abrumado toda su vida por la carga de ese hijo. 

Bebió un sorbo de vino. Si Vitor decidía interesarse, ¿qué pasaría?, reflexionó. ¿Se contentaría con que ella se hiciera cargo de Thomas y sólo lo vería de cuando en cuando, o trataría de quitarle el control de la vida de su hijo? Si se enteraba de que el niño llevaba su sangre, ¿la llevaría ante los tribunales y trataría de obtener la custodia? ¿Podría ganar? Ashley tensó involuntariamente los dedos alrededor de la copa. El abogado de Vitor podría argumentar que, aunque ella era una madre amante y capaz, deberían considerar otras circunstancias. Los millones que Vitor había ganado en la Fórmula Uno, sumados al dinero que debía ganar ahora, significaban que podía proporcionarle a Thomas una seguridad económica, un hogar muy cómodo y una educación de primera clase. Además de una valiosa colección de cochecitos de juguete, pensó Ashley, sombría. Mientras que a ella, aunque no estaba en la pobreza, no le sobraba el dinero. 

Si Vitor la llevaba ante los tribunales, lo haría en Portugal, donde ella era una extranjera y donde él debía tener toda clase de contactos e influencias. Ashley frunció el ceño. ¿Debería vender la casa y tomar el primer avión de regreso a Inglaterra?, se preguntó. ¿El niño y ella estarían a salvo allí? Fijó la vista en su copa. Había tantas preguntas... todas ellas sin respuestas. La invadió una sensación de fatalidad. La obligación de contárselo a Vitor, la había acosado desde el día en que nació Thomas, pero ahora era más hostigante. Su inherente sentido del deber insistía en que, cualesquiera que fueran los riesgos y los peligros, debía hablar. 

—¿Sucede algo malo? 

Al escuchar la pregunta, alzó la cabeza con un movimiento brusco y vio que Vitor había despertado de su siesta y la miraba con el ceño fruncido. 

—Nada —respondió Ashley a toda prisa. Hizo una pausa y luego sonrió—. A decir verdad, estaba pensando en Thomas. 

Él se acercó y se sentó a su lado. 

—¿Estás enfermo? —le preguntó, con tono preocupado. 

—No, es un niño muy sano —le aseguró ella. 

¿Qué debía decir después?, se preguntó Ashley, invadida por un repentino terror que le heló la sangre. ¿Darle bruscamente la noticia, o sólo insinuarlo para que él lo adivinara? Después de todo, ¿le habría pasado por la mente... aunque sólo fuera una vez... que Thomas podía ser su hijo, debido a la fecha en que le hizo el amor? 

—No debe ser fácil cuidar tú sola a un niño —comentó Vítor—. A veces debes sentirte muy preocupada. 

—Así es —convino ella. 

—¿Y ahora estás preocupada? 

“¡Si sólo supieras hasta qué punto!”, pensó ella. 

—Sí —respondió con voz débil. 

—No te preocupes. Thomas es un niño brillante y robusto. No dudo que padecerá todas las enfermedades comunes de la infancia y que tendrá que caerse muchas veces, pero sobrevivirá —le aseguró Vitor, con una sonrisa de aliento. 

—Lo sé. No es eso lo que me preocupa. Es... 

Se detuvo, incapaz de pronunciar las palabras que podrían poner en peligro la vida que Thomas y ella compartían; que podrían destrozar la estabilidad emocional del niño, que ella tanto se había esforzado en proporcionarle, y que podrían apartarlo de su lado. 

Vitor la rodeó con un brazo. 

—Imaginar lo que puede suceder es peor que la realidad —le aseguró. 

—¿Siempre? —preguntó Ashley. 

—Siempre —alzando una mano, deslizó los nudillos a lo largo del rostro de ella—. Así que trata de animarte. 

Ella deseó que no fuera tan bondadoso, tan tierno... También pensó en posponer el momento de darle la noticia hasta el día siguiente. O la semana próxima. O el próximo año. Pero no podría retrasarlo eternamente. 

—Lo estoy intentando —respondió. 

Vitor sonrió malicioso. 

—Inténtalo con más entusiasmo —le suplicó y, quitándole la copa de la mano, la dejó sobre la mesa y la acercó más hacia sí. 

Ashley apoyó la cabeza sobre su hombro. Sabía que era ilógico, pero ansiaba que la abrazara, que la consolara. Ansiaba su fortaleza y su solidez. Sólo por un momento. Aspiró hondo. 

—Acerca de mi imaginación —empezó a decir—. Yo... 

—Shh —la besó en la sien—. Olvídate de eso. 

—Pero... 

—Te he dicho que lo olvides —la besó en la punta de la nariz—. Y lo he dicho en serio. 

Ashley volvió a intentarlo. 

—Vitor, tú no... 

—Sí, lo sé —respondió con suave burla—. Deja de fruncir el ceño —le ordenó, besando su sien por segunda vez—. Y sonríe. 

Como si quisiera persuadir a sus labios para que se curvaran, se inclinó y la besó. Cuando se apartó y su mirada se detuvo en la boca de ella, Ashley supo que quería besarla de nuevo... bien. Sintió que su corazón latía desacompasado. Leif le había hablado de sus necesidades y ahora necesitaba que Vitor la besara. También deseaba que la desnudara y le hiciera el amor apasionadamente. Pero no... “Esto está mal”, pensó. No caería en la trampa de pensar que deseaba a Vitor y sólo a él. Después de dos años sin sentir los brazos de un hombre rodeando su cuerpo, era vulnerable, y lo que deseaba era a cualquier hombre atractivo y viril. 

Ashley se irguió y tomó su copa de vino. Esos dos años también la habían hecho más prudente y cautelosa y, vulnerable o no, no estaba dispuesta a arriesgarse a un encuentro erótico. Tal vez Vitor era su punto débil, pero ella no sería débil. 

—Una vez me preguntaste si tenía amigos —comentó con tono jovial—. Pues bien, Leif es mi amigo. 

—¿Leif? —inquirió Vitor, frunciendo el ceño. 

—Es un danés muy bien parecido que instala cocinas. Te dije que hago algunos trabajos para él —le explicó. 

—¿Sales con ese tipo? 

—No exactamente, es difícil encontrar una niñera. Pero nos vemos tres o cuatro veces a la semana — Ashley bebió un sorbo de vino—. ¿Cómo está Celeste? —le preguntó, recordándole de manera deliberada a su novia. 

—La última vez que supe de ella, estaba bien —replicó Vitor, tomando su copa. 

—¿Ya no salís juntos? —preguntó. 

—¿No te lo comentó Simón? 

—¿Simón? —frunció el ceño—. ¿Quieres decir que terminasteis antes de que Simón muriera? 

Vitor asintió. 

—Le puse fin a esa relación poco tiempo después del Gran Premio portugués, hace dos años. 

Ashley lo miró. En otras palabras, había terminado con la modelo después de su breve aventura amorosa. ¿Tendría alguna relación con ese acontecimiento? 

—Celeste debió sentirse muy afectada —observó. 

—Sólo el tiempo que le llevó conquistar a otro corredor —respondió Vitor, con tono seco. 

—Pero ella parecía tan... 

—Celeste nunca estuvo enamorada de mí, lo que amaba era la idea de mí. Y los viajes y la fascinación del mundo de la Fórmula Uno —la miró con fijeza—. Tú no parecías particularmente impresionada por las carreras, ni por mí como corredor, ¿no es cierto? 

Ashley movió la cabeza. 

—¿Por qué renunciaste a la Fórmula Uno? —preguntó, y titubeó antes de hacerle la pregunta que tenía el poder de estallarle en la cara—. ¿Fue debido a la muerte de Simón? 

Vitor estiró las piernas y fijó la vista en sus pies. 

—Eso me impulsó a tomar la decisión de retirarme, pero hacía tiempo que pensaba en ello. Me sentía cansado, harto. La alegría había desaparecido. Disimulaba frente a los demás —declaró, al ver que ella alzaba las cejas, sorprendida—. Y durante largo tiempo me lo oculté a mí mismo —bebió un sorbo de vino y sonrió burlón—. De cualquier modo, creo que lo que hago ahora es más estimulante y más satisfactorio en el aspecto personal. Igual que tú, me agrada estar al frente de mi propio negocio. 

—¿Y así como estabas demasiado concentrado en las carreras, no corres el peligro de obsesionarte con tu trabajo? —le sugirió Ashley. 

—Eso no es probable. 

—Piensa en ello. Has dicho que hace mucho que no vas a un gimnasio. ¿Cuándo fue la última vez que fuiste al teatro, que saliste a cenar, que fuiste de vacaciones? —indagó ella. 

—Hace mucho tiempo que no hago nada de eso —declaró Vitor, frunciendo los labios—. Desde hace dos años —reconoció. 

—Yo cometí ese error una vez, pero tú deberías delegar más trabajo en tus colaboradores —le aconsejó ella, con una expresión seria—. Además de que estas agotado, no puede ser bueno para ti trabajar tantas horas... 

—Será mejor que tengas cuidado —la interrumpió Vitor, con tono seco—. Te estás ablandando —terminó su vino y se puso en pie—. Gracias por la bebida, pero me espera todo ese papeleo. 

La referencia a la muerte de Simón no había hecho que las acusaciones llovieran sobre su cabeza, reflexionó Ashley, cuando su visitante se fue. De acuerdo, Vitor seguía culpándola, pero eso representaba algún progreso. Debía explicarle lo de Simón, decidió, y sus ojos se nublaron. Y también debía decirle la verdad acerca de Thomas. 

 

Después de decidir que por lo menos pasaría un mes antes de que Praia do Carvoeiro se viera incluida en el agitado plan de trabajo de Vitor, Ashley se sorprendió cuando el BMW negro se detuvo frente a su casa, un par de semanas después. Ella estaba en el sendero, terminando de discutir con Leif un pedido para una cocina, y cuando Vitor bajó del coche, sintió que se ponía tensa. Su aparición era un brusco recordatorio de que debería hablarle de Thomas... 

Aunque Ashley se quedó inmóvil, con una actitud cautelosa, su hijo no mostró ninguna inhibición. Estaba jugando en la terraza, pero se puso en pie y gritó. 

—Coche —y corrió por el camino tan rápido como se lo permitían sus piernecitas. Vitor sonrió, abrió los brazos y Thomas corrió hacia ellos. 

—Hola, calamidad —lo saludó Vitor y lo alzó en brazos, haciéndole cosquillas en el estómago—. ¿Qué te parece si tú y yo subimos a mi coche? 

El niño lanzó un grito de deleite. 

—Por favor —le pidió en su pobre lenguaje. 

Ashley sintió un nudo en la garganta y parpadeó para ahuyentar las lágrimas. A pesar de las dificultades que la esperaban, no podía menos que sentirse conmovida al ver la reunión de Thomas con su padre. 

—¿Ese tipo es alguien de tu familia? —preguntó Leif, cuando Vitor se sentó al volante, con el niño sobre su regazo. 

Ella lo miró alarmada. Aunque Thomas había heredado la nariz y la barbilla de ella, el parecido con Vitor era evidente. Tenían los mismos ojos, la misma nariz, la misma boca... y Leif parecía haberse dado cuenta. 

—¿Un familiar? —preguntó Ashley, invadida de pánico. 

—Thomas parece conocerlo muy bien. ¿Es primo tuyo? 

Ashley dejó escapar una risita aguda. 

—No, es Vitor d'Arcos. ¿Recuerdas que te comenté que su compañía es la que está construyendo las villas? 

—¿Y que era el compañero de equipo de Simón? Sí, debí reconocerlo, pero hace mucho tiempo que no veo una fotografía suya —Leif miró al pequeño, quien sujetaba feliz el volante—. Thomas se muestro mucho más amigable con él que conmigo. 

“Es porque tú no eres amigable con Thomas”, pensó Ashley. El efusivo saludo de Vitor ofrecía un agudo contraste con el malhumorado “hola” con que Leif lo había saludado antes, pues toda su atención estaba concentrada en ella. Creía que Thomas se sentía cohibido con el danés, pero ahora comprendía que era porque no recibía nada a cambio. 

—Lo que sucede es que le fascina el coche —comentó conciliadora. 

—¿Con qué frecuencia viene aquí d'Arcos? —preguntó Leif, como si percibiera en él a un rival. 

—Sólo ha venido un par de veces. Ya te he dicho que quiere comprar mi casa. Gracias —añadió Ashley, cuando Vitor se acercó con Thomas—. El niño está encantado. 

—Haría cualquier cosa para complacerlo —sonrió él. 

—Él es Leif Haraldsen —le explicó, y presentó a los dos hombres. 

—¿No has tenido más problemas con objetos que van a parar a los contenedores de basura? —preguntó Vitor, después de que el danés y él se dieron la mano. 

—Ninguno —sonrió Ashley, avergonzada. 

—¿Piensa hacerle a Ashley otra oferta por su casa? —preguntó Leif. 

Vitor frunció el ceño, como si objetara a esa pregunta directa y al hecho de que el danés estuviera al tanto de los asuntos de ella. 

—A decir verdad, es el motivo de mi presencia aquí. 

—¿Y cuál es la oferta? —preguntó Ashley. 

Vitor parecía molesto. Era evidente que preferiría discutir el asunto en privado. A decir verdad, ella también lo prefería. No quería compartir esa información con Leif... aunque, si no lo hacía, él la bombardearía después con sus preguntas, como lo había hecho antes. 

Vitor mencionó una cifra mayor. 

—Gracias, pero no —sonrió ella. 

—¿Vas a rechazar una suma así? —protestó Leif, volviéndose a mirarla incrédulo—. Si obtuvieras esa suma por tu casa y yo vendiera mi apartamento, juntos tendríamos el dinero suficiente para casarnos y comprar... —se interrumpió, sonrojado, al comprender que la estaba presionando demasiado y que además podría parecer interesado. Consultó su reloj—. Tengo una cita en Lago dentro de quince minutos, así que debo irme. 

Le dirigió una sonrisa a Ashley, le hizo a Vitor un breve gesto de despedida, e ignorando por completo a Thomas, se dirigió a su camioneta. 

—Pensé que me habías comentado que es muy bien parecido —observó Vitor, cuando el danés se alejó. 

—Lo es. 

—Vamos, con esos ojos azules, el bronceado y la sonrisa de anuncio de un dentífrico, parece el presentador de un concurso de televisión —señaló hacia Thomas, quien se había alejado y estaba arrodillado en la terraza, viendo algo al pie del emparrado—. Él tampoco parece apreciar mucho a ese tipo. 

—Tal vez no —respondió Ashley, rígida—. Sin embargo, a mí me agrada. ¿Qué es eso? —preguntó, cuando Thomas dejó escapar una risita. 

Se acercó a investigar, pero al hacerlo apareció a plena vista el objeto que atraía el interés del niño. Cuando Ashley contempló, horrorizada, la peluda araña negra, Thomas extendió un dedo curioso. 

—¡No la toques! —le ordenó Vitor. 

Se acercó a grandes pasos, alzó al niño del suelo y lo depositó en los brazos de Ashley. Miró a su alrededor, cogió un periódico y cuando la araña se arrastró sobre el suelo, la aplastó. 

—¡Es una tarántula! —exclamó Ashley, contemplando el cadáver del insecto, y abrazando con fuerza a Thomas—. ¡Habría podido matarlo! 

—Era demasiado pequeña —declaró Vitor, negando con un movimiento de cabeza. 

—Pero podía haber sido más grande —declaró ella, alterada, al pensar en lo que pudo suceder. 

—Pero no lo era —la calmó él—. Y si le explicas a Thomas que no debe tocar esa clase de bichos, sino avisarte cuando encuentre uno, en el futuro evitará cualquier peligro. 

—Supongo que si —reconoció ella. 

—¿Y bien? —preguntó él, alzando una ceja. 

—¿Y bien, qué? —repitió Ashley. 

—¿No vas a culparme? ¿No vas a afirmar que debieron ahuyentar a la araña cuando despejaron la maleza y que, por consiguiente, soy el culpable? —preguntó Vitor, mordaz. 

Ashley lo miró. No volvería a llegar a más conclusiones erróneas, se negaba a hacer más afirmaciones absurdas e injustas. Tal vez antes consideraba que Vitor era un monstruo intransigente, pero poco a poco empezaba a cambiar de opinión. 

—Si lo hago, ¿me dirás que si no quiero arriesgarme a que vuelva a suceder tendré que mudarme? — preguntó. 

—Yo nunca te diría eso —replicó él, negando con la cabeza. 

—Y yo no te estoy culpando. Hace más de una semana que terminaron de despejar el terreno y la aparición de una araña aquí es una casualidad —Ashley titubeó—. Aunque te agradecería que miraras a ver si hay alguna más por el emparrado. 

—Lo haré —convino Vitor, y buscó en el suelo y entre el follaje—. No hay nada —le informó. 

—Gracias. Llevas un pantalón de algodón —comentó de pronto. 

—Mereces una buena calificación por ser tan observadora —repuso Vitor con tono seco—. También llevo puesta una camisa informal y unos zapatos deportivos, igual que tú. Y el motivo es que no sólo he venido para que volvieras a rechazar mi oferta —añadió expresivo—; también he venido a invitaros a Thomas y a ti a comer en el muelle, en Portimäo. 

Para Thomas y ella, eso era algo diferente, pensó Ashley. Las veces que Leif trataba de hacer una cita con ella, a veces para comer, el niño nunca estaba incluido en la invitación. 

—¿Pero, qué me dices de tu trabajo? —protestó ella. 

—Dijiste que me concentraba demasiado y que debería salir más, y es lo que estoy haciendo. ¿Te gustaría ir a pasear en mi coche? —le preguntó a Thomas—. He instalado una sillita en el asiento posterior —se volvió a mirar a Ashley—. ¿Qué me dices? 

—Puesto que te has tomado tantas molestias, sería una descortesía negarme —respondió ella. 

—Sí, eso es —sonrió él, burlón. 

Una vez que Thomas quedó instalado, feliz y sonriente como un rey en miniatura, en su nuevo asiento, se pusieron en camino. 

—Paulo me ha dicho que a Festa de Barcos, la bendición de las embarcaciones, se celebra esta mañana en Carvoeiro —observó Vitor—. ¿Has visto la ceremonia? 

—No. He oído hablar de ella, pero no sabía que tendría lugar hoy. 

Igual que todos los países, Portugal tenía sus propias tradiciones. Aunque conocía bien Portugal, Ashley no sabía aún cuales eran sus festividades más importantes. 

—¿Quieres que nos desviemos para ir a verla? — le sugirió él—. Creo que ahora debe estar empezando. 

—Sí, por favor —sonrió Ashley. 

En el promontorio, más arriba de Praia do Carvoeiro y mirando hacia el mar, se erguía la pequeña iglesia, pintada de blanco, de la localidad. La multitud de espectadores empezaba a reunirse a los lados de la angosta carretera, que descendía desde la iglesia hacia el pueblo. Vitor aparcó el coche y se bajaron deprisa. Llegaron justo a tiempo, ya que unos minutos después, apareció un procesión en lo alto de la colina, y la misma que empezó a descender despacio. Vitor alzó a Thomas en sus brazos. 

—¿Ves a los sacerdotes? —le preguntó, señalando a los miembros del clero, con sus coloridas vestimentas, que iban en primer lugar. Luego le mostró la estatua de la Virgen María, a la que llevaban en lo alto—. ¿Y la Virgen? 

—Virgen —replicó el pequeño, abriendo mucho los ojos. 

Después venía el coro, con sus casullas, que les llegaban a los tobillos, antecediendo a los niños de la congregación, con las caras recién lavadas, bien peinados y vistiendo sus mejores galas, seguidos de los orgullosos padres y otros feligreses. Los portugueses amaban mucho a los niños, reflexionó Ashley, mirando a Vitor, quien le explicaba a Thomas todo lo referente a la ceremonia. 

—Ahora el sacerdote dirá una plegaria por las embarcaciones ancladas en la playa —le explicó, mientras seguían a los demás espectadores que se unieron a la procesión. 

El pueblo contaba con una flota de doce embarcaciones de pesca, que Ashley había visto haciéndose a la mar por las noches, y regresando con su carga al amanecer. Mientras el coro cantaba en el fondo, el sacerdote avanzaba de una embarcación a otra, rezando, para que los pescadores regresaran a salvo y no corrieran ningún peligro, y pidiendo que la pesca durante el próximo año fuera abundante. Para Ashley, la ceremonia era un recordatorio sencillo y, sin embargo, conmovedor de los hechos básicos de la vida. 

—Gracias. Ha sido encantador —comentó seria, cuando la procesión se alejó para recorrer el pueblo, antes de regresar a la iglesia. 

—Espero que eso te haya despertado el apetito. ¿Te apetece comer pescado? —le preguntó Vitor. 

—Por supuesto que sí —asintió Ashley. 

 


Capítulo 6 

CUANDO llegaron a Portimäo, un activo puerto pesquero, a unos dieciséis kilómetros al oeste de Praia do Carvoeiro, las mesas instaladas en hilera frente a los restaurantes, a lo largo del muelle, empezaban a llenarse. Aunque en el menú había lenguado, besugo y langosta, la especialidad eran las sardinas asadas. Servidas con patatas tiernas y ensalada mixta, eran de lo más apetitosas y atraían a los turistas y habitantes de la localidad, por igual. 

Los pequeños restaurantes competían para atraer a la clientela, y cuando se acercaron, varios camareros los saludaron sonrientes, invitándolos a cada uno de ellos a saborear las sardinhas grelhadas en su propio establecimiento. 

—Necesitas una silla alta —declaró un joven, con un delantal largo y sombrero de paja, mirando sonriente a Thomas, que iba en su cochecito—. Yo tengo una —hizo una reverencia—. Si el senhor y la senhora quieren seguirme... 

Unos segundos después, estaban instalados frente a una mesa, bajo la protección de una sombrilla, y con el niño a su lado. 

Debido a que Vítor le había dado las gracias en su propio idioma, el camarero supuso que eran compatriotas y empezó a charlar en portugués, haciendo comentarios sobre el clima soleado, haciendo sugerencias sobre los platillos y los vinos, y felicitándolos por la simpatía y el buen comportamiento de Thomas. 

—Cree que estamos casados y que Thomas es mi hijo —comentó Vitor, cuando el joven se alejó—. Supongo que eso es natural —sonrió irónico. 

Ashley murmuró algo incomprensible. ¿Por qué había aceptado esa invitación a comer?, se preguntó tardíamente. ¿Por qué se había expuesto al peligro de que alguien hiciera algún comentario acerca del parecido entre su hijo y su acompañante, y éste estableciera la relación obvia? Cogió la carta y fingió interesarse en los postres. 

—A Thomas le gusta el pudim flan, y si no me siento muy llena, creo que voy a pedir... ¿qué es el pudim Molotov? —indagó. 

—Una mousse de clara de huevo. 

—Debe estar delicioso. 

—Sí —Vitor la miró a los ojos—. Thomas podría ser hijo mío —declaró. 

Ashley sintió un vacío en el estómago. Aunque casi esperaba y deseaba que él lo adivinara, no quería que lo hiciera en ese momento, pensó frenética. No en un lugar público y rodeados de gente. 

—Si no fuera porque tú estabas embarazada de tres meses cuando murió Simón —terminó Vitor. 

Ashley lo miró, aturdida. 

—¿Simón te dijo eso? —le preguntó, y él asintió. 

—Muy bien —convino, volviéndose a hablar con el camarero, quien le mostraba una botella de vino tinto. 

Mientras descorchaban la botella y Vitor cataba el vino, Ashley desvió la mirada. Varios pescadores estaban bajando unas cestas rebosantes de cangrejos, de una embarcación anclada en el muelle. Más lejos, otros remendaban sus redes, disfrutando del sol, y más allá había unos letreros en los que se invitaba a los turistas a experimentar los esplendores de la pesca en alta mar. Pero ella no veía nada. ¡Si Vitor creía que ella estaba embarazada de tres meses en Adelaida, entonces también debía creer que ya estaba embarazada cuando hicieron el amor! Ahora comprendía por qué no había podido sumar dos y dos para obtener cuatro; esto se debía a que Simón había alterado los hechos. De nuevo pensó que su supuesto novio había mentido, y que una vez más le había causado problemas a ella. La invadió una oleada de desaliento. Pero era una mentira que ella necesitaba explicar y corregir. 

Ashley cogió una servilleta y la sujetó debajo de la barbilla de Thomas. Se negaba a pensar en los engaños de Simón... o en hacer cualquier aclaración... ahora. Era la primera vez que los invitaban a ella y a su hijo a comer desde que había ido a vivir a Portugal, y estaba decidida a disfrutar de la comida y el vino. 

Gracias a la deliciosa comida, al ambiente relajado, al aire libre y al buen humor de Vitor, disfrutar no fue un problema. Durante la comida, la conversación fluyó amena, divertida y... para alivio de Ashley... nada amenazadora. 

—El otro día Thomas y yo fuimos a ver los cimientos de la primera de las casas de tu urbanización —observó, mientras bebían café—. Será muy espaciosa. 

—La casa es la más grande de los cinco estilos diferentes —asintió Vitor, y sacando un bolígrafo del bolsillo de su camisa, empezó a trazar un bosquejo sobre el mantel de papel—. Así se verá desde el frente. Hemos tratado de combinar el estilo morisco tradicional con el estilo moderno —le explicó, dibujando una villa con la puerta principal con pilares a ambos lados, unos balcones con barandales de hierro forjado y bellas chimeneas. 

—Es muy elegante —declaró Ashley, admirada—. ¿Cuál es el plano de cada piso? 

Vitor lo dibujó. 

—Además de la sala, el comedor y el estudio, hay una habitación extra en el piso bajo —le indicó, mostrándoselo—. Podría usarse como un dormitorio adicional, como salita de televisión... 

—O como cuarto de juegos —sugirió ella, limpiando con una servilleta los restos de caramelo de la boca de Thomas. 

—Puede tener varios usos. ¿Quieres más café? — le preguntó Vitor. 

—No, gracias. 

—¿Y un segundo pudim Molotoví —le sugirió, sonriendo. 

Ashley gimió y se llevó una mano al estómago. 

—Estaba delicioso, pero no podría probar un bocado más. 

Vitor hizo un ademán para atraer la atención del camarero. 

—A Conta, por favor —le pidió. 

—Gracias por una comida estupenda —declaró ella cuando Vitor pagó la cuenta y caminaron de regreso a lo largo del muelle—. En Londres, a veces salía a comer los domingos a algún restaurante, en Convent Garden, o a una típica taberna “estilo inglés”, y ya había olvidado lo agradable que es una comida en un ambiente relajado. 

—¿Pero nunca has sentido nostalgia? 

—Sí —reconoció Ashley—. El mes pasado alguien trajo a la región de Algarve un autobús rojo de dos pisos, de Londres, para promover artículos británicos, y cuando lo vi estuve a punto de llorar —sonrió apesadumbrada—. Ahora sólo me siento nostálgica a veces, pero cuando llegué aquí, en el mes de febrero, y me instalé en mi hogar, el lugar me parecía tan extraño, que a menudo me sentía melancólica. 

—¿Los almendros en flor no te ayudaron? —le preguntó Vitor. 

Ashley lo miró inquisitiva. 

—No sé a qué te refieres —declaró. 

—Hay una leyenda que dice que, hace mucho tiempo, un atractivo y apasionado rey moro se casó con una encantadora princesa de un país del norte y la trajo a vivir a la región del Algarve —le explicó Vitor—. Sin embargo, a pesar de que él le prodigaba todo su amor y le hacía muchos regalos, ella no era feliz. Cuando el rey le preguntó cuál era el motivo de su desdicha, ella respondió, cohibida, que añoraba las nieves de su país natal. Al oír eso, el rey dio la orden de que plantaran almendros en las tierras que rodeaban su castillo, hasta donde alcanzaba la vista. El siguiente mes de febrero, despertó a su esposa de su melancólico sueño y la llevó a la ventana, y al mirar hacia afuera, ella pudo ver el paisaje cubierto de blanco. El mar de almendros en flor, un regalo de su amante esposo, la curó de su nostalgia. 

Ashley suspiró. La próxima vez que admirara el famoso paisaje espectacular de la región del Algarve, en primavera, tendría para ella ciertas connotaciones románticas. 

—¿Y después vivieron siempre felices? —preguntó. 

—Naturalmente —sonrió Vitor—. ¿Te gustaría ir a Caldas de Monchique? —le sugirió, cuando llegaron al coche. 

Los pensamientos de ella se dirigieron a la soñolienta aldea de la montaña, con las laderas de las colinas cubiertas de bosques y sus antiguos baños romanos. Si el servicio de autobuses locales no se desviara hasta los caseríos más remotos, y el viaje no fuera tan largo, hacía mucho que habría ido allí. Debía olvidarse de las mejoras de su hogar; su siguiente prioridad sería comprar un coche, decidió Ashley. Además de sus cientos de kilómetros de playas, en la región del Algarve había muchos lugares interesantes y era un crimen que Thomas y ella no pudieran visitarlos. 

—Me gustaría mucho —respondió y consultó su reloj—. Pero son más de las tres y el viaje de regreso a Lisboa es largo, ¿no deberías ponerte en camino? 

—No voy a volver hoy —le informó Vitor—. Pasaré la noche aquí y regresaré por la mañana. 

Ashley sonrió. Debía pintar unos mosaicos, pero podría hacerlo al día siguiente. 

—Entonces será fantástico ir a Caldas. 

Mientras avanzaban por la carretera, deseó que Thomas se quedara dormido. No había dormido su acostumbrada siesta, quizá ahora lo adormeciera el movimiento del coche. Pero no fue así. Mientras Vitor se dirigía hacia las montañas, el pequeño seguía despierto y con los ojos muy abiertos. Por lo visto, estaba decidido a no desperdiciar ni un momento del paseo. Cuando salieron del coche y echaron a andar colina arriba desde el balneario, bajo la sombra de los castaños y por la margen del arroyo claro como el cristal, Thomas no dio señales de cansancio. Y tampoco cuando, un par de horas después, regresaron hacia el sur, a lo largo de la costa, y se desviaron hacia Silves. 

Antaño, Silves era una ciudad medieval con magníficos palacios, jardines y bazares; ahora se había convertido en una tranquila ciudad provinciana. Sólo una fortaleza morisca y su catedral, del siglo doce, recordaban a los visitantes su antigua grandeza. Cuando empezó a anochecer, exploraron la vasta fortaleza y admiraron la desvaída opulencia de la iglesia. 

—¿Por qué no cenamos algo? —le sugirió Vitor cuando salieron de nuevo a la calle— Eso te evitará preparar la cena en casa. 

Ashley sonrió. Era divertido ir de un lado a otro. 

—Sí, por favor —respondió. 

Aunque Thomas había empezado a frotarse los ojos con los puños, logró permanecer despierto mientras cenaban en una taberna local. Pero esta vez, cuando regresaron al coche, se quedó dormido en cuestión de minutos. 

Unas nubes plomizas empezaban a aparecer en el cielo, y cuando se aproximaron a Carvoeiro, la lluvia empezó a salpicar el parabrisas. 

—Ha sido un día muy agradable —declaró Ashley cuando el coche se detuvo frente a la casa. Luego miró al pequeño, dormido, y sonrió—. También él se ha divertido mucho. 

—Lo mismo digo —le aseguró Vitor—. Si quieres desabrochar las correas que lo sujetan, yo bajaré el cochecito —le ofreció y juntos bajaron del coche bajo la lluvia, que ahora había aumentado. 

Ashley abrió a toda prisa la puerta trasera del coche y se inclinó para coger a Thomas. 

—Ya estamos en casa —declaró, cuando el niño abrió los ojos. Desabrochó las correas y quiso cogerlo en brazos—. Vamos. 

Al instante, el pequeño se puso rígido. 

—No —protestó. 

—Me temo que sí —declaró Ashley. 

—¡No! —cuando ella se disponía a cogerlo, levantó los brazos y la apartó—. ¡No! ¡No! ¡No! 

—Sé que te fascina el coche y que estás cansado —declaró ella, tratando de levantarlo del asiento—. Pero deja de protestar, al menos hasta que estemos en casa y protegidos de la lluvia. 

Thomas empezó a patalear, enrojeció y gritó a todo pulmón. 

—Nunca suele ponerse así —comentó Ashley, apesadumbrada, mirando a Vitor—. Pero ha sido un día agotador —trató de sujetar al pequeño—. Ya puedes irte, te estás mojando. Si me acercas el cochecito, estaré bien. 

Él se negó, moviendo la cabeza. 

—Traeré el cochecito y yo lo llevaré —declaró, y antes de que ella pudiera protestar, le quitó a Thomas de los brazos—. ¡Corre! —le ordenó y Ashley obedeció, corriendo por el camino, seguida por él. 

Una vez dentro de la casa, se sacudió el agua del pelo y encendió las luces. 

—Se avecina una buena tormenta —comentó Ashley, al escuchar un trueno a la distancia. Luego se volvió hacia Thomas—. Te daré un baño rápido y luego te irás a la cama. 

El pequeño se había calmado momentáneamente en los brazos de Vitor, pero ahora volvía a inquietarse.  

—¡No! —gritó con el rostro enrojecido de nuevo—. ¡No! 

Vitor le tendió una mano. 

—Choca los cinco —le pidió. 

Thomas dejó de gritar y lo miró ceñudo. 

—¿Cuántos dedos tienes? —le preguntó Vitor—. Uno, dos, tres, cuatro, cinco —declaró, contándolos. 

—Cinco —repitió el niño, todavía malhumorado. 

Un relámpago iluminó el cielo y la lluvia empezó a azotar las ventanas con fuerza. 

—Cuando te diga “choca los cinco”, debes poner tu mano en la mía, así —le indicó Vitor y se lo mostró—. Ahora... choca los cinco. 

—¡Cinco! —canturreó Thomas, riendo, y colocó su manita en la de Vitor. 

—Choca los cinco —repitió Vitor—. ¿Puedes ir a preparar el baño? —sugirió, cuando Thomas rió y repitió la acción. 

—Sí... y gracias —sonrió Ashley. 

Cuando se dirigía al baño, se escuchó otro trueno y un relámpago centelleó de nuevo. Abrió los grifos y lleno la bañera con agua tibia. Fue al dormitorio de Thomas a buscar su pijama y estaba a punto de ir por el niño, cuando de pronto se apagaron las luces. 

—Yo no tengo la culpa —gritó Vitor desde la sala. 

—Se ha ido la luz —rió ella, gritando desde el pasillo—. Sucede a menudo durante las tormentas. Por lo común no duran mucho, pero estoy preparada. Tengo muchas velas. 

En el antepecho de la ventana, había velas de colores en candelabros antiguos. Ashley localizó los fósforos, encendió las velas y las colocó alrededor del baño. Su luz parpadeante le mostró el camino hasta el pasillo, en donde encendió otra vela y, luego, con los fósforos en la mano, se dirigió a la sala. 

Se detuvo en el umbral y en las sombras, vio a Vitor sentado en un sillón, con Thomas en sus brazos. El niño estaba acurrucado contra su pecho, muy tranquilo, a punto de quedarse dormido y obviamente disfrutando de esa cercanía. Ella también había disfrutado de la intimidad que los tres habían compartido ese día, reflexionó pensativa. Le había agradado que todos pensaran que eran una familia, había sido algo consolador, reconfortante. De pronto sintió un peso en el corazón. Todo eso era fingido, se dijo y dio un paso hacia adelante. 

—Habrá suficiente luz si enciendo la vela grande que está sobre la repisa de la chimenea y pongo otras dos en el escritorio —declaró. 

—¿Quieres que lo haga yo? —se ofreció Vitor. 

—Bien... ¿no deberías irte? —le sugirió cohibida... y esperanzada. 

Ya no quería esa fingida intimidad y tampoco quería estar a solas con él en la oscuridad. 

—Si no te opones, esperaré unos minutos hasta que amaine la tormenta —respondió Vitor, cuando retumbó otro trueno. 

—Por supuesto que no —replicó Ashley, jovial, pero sentía un nudo en el estómago— Es hora del baño — anunció, y adelantándose, cogió en brazos a Thomas. 

En el baño, desnudó al pequeño y lo bañó. Por lo común le agradaba jugar, pero esa noche estaba demasiado cansado, así que Ashley no perdió tiempo y lo sacó de la bañera. Estaba arrodillada al lado del niño, poniéndole el pijama, cuando Vitor apareció en el vano de la puerta. Ashley se estremeció, nerviosa. Habría preferido que él la esperara en la sala, que se mantuviera lejos de ella. 

—¡Muy romántico! —observó Vitor, mirando a su alrededor. 

La luz de la media docena de velas se reflejaba en los azulejos... los tradicionales mosaicos azules y blancos que, en Portugal, cubrían las paredes de palacios y cabanas por igual. Proyectaba sombras danzantes sobre la alfombra blanca y les daba una tonalidad dorada a las hojas verdes de las plantas, en las macetas de cerámica. 

—Sí —convino Ashley, con una sonrisa tensa. 

—Me gustaría bañarme aquí, bajo la luz de las velas —murmuró él, e hizo una pausa—... contigo. 

Ella estaba abrochando el pijama de Thomas, pero perdió la coordinación y sus dedos se movieron con torpeza. Cuando alzó la vista para mirarlo, retuvo el aliento. El aire era denso, cargado de electricidad. 

—Me gustaría desnudarte muy despacio —continuó él, mirándola a los ojos—, y pasar mis labios por cada centímetro de tu piel. Luego, me gustaría que me desnudaras y me besaras. Cuando ambos estuviéramos desnudos, te sumergiría en el agua y te enjabonaría. Te enjabonaría los senos hasta sentir los pezones rígidos bajo las palmas de mis manos. 

Frenética, Ashley trató de concentrarse en los botones. Desalentada, vio que su cuerpo reaccionaba a las sensuales imágenes que creaba Vitor y sintió que empezaba a excitarse. No necesitaba bajar la vista. Podía sentir los pezones erectos y sintió que algo respondía también entre sus muslos. Un dolor. Desesperada, luchó contra sus propios instintos traicioneros. Desear a Vitor era un obstáculo que debía evitar. 

—Después te quitaría el jabón y te acariciaría con mi lengua los senos, introduciendo tus pezones en mi boca —murmuró—. Luego... 

Al fin terminó de ponerle el pijama a Thomas y, temblorosa, Ashley se puso de pie. 

—Esto no es... yo no... tú no debes... —balbuceó. 

—¿No debo decirte que deseo sepultarme en tu cuerpo? —indagó él—. ¿No debo decirte que deseo sentirme dentro de ti? ¿Sentir que me abrazas con todas tus fuerzas? ¿Por qué no? Los dos sabemos que la química, o como tú la quieras llamar, aún existe entre nosotros, tan poderosa como siempre. 

—No —respondió ella con voz débil—. No —repitió, pero esta vez su voz sonó más firme. 

—Sí, ¿por qué crees que te besé cuando volvimos a vernos? —le preguntó Vitor—. Fue porque no pude evitarlo, porque me sentí impulsado por la necesidad de saber si lo que sentía en Sintra había sido real y si aún existía. Y así es, aún existe —dio un paso hacia ella—. Y ahora... 

Ashley alzó en brazos a Thomas, usándolo como escudo. 

—Se está quedando dormido —murmuró—. Debo llevarlo a la cama. ¿Podrías apagar las velas? Por favor —le imploró. 

—Como quieras —replicó él. 

Cuando empezó a apagar las velas, Ashley huyó al pequeño dormitorio, al otro lado del pasillo. Acostó a Thomas en su cuna y lo arropó. Luego se dirigió a la ventana y contempló la lluviosa noche. Los truenos y los relámpagos se habían alejado, pero seguía lloviendo. Corrió las cortinas. ¿Cuándo regresaría la energía eléctrica?, se preguntó, rezando por que fuera pronto. Si había luz eléctrica, tal vez podría armarse de valor y resistirse a él, tal vez no se sentiría tan agitada, tan febril. Regresó al lado de la cama de Thomas, quien estaba profundamente dormido. 

—¿Tienes alguna idea brillante para impedir que Vitor me diga esas cosas? —le preguntó Ashley en voz baja, para no despertarlo—. De no ser así, no sé lo que voy a hacer... Bueno, sí lo sé —declaró alzando la cabeza e irguiéndose, con un tono decidido—. Le diré que no permitiré que me seduzca por segunda vez. Si tanto le interesa que le venda esta casa, se puede quedar con ella. 

Ashley miró al pequeño, frunciendo el ceño. 

—También debí hablarte de ti. Lo intenté, pero es tan difícil. Verás, si le explico a Vitor que él es tu padre, podría suceder cualquier cosa —declaró en voz baja y angustiada—. Eso me aterroriza, y sin embargo sé que no puedo evitarlo. Sé que debo armarme de valor y decirle que cuando hicimos el amor en Sintra, concebimos un hijo. Un niño muy bello —se inclinó y lo besó en la mejilla—. Que duermas bien, amor mío. 

Cuando Ashley se apartó de la cuna, vio a Vitor. Estaba en pie en el umbral, contemplándola. Sintió que se le cerraba la garganta y dejó escapar un sonido hueco. Una helada capa envolvió su corazón. No necesitaba preguntarle cuánto tiempo hacía que estaba allí. 

—¿Thomas es mi hijo? —le preguntó. 

Ashley asintió, impotente y desesperada. 

Pasó largo tiempo... toda la vida... y luego Vitor se acercó a la cuna. Miró hacia abajo y al contemplar al niño dormido, en sus ojos brilló algo, como unas lágrimas no derramadas. 

—Iba a... decírtelo —balbuceó Ashley. 

Él se irguió. Su rostro no reveló ninguna emoción, aunque hizo una pausa y pasó saliva antes de hablar. 

—¿Cuándo? ¿Pensabas esperar hasta que Thomas cumpliera veintiún años? —le preguntó desdeñoso. 

—No, no pensaba esperar más tiempo. Traté de explicártelo la otra noche, pero... —la voz se le quebró. 

Vitor la sujetó con fuerza por un codo. 

—No podemos hablar aquí —declaró, y la guió fuera de la habitación. 

Mientras él la obligaba a seguirlo, Ashley sintió que despertaba su resentimiento. Tal vez la cólera de él estaba justificada, pero no por eso podía tratarla como si ella fuera una criminal. Trató de soltarse, pero él no se lo permitió. 

—No era necesario que me trajeras por la fuerza —protestó, soltando su brazo cuando llegaron a la sala. 

—Y no era necesario que me engañaras —Vitor cerró la puerta y se volvió a mirarla. Su expresión era sombría, tenía las manos apretadas y todo su cuerpo temblaba de furia—. ¿Cómo te atreviste a ocultarme que tengo un hijo? —estalló. 

La pregunta resonó como un latigazo, pero Ashley se mantuvo firme. Aunque la ira de él la atemorizaba, y a pesar de que se sentía culpable, no permitiría que Vitor la amedrentara ni la presionara. No cuando estaba en juego el futuro de Thomas. 

—No me creíste cuando te aseguré que yo no había distraído a Simón y tampoco me habrías creído si te hubiera dicho que esperaba un hijo tuyo —replicó, pero la voz le tembló a pesar de sus esfuerzos para conservar la calma. Alzó la barbilla—. ¿Responde eso a tu pregunta? Con todos tus viajes de negocios, no habrías dispuesto de mucho tiempo para dedicárselo a Thomas —prosiguió—. Y... 

El sonido explosivo de Vitor la paralizó. 

—No responde a mi pregunta —declaró, y en sus ojos brilló un destello acerado—. Tal vez me habría resultado difícil creerte en ese momento, pero han pasado dos años... Tuviste tiempo suficiente para decírmelo, y al guardar silencio desde que volvimos a vernos, has estado mintiendo. 

—Lo siento —declaró Ashley, mirándolo a los ojos. 

—¿Lo sientes? —estalló él—. ¡Me has privado de los primeros años de vida de mi hijo, de su infancia, y dices que lo sientes! 

—¿Cómo podía saber que te sentirías así? —protestó ella y su sentimiento de culpa la hizo actuar a la defensiva—. Lo que sucedió en Sintra no tuvo ninguna importancia para ti, ¿por qué deberían importarte las consecuencias? De acuerdo, fue un error guardar silencio —continuó apresurada, al ver que él fruncía el ceño—. Pero si te lo hubiese dicho, tal vez no habrías aceptado que Thomas era hijo tuyo. 

—Por supuesto que es mi hijo —replicó furioso Vitor—. No sólo se parece a mí, siento que es mío. Debo reconocer que llegué a preguntármelo, pero... —hizo un movimiento brusco con una mano, como si quisiera apartar de su mente el pensamiento—. ¿También sientes haberle dicho a Simón que él te había dejado embarazada? —le preguntó, mirándola como si fuera una víbora. 

—No lo hice —declaró Ashley—. Él te mintió. Acerca de eso y también acerca de que yo era su novia. 

—Vamos —sonrió él, desdeñoso—. ¡Claro que erais novios! Vi esa fotografía vuestra, la que publicaron en los periódicos. 

—La fotografía no era lo que parecía. Había sido tomada varios años antes, durante una fiesta familiar, en Navidad. Verás, Simón era mi hermano adoptivo. 

Vitor la miró en la penumbra. 

—¿Tu hermano adoptivo? —indagó. 

—Simón vivió con mi familia desde los doce hasta los diecisiete años. Por eso estábamos muy unidos, porque virtualmente éramos hermanos —Ashley señaló hacia el teléfono—. El número de teléfono de mis padres está anotado en la libreta, de manera que si no me crees, puedes llamarlos. 

—Eso no es necesario —declaró Vitor. 

—Thomas no tendrá cabida en tu vida y es feliz a mi lado —declaró ella, volviendo al tema que más le interesaba—. De acuerdo, puedes permitirte el lujo de contratar a una niñera y tal vez tienes contactos con los mejores abogados y estás en buenos términos con los jueces. Pero aunque poseas muchas riquezas y tengas muchas influencias, yo soy... 

—¿Por qué ocultaste tu verdadera relación con Simón? —la interrumpió y Ashley suspiró impaciente. 

—Yo no quería hacerlo, pero él tenía un complejo y no quería que nadie se enterara de su pasado —declaró. 

—Puedo comprender el deseo de Simón por guardar el secreto —declaró Vitor—, pero no veo la necesidad de representar la farsa de que tú eras su novia. 

—Yo no representé ninguna farsa. Fue Simón quien dio esa impresión a mis espaldas. En cuanto me enteré, le pedí que no continuara pero, en lugar de hacerme caso, él contó aquella ridicula historia a la prensa... 

—¿Te refieres al artículo que publicaron en Adelaida? —preguntó, y Ashley asintió— Cuando Simón murió y los periódicos se refirieron a ti como su novia, tu guardaste silencio —rememoró Vitor. 

—El se preocupó tanto en vida por ocultar su pasado, que me pareció injusto revelarlo cuando murió — declaró Ashley, apesadumbrada—. No esperaba que los periódicos mencionaran el nacimiento de Thomas —prosiguió—. Pero cuando lo hicieron y todos dieron por sentado que era hijo de Simón, yo guardé silencio. 

—Creo que no tenías otra alternativa —murmuró Vitor. 

—Tú pensaste que yo había seguido a Simón a Adelaida —prosiguió ella—, pero me encontraba allí en viaje de negocios. Sólo me puse en contacto con él porque leí el artículo y no me agradó que él me usara de esa manera —en ese momento volvió la luz—. ¡Al fin! —exclamó Ashley, y empezó a apagar las velas. 

Vitor tenía el ceño fruncido, rememorando los acontecimientos. 

—Pero cuando Simón se presentó en tu hotel, debiste hablarle de nosotros, de lo que sucedió en Sintra —un nervio tembló en su sien—. ¿Cómo pudiste hacer eso? Tal vez era tu hermano adoptivo... ¿pero cómo pudiste hablarle de algo tan... personal? 

Ashley se sentó en el sofá. 

—Yo no le dije nada. 

—¿Entonces cómo diablos sabía que estabas embarazada? —le preguntó, mirándola colérico. 

—Él me dijo que fue tu actitud lo que le hizo sospechar. 

—¿Mi actitud? 

Ella asintió. Según su hermano adoptivo, otro de los indicios era que ella consideraba a Vitor como “un tipo frío e indiferente”, pero no veía ninguna razón para revelarle esto. 

—Simón recordó que después de ese viaje a Sintra, si él hablaba de mí tú te ponías tenso... aunque tal vez no te diste cuenta de que él lo había observado. Sospechó que... —Ashley se humedeció los labios— ... que habíamos hecho el amor. Sólo estaba adivinando, pero mi expresión debió delatarme. 

—¿Y? —preguntó Vitor, al ver que ella titubeaba. 

—Comentó que me veía preocupada y me preguntó si no estaría embarazada —resuelta, sostuvo la mirada de él—. Me obsesionaba la idea de que podía estar embarazada y, aunque sabía que no podía confiar en Simón, era alguien familiar y estaba conmigo. Así que le confesé que existía una posibilidad, aunque sólo habían pasado seis semanas desde lo que había sucedido en Sintra y aún no podía estar segura. 

Vitor se sentó frente a ella, tratando de asimilar lo que acababa de escuchar. 

—¿Por qué me dijo Simón que estabas embarazada de tres meses y que él era el padre? —indagó. 

—Porque te veía como un rival, tanto en la pista como fuera de ella, y al acreditar su paternidad, afirmaba que él me había hecho el amor antes que tú, y así su posición era superior. 

—¿Simón mintió hasta ese punto, sólo para burlarse de mí? —protestó Vitor, y ella asintió. 

—Sí, a pesar de que corría el riesgo de que lo descubrieran. Verás, aunque no te manifestaba claramente su enemistad, había entablado una lucha encarnizada contra ti. Te consideraba un oponente a quien estaba decidido a vencer como fuera. 

—¿Por qué? Yo no tenía nada contra él —declaró Vitor. 

—La infancia de Simón fue muy dura, y se convirtió en un ser envidioso. Por eso le resultaba insoportable que un compañero de equipo fuera mejor que él. En la escuela, se desquitaba pegando a los niños, pero esta vez... bien, si hubiera tratado de golpearte... 

—Lo habría aplastado —declaró Vitor. 

—Así que tejió una red de mentiras. Pero lo único que importa ahora es Thomas —afirmó ella, cada vez más impaciente. 

—Tienes mucha razón —rezongó él. 

—El mejor lugar para él es a mi lado —declaró ella, irguiéndose—. Tal vez acabes quedándote con mi casa, pero no permitiré que me quites a Thomas. 

—No pretendo quitártelo —le aseguró Vitor. 

—¿No? —preguntó ella, desconfiada. 

—No —se llevó una mano a la barbilla—. ¿De verdad pensaste que te llevaría ante los tribunales para luchar por la custodia de Thomas? 

—Me pareció posible —sonrió ella, trémula. 

—Lo único que quiero es que él sea feliz y se sienta seguro —declaró Vitor—, y lo será a tu lado. Jamás trataría de separarlo de su madre. 

Ashley se desplomó sobre los cojines. 

—Gracias —fue lo único que pudo decir. 

—¿Tus padres saben que Thomas es mi hijo? — preguntó él. 

—Sí, y también mi hermano. Pero sólo ellos lo saben. 

Vitor la estudió un momento. 

—Thomas es la razón por la cual te mudaste a Portugal —comentó y ella asintió. 

—Aunque sólo pasara aquí los primeros años de su infancia, quería que conociera algo de sus raíces, de sus antecedentes. 

—Te lo agradezco —Vitor se puso en pie y se detuvo delante de la chimenea, con las piernas separadas y los brazos cruzados—. Lo que debemos hacer ahora es casarnos —declaró. 

Ashley lo miró boquiabierta. A pesar de que sabía que cuando le diera la noticia a Vitor podía suceder cualquier cosa, jamás esperó eso. 

—¿Casarnos? —repitió. 

—¿No querrás que nuestro hijo siga siendo ilegítimo toda su vida, que sea un bastardo? —preguntó él. 

—Bueno... no. 

—Tampoco yo. Y no permitiré que Haraldsen lo reclame como suyo. 

—¿Leif? —preguntó Ashley, desconcertada, y Vitor asintió. 

—No puedo impedir que te cases con él, si así lo deseas, pero no aceptaré que él lo adopte y tampoco que lleve su apellido —se irguió y apretó las mandíbulas—. Mi sangre corre por las venas de Thomas y lo reconoceré legalmente como mi hijo. Nos casaremos; luego, podremos divorciarnos. 

—Pero... 

—Mi hijo tiene derecho a su herencia natural y con el tiempo mis riquezas serán suyas —frunció el ceño—. Tú también te beneficiarás. 

Durante una fracción de segundo, cuando él mencionó la palabra matrimonio, Ashley había tenido la esperanza de que le confesara que la amaba. Pero era obvio que él no pensaba en el amor. 

—¿Quieres decir que cuando nos divorciemos, me darás una considerable suma de dinero? —indagó con tono helado. Él asintió. 

—Una suma que negociaremos. Estaré muy ocupado durante las próximas dos semanas —continuó Vitor, trazando sus planes con toda seriedad—. Pero después quiero que pasemos un fin de semana con mi madre, para que conozca a su nieto. 

—De acuerdo —convino ella, pues la petición le parecía razonable. 

—Vendré a buscaros el viernes por la tarde —añadió y se despidió con brusquedad. 

Cuando se dirigía a la puerta, Ashley lo miró con frialdad. 

—¿Y qué fecha has pensado para nuestra boda? — le preguntó. 

—Lo decidiremos dentro de quince días —declaró Vitor—. Buenas noches. 

 


Capítulo 7 

PANTALONES cortos, camisetas, calcetines, sandalias, pañales desechables y la caja de cochecitos de juguete. Un vestido, un pantalón, blusas, sostenes y un camisón. Repasando mentalmente la lista, Ashley decidió que ya había guardado en la maleta todo lo necesario para el fin de semana. Cuando la cerró y reunió una verdadera montaña de bolsas, suspiró. Dentro de una ahora, Vitor llegaría a buscarlos, pero albergaba muchos recelos acerca de ir a Sintra. Y sobre lo que ahora pensaría de ella Margrida d'Arcos, después de enterarse de que había sostenido una relación amorosa, aparentemente frivola, con su hijo. Pero, sobre todo, le inquietaba la idea de casarse. 

Ashley se dirigió a la ventana del dormitorio. En su primer acto como padre, Vitor había dispuesto que sus trabajadores construyeran un arenero en el borde de la terraza, frente al taller de ella. Allí estaba jugando Thomas feliz, como lo había hecho gran parte del tiempo durante la última semana. La concentración del pequeño le había permitido trabajar más tiempo durante el día, lo que significaba que había terminado los encargos pendientes, de modo que podía tomarse el fin de semana libre sin preocuparse por eso. Metió las manos en los bolsillos del pantalón corto. Aún así, tenía muchas preocupaciones. 

Leif la quería, pero no le interesaba Thomas. Vítor se interesaba por el bienestar de Thomas, pero ella no le importaba en lo más mínimo. Esbozó una leve sonrisa al pensar en la ironía de la situación. Al contemplar al pequeño, alzó la barbilla en un gesto obstinado. A pesar de todo, no estaba dispuesta a que la llevaran a rastras hasta el altar. Había ciertas cosas que Vitor y ella debían discutir antes de llegar a un acuerdo. Un matrimonio, por breve que fuera, era un asunto complejo y problemático... y ya habían pasado sus días de ingenuidad. 

De pronto, Thomas alzó la vista. Sonrió y se puso de pie, gritando excitado. Ashley vio aparecer a Vitor, que alzó al niño en sus brazos. Irritada y desalentada, sintió que su corazón empezaba a latir con frenesí. 

—Dijiste que llegarías a las cuatro —protestó Ashley, saliendo de la terraza. 

—Acabé el trabajo antes de lo que esperaba —replicó él. 

Ashley miró ceñuda a Thomas, que había deslizado un brazo sucio alrededor del cuello de Vitor. 

—Te está llenando de arena. 

—Me la sacudiré. Además, un niño que no ha visto a su padre desde hace quince días tiene derecho a que lo mimen —declaró Vitor, haciéndole cosquillas al niño, quien se echó a reír—. ¿Ya has decidido cómo debe llamarme? —le preguntó, y ella asintió. 

—He pensado que, puesto que estamos en Portugal... 

—A partir de ahora me llamarás papá —le dijo Vitor al niño—. ¿Puedes decirlo? 

—Papá —repitió el niño, sonriendo. 

—Me llamarás así porque soy tu padre —continuó él y miró a Ashley—. Soy el hombre que una vez le hizo el amor a tu madre y te dio la vida. 

—¿Has comido? —le preguntó ella, ignorando su mirada y el comentario, y cuando Vitor negó con un movimiento de cabeza, añadió—. ¿Quieres un emparedado y una taza de café? 

—Sí, por favor... y además, necesito descansar. En el coche hay un taller de juguete para Thomas —le informó—. ¿Puedo dárselo para que juegue mientras como? 

Ashley asintió y mientras se dirigía a la cocina, Vitor se llevó al niño a buscar su regalo. 

—Espero que no adoptes la costumbre de traerle algo cada vez que vengas a verlo —le advirtió, cuando regresó a la terraza y vio al niño jugando feliz, con sus cochecitos y el taller. Dejó la bandeja sobre la mesa de hierro forjado—. De ser así, yo... 

—Relájate —le pidió Vitor—. Lo último que deseo es mimar demasiado a Thomas y que espere mis visitas sólo porque le traigo un regalo —retiró una silla y se sentó—. En el futuro, antes de comprarle cualquier cosa, lo consultaré contigo. Te doy mi palabra. 

—Gracias —respondió ella y le pasó un plato con emparedados de jamón. 

—He estado pensando en Simón —comentó él, mientras comía—. Y te agradecería que me dieras algunos detalles. 

—¿Cómo cuáles? —preguntó Ashley, sirviendo dos tazas de café. 

—¿Por qué, desde el primer día, me dijo que tú eras su novia? —Vitor la miró a través de la mesa—. Creo que lo hizo porque estaba enamorado de ti y esperaba que, si fingía que erais una pareja, podría presionar al destino y lograr que su deseo se convirtiera en realidad. 

—Tal vez creía estar enamorado de mí —reconoció Ashley, frunciendo el ceño—. Pero el principal atractivo era mi profesión. A Simón le agradaba impresionar a la gente, y el hecho de tener una novia que hubiera triunfado en su profesión le ofrecía una celebridad adicional. La tragedia fue que no la necesitaba; él habría alcanzado la fama como corredor de coches —comentó entristecida—. Pero era su manera de pensar. 

—Y también era algo más que un enamoramiento —declaró Vitor—. Ashley, el muchacho se ponía tan contento cuando tú estabas cerca... Y cuando hablaba de ti, y lo hacía a menudo, se notaba que te quería. 

—Eso se debía a que yo era parte del periodo más estable de su vida y conmigo se sentía seguro. 

—Tal vez fuera así, en parte, pero Simón también estaba enamorado de ti —insistió Vitor—. Me comentó que había vuelto a ponerse en contacto contigo cuando se enteró de que habías decidido tomar con más calma tu trabajo, y que parecías dispuesta a tener un novio. 

—Bueno, eso es cierto —reconoció Ashley. 

—Simón me dijo que pretendía ser ese novio; y que lo lograría si los dos pasabais juntos el mayor tiempo posible. Por lo visto encargó a la agencia de viajes, que se encargaba de todas las reservas de los miembros del equipo Dalgety, que te guardara entradas para todas las carreras del Gran Premio. 

—¿Estás seguro? —preguntó ella y Vitor asintió. 

—El agente lo llamaba constantemente para saber si esa vez usarías la entrada. Pero jamás lo hiciste. 

Ashley bebió un sorbo de café. Puesto que quería a Simón como una hermana, siempre había dado por sentado que el afecto que éste le demostraba también era fraternal, aunque tal vez en ese afecto había algo de adoración, como si ella fuera su heroína. Pero ahora, mirando hacia atrás, tenía que reconocer que se había equivocado. 

—Estaba equivocada —respondió despacio—. Ahora veo que quizá Simón me amaba... a su manera. 

—Debí darme cuenta de que no erais una pareja — reflexionó Vitor—. Cuando nos conocimos y me comentaste que ibas a comer con Simón, me llevé una sorpresa. Tú no eras como imaginé que sería la mujer que él amaba. 

—¿Cómo te la imaginabas? 

—Juvenil y despreocupada... pero descubrí que eras una mujer madura e inteligente —sonrió malicioso—. Esa tarde, cuando te vi asomándote hacia el interior del contenedor de basura —puso los ojos en blanco—, tus piernas me parecieron perfectas —bebió su café—. Pero si tú te equivocaste en cuanto a lo que sentía Simón por ti, yo también me equivoqué acerca del motivo de su accidente —declaró serio. 

—¿Sí? —Ashley lo miró por encima del borde de su taza, y él asintió. 

—Tu comentario acerca de que le resultaba difícil aceptar la idea de que alguien fuera mejor que él, me hizo recapacitar. Y mientras más pensaba en ello, más comprendía que su afabilidad era superficial. Detestaba que alguien me felicitara y, cuando yo triunfaba en una carrera, le resultaba difícil felicitarme. Esa temporada, Adelaida era su última oportunidad, así que decidió arriesgarse —su mirada se ensombreció—. Te debo una disculpa. Simón no se estrelló por culpa tuya. La culpa fue mía. 

—Simón se estrelló por su culpa —le aseguró Ashley, con firmeza. 

Vitor guardó silencio un momento. 

—Sí, creo que tienes razón —reconoció. 

—Y acepto tu disculpa. 

—Gracias. Muchas veces he estado a punto de llamarte para disculparme por haberte dicho todas esas cosas cuando murió Simón —Vitor frunció el ceño—. Pero puesto que aún pensaba que eras culpable, me pareció inútil hacerlo. 

—Y yo también he estado a punto de llamarte muchas veces para hablarte de Thomas —declaró Ashley. Se puso en pie y sacó al pequeño del arenero—. Debo lavarte y cambiarte —le informó, cuando trató de protestar—. Y luego... —señaló hacia el coche de Vitor—... podrás subirte al coche de papá. 

El chantaje dio resultado. Thomas dejó de protestar y un cuarto de hora después, cuando regresaron a la terraza, el niño estaba limpio, peinado y con un pantalón y una camisa impecable. 

—Estás muy guapo—declaró Vitor, cuando el pequeño corrió hacia él—. Y tu mamá también está fantástica. 

Ashley había prescindido de su ropa informal y se había puesto una chaqueta verde pálido con una falda a juego. Era un conjunto de sus días más prósperos, que había elegido con la intención de que le levantara la moral. Su único adorno era una cadena de oro alrededor del cuello. Por vez primera en muchos meses, se había cortado el pelo, que ahora caía como una cortina color miel hasta media espalda. 

—Sólo me llevaré tu plato y... —Ashley se detuvo: la mesa estaba vacía. 

—Ya lo he fregado —le informó Vitor—. También he metido en el coche el taller de juguete. 

Ella sonrió forzada. Sabía que era irracional, pero le molestaba que Vitor se ocupase de esos pequeños detalles domésticos, como si fuera una intrusión. Cerró la casa y Vitor llevó las maletas al coche. Mientras guardaba todo en el portaequipajes, Ashley vio que tenía ojeras. Debía estar trabajando demasiado, pensó. 

—¿Quieres que conduzca? —se ofreció—. Ya has conducido mucho hoy y preferiría que no te quedaras dormido al volante.  

—Gracias.  

Le entregó las llaves. 

—Sé que tengo aspecto cansado —comentó Vitor cuando se dirigían hacia el norte—. Pero desde la última vez que nos vimos, he estado en Estados Unidos y en Brasil de reunión en reunión. 

—Por lo visto es tu rutina regular —replicó Ashley y se volvió a mirarlo. 

—Ya no. Las reuniones eran para reorganizar la estructura de responsabilidades de d'Arcos Limitada —le informó—. Durante los dos últimos años he tomado todas las decisiones, aunque sólo el cielo sabe por qué, ya que tengo empleados inteligentes, capaces y altamente calificados. A partir de ahora, los gerentes en el extranjero se encargarán de sus operaciones particulares y sólo me llamarán cuando sea necesario discutir asuntos concernientes a la política de la compañía. Eso significa que mis viajes al extranjero se reducirán a dos o tres al año. Creo que eso es todo un cambio. 

—¿Y qué sucederá aquí en Portugal? ¿Seguirás al frente de todo? 

—Sí, aunque seguiré tu consejo y delegaré más — Vitor miró a Thomas, que se había llevado el pulgar a la boca y empezaba a dormitar—. Quiero disponer de más tiempo para cumplir mis deberes de padre. 

Diversas emociones lucharon en la mente de Ashley. Aunque quería que el niño tuviera el beneficio de una influencia masculina, se rebelaba ante la idea de la frecuente presencia de Vitor en su vida. Miró sombría hacia adelante. Pero debía mantener la puerta abierta para él durante los próximos veinte años y, le gustara o no, era algo que debería aceptar. 

—¿Qué piensa Leif de nuestro matrimonio? —preguntó Vitor poco después, cuando llegaron a la autopista. 

—No piensa nada —replicó Ashley—. No se lo he mencionado y tampoco lo he comentado con nadie. 

—¿Por qué no? 

—Porque dudo que debamos seguir adelante con el proyecto. 

Sintió que Vitor se ponía rígido. 

—¿No quieres legitimar la posición de Thomas? —preguntó. 

—Sí quiero, pero... —titubeó—. Supongo que presentaremos la demanda de divorcio a los pocos meses de la boda... 

—Eso creo —respondió él, con tono brusco e irritado. 

—Debo saber a qué me comprometo con ese matrimonio —Ashley lo miró cautelosa—. ¿No pretenderás que establezcamos un hogar juntos? No esperarás que nosotros... 

—¿Nos entreguemos a los placeres de la carne? — terminó Vitor por ella, cuando se detuvo cohibida—. Si yo recurriera a todos mis encantos, tú estarías dispuesta. 

—¡No! —gritó ella y pensó que no necesitaría recurrir a sus encantos, que la convencería con un mínimo de persuasión. 

—Lo harías —murmuró él con un tono de exasperante certidumbre—. No comprendo por qué ahora te altera tanto la idea de hacer el amor... cuando antes te mostraste tan... espontánea. 

Apoyó una mano sobre la rodilla de ella y empezó a acariciarla... ¿sin darse cuenta, o a propósito? De cualquier manera, Ashley se sentía perturbada. 

—De acuerdo —continuó él—. En aquel entonces te quedaste embarazada, pero ahora podemos tomar precauciones y... ¡Cuidado! —gritó Vitor cuando ella trató de adelantar a una motocicleta. Un autobús lleno de turistas se acercaba en dirección contraria. Vitor lanzó una exclamación de alivio cuando el autobús pasó veloz a su lado. 

—Ha pasado a kilómetros de distancia —comentó Ashley. 

—A centímetros. 

—No hemos corrido ningún peligro —protestó ella. 

—¿Cuándo fue la última vez que condujiste un coche con el volante a la izquierda y por el lado derecho de la carretera? —le preguntó, mirándola, desconfiado. 

—Hace unos tres o cuatro años. 

—¿Y cuándo fue la última vez que condujiste? 

—Hace unos nueve meses. 

—¡Y ahora me lo dices! 

—Sé conducir bien y he respetado el límite de velocidad —añadió Ashley. 

—Espero que no se te ocurra adelantarlo... —protestó Vitor al ver delante de ellos un camión con ganado. 

—¿Quién va al volante? —preguntó ella, acalorada. 

—Tú. 

—Entonces, ¡guarda silencio! 

—Sí, señora —suspiró Vitor. 

—En cuanto a Leif... —continuó Ashley, después de adelantar al camión—. No vamos a unir nuestras fuerzas. 

—Es obvio que al tipo le encantaría que te convirtieras en la señora Haraldsen —declaró él. 

—Tal vez, pero a mí no —fijó la mirada en la carretera—. Te di una impresión errónea acerca de nuestra relación. Sólo es de negocios y seguirá así. 

—¿Entonces no hay un hombre en tu vida? —indagó Vitor. 

—No. De cuando en cuando recibo algunas invitaciones, pero con un hijo pequeño... —miró a Thomas, a través del espejo retrovisor—... no son muchos los hombres que buscan una relación seria, y las aventuras no me interesan. Nunca me han interesado. Tuve una aventura con un compañero cuando estudiaba en la universidad, pero fue la única ocasión. Tal vez es algo anticuado en esta época de alianzas superficiales y carentes de significado, pero para mí, el amor es un asunto serio —Ashley frunció el ceño—. Igual que el matrimonio. No me agrada la idea de que hagamos unos juramentos que no pretendemos respetar —le informó—. No es honesto. Es una burla a la institución. 

—¿Sugieres que nuestro hijo siga siendo un bastardo? —preguntó él. 

Ashley suspiró. En realidad no sabía lo que estaba sugiriendo. 

—¿Sería tan malo? —preguntó suplicante—. Ahora ya no es como antes y... 

—Tal vez a ti no te importe que Thomas sea legítimo o no, pero a mí sí —interpuso él, cortante. Se volvió a mirar al niño dormido—. Y si él pudiera expresar su opinión, estoy seguro de que diría que sí le importa... y mucho. Tal vez para ti no es importante... 

—Sí lo es —protestó ella—, pero... —al ver que eso no la llevaría a ninguna parte, cambió de táctica—. Si llegamos a casarnos... 

—Lo haremos —declaró Vitor, categórico. 

—...y cuando nos divorciemos... Te agradecería que pagaras la educación de Thomas, pero no quiero nada para mí. 

—¿Ni siquiera un pago de buena fe por tu cooperación? —indagó Vitor, en un irónico recordatorio de una frase que había empleado en una ocasión anterior. 

—No, gracias. 

Él se aflojó el nudo de la corbata y se desabrochó los botones superiores de la camisa. 

—Será como tú quieras —declaró. 

Ashley apretó los dedos sobre el volante. La referencia a su “cooperación”, la había inquietado. 

—¿Cómo vamos a dormir en casa de tu madre? 

Vitor introdujo una mano bajo el cuello abierto de la camisa y empezó a frotarse el pecho, indolente. 

—¿Dormir? —repitió. 

—¿No habrías dispuesto que compartamos una habitación? —preguntó ella—. Sé que debido a mi silencio acerca de Thomas, ahora me consideras una basura, pero eso no significa necesariamente que tú ya no... 

—¿Desee tu delicioso cuerpo? —interpuso él. 

—No —respondió ella, sonrojada. 

—Pronto estaremos casados —declaró él, aún frotándose el pecho—, y Margrida tiene la impresión de que estamos locamente enamorados. 

—¿Locamente enamorados? —protestó ella, volviéndose a mirarlo. 

—Manten la vista fija en la carretera. 

—¿Qué le has dicho a tu madre? —interrogó Ashley. 

—Que sostuvimos una relación amorosa breve pero intensa, y que cuando volvimos a vernos y comprendimos que aún sentíamos lo mismo el uno por el otro, tú me revelaste que Thomas es hijo mío —Vitor se inclinó hacia adelante y abrió la guantera—. ¿Quieres una chocolatina? 

—Sí... por favor. 

Él partió en varios trozos una barra de chocolate suizo. 

—Abre la boca —le indicó, y Ashley obedeció. 

—¿Así que esperas que actúe como si estuviera enamorada de ti? —preguntó, cuando se tragó el chocolate. 

—Margrida pensaría que es extraño si no lo haces. No te estoy pidiendo que pasemos todo el fin de semana abrazados —manifestó Vitor, impaciente, cuando ella quiso protestar—, pero debemos dar la impresión de que estamos en buenos términos. De acuerdo, no puedo obligarte... 

—Puedo aceptar lo de los buenos términos —declaró Ashley—. ¡Pero no voy a dormir en la misma cama contigo! No permitiré que me manipules para llevarme a una situación, en la cual... 

—Abre la boca —le ordenó y le dio otro pedazo de chocolate—. No te estoy manipulando. Le dije a mi madre que, puesto que Thomas se encontrará en un ambiente desconocido y podría despertarse por la noche, lo mejor será que vosotros dos compartierais una habitación. Así que tú te instalarás con él en la habitación de huéspedes y yo ocuparé mi dormitorio. ¿Te gustaría encargarte de la decoración de la casa que exhibiremos a los posibles compradores? —prosiguió. 

—¿Qué dices? —preguntó ella, incapaz de hacer el ajuste mental necesario. 

—Cuando llegue el momento, deberemos amueblarla y decorarla para que la vean algunos interesados, y has realizado un trabajo tan bueno en tu casa, que pensé que ese podría interesarte —le explicó Vitor—. Te pagaríamos la tarifa actual y te proporcionaríamos un coche para que pudieras visitar las diversas tiendas y ponerte en contacto con los fabricantes de cortinas y otros proveedores. 

Ashley se quedó pensando. Le gustaría mucho y, si tenía éxito, la decoración de interiores podría ser un segundo aspecto de su negocio. Suspiró. Aunque todos sus instintos le decían que no debería mezclarse demasiado con Vitor, parecía destinada a luchar en una batalla perdida. 

—Me gustaría que me concedieras algún tiempo para pensarlo, pero creo que podría interesarme —respondió—. ¿Piensas exhibir la casa grande? 

—No, hemos decidido dejar que los propietarios la decoren como quieran. La que exhibiremos será una de las de precio medio. Tiene una sala de aproximadamente once metros, con... abre la boca —le ordenó y le dio otro pedazo de chocolate—, un desnivel de tres escalones hacia el área del comedor, que es muy amplio. El suelo será de losetas de mármol y... 

Mientras avanzaba, le describió la casa en todos sus detalles y siguió dándole pedazos de chocolate. A veces sus dedos se detenían sobre los labios de ella, y cuando Ashley cerraba la boca, los succionaba accidentalmente. Siempre que eso sucedía, una sensación extraña corría por sus venas. ¿Cómo podía despertar Vitor su conciencia física, sin el menor esfuerzo...?, se preguntó. ¿Cómo lograría sobrevivir a ese fin de semana? Sujetó el volante con fuerza. Lo haría recordando que era una mujer inteligente y capaz, con fuerza de voluntad y dominio de sí misma... y esos dos días no durarían eternamente. 

—Ya no quiero más, gracias —declaró, cuando Vitor le ofreció otro trozo de chocolate—. ¿Confías en que podré conducir sin que me vigiles constantemente? —le preguntó ella, cuando él guardó el resto de la barra de chocolate y apoyó la cabeza en el respaldo. 

—Antes reaccioné de una manera exagerada — sonrió él y cerró los ojos. 

Vitor durmió casi una hora y también Thomas, pero los dos despertaron cuando se aproximaron a las afueras de Lisboa, justo a tiempo, pues ahora Ashley necesitaba que él la guiara y Vitor lo hizo, indicándole que siguiera por una carretera de circunvalación y luego hacia el norte, por otras carreteras secundarias. 

—No me gusta mucho la idea de que nos casemos —repitió Ashley, cuando las colinas de Sintra aparecieron a la distancia. 

—Casi hemos llegado —declaró Vitor y se volvió a sonreírle a Thomas. 

—No me estás escuchando —se quejó ella.  

—No necesito hacerlo. Todo lo que vas a decir, ya lo has dicho antes.  

—Aún así... 

—Dejemos que pase este fin de semana y después discutiremos las cosas con todos sus detalles —la interrumpió Vitor, impaciente, y señaló hacia adelante—. Gira allí. 

—¿Lo ves? Hemos llegado sanos y salvos —declaró Ashley, cuando detuvo el coche frente a la villa. 

—Así es —se inclinó hacia la guantera—. Por desgracia, se me acabaron las medallas y no puedo darte una, pero... 

—Gracias, no quiero más chocolate —le aseguró ella, y luego miró sorprendida el topacio rodeado de brillantes, que Vitor acababa de deslizar en el dedo anular de su mano izquierda. 

—Te queda bien —comentó—. Esperaba que así fuera. 

—Sí y es muy bello, pero... ¿Qué es esto? —protestó. 

—Un anillo de compromiso. 

—Vitor, yo no puedo... 

—Así harás feliz a mi madre. Aquí viene —añadió, cuando la puerta se abrió y Margrida salió a recibirlos. 

Ashley sonrió. Ya era demasiado tarde para discutir. 

 

—¿Thomas está bien instalado? —preguntó Margrida esa noche, cuando Ashley regresó a la sala.  

—Sí, ya está dormido —le informó ella. La feliz abuela sonrió y empezó a hablar de la facilidad con que el pequeño la había aceptado, pues le preocupaba pensar que podría sentirse cohibido. 

—Thomas es un niño muy afectuoso; y se parece mucho a Vitor —terminó. 

—¿En dónde está Vitor? —preguntó Ashley.  

—Está en el garaje. Hoy a sido uno de los días más felices de mi vida —declaró Margrida, con voz sofocada por la emoción—. Y cuando Vitor y tú os caséis, será... 

—Aún no hemos fijado la fecha —la interrumpió ella, a toda prisa. 

—No, pero sé que mi hijo está impaciente por casarse con su verdadero amor y que eso no tardará mucho tiempo. 

Ashley cogió una revista de la mesa. 

—¿Su verdadero amor? —repitió, volviendo una página. 

—Cuando mi madre le dio el anillo de topacio, Vitor juró que lo guardaría hasta que encontrara a su compañera espiritual —le explicó la dama—. Sin embargo, aunque como cualquier hombre atractivo y apasionado ha tenido algunos romances, por lo visto nunca pensó que ninguno de ellos sería una relación a largo plazo, ya que nunca selló el compromiso con ese anillo —sonrió—. Pero el día que viniste a comer supe que tú serías su compañera ideal. 

—Ese día apenas nos dirigimos la palabra —protestó Ashley. 

—¡Vamos! ¿Quién necesita las palabras? Por la manera en que tú lo mirabas y él te buscaba constantemente con la mirada, supe que era un amor a primera vista —suspiró nostálgica—. Fue lo que nos sucedió a mi esposo y a mí. Nos conocimos, nos enamoramos locamente en un tiempo muy breve, y aún seguíamos enamorados treinta años después, cuando él falleció —guardó silencio, sumida en sus recuerdos. Pero cuando la puerta se abrió, alzó la mirada—. Ah, Vitor —exclamó. 

Vitor se acercó a Ashley y se inclinó para depositar un beso en su frente. 

—¿Está contento nuestro hijo? —le preguntó. 

Ella mantuvo la mirada fija en la revista. 

—Sí, nuestro hijo está bien. 

Esa noche no pudo dormir. El pequeño estaría contento, pero ella no. Margrida había tenido razón a medias, pensó desesperada. Para ella, había sido amor a primera vista. Había amado a Vitor desde el momento en que se conocieron. Seguía enamorada de él ahora y... Ashley acomodó la almohada. Sin duda seguiría amándolo dentro de treinta años. ¿Por qué sino había hecho el amor con él de una manera tan precipitada, tan absurda? Reconocía que hubo algo de lujuria, pero el motivo principal había sido esa emoción inexplicable e instintiva llamada amor. Ella supo que Vitor d'Arcos era su verdadero amor y, por lo tanto, había sellado ese voto con su cuerpo. 

Ashley volvió a acomodar la almohada. Había experimentado el éxtasis y ahora vivía la agonía. Una agonía que sólo se intensificaría si aceptaba ese matrimonio arreglado, práctico y nada sentimental. 

 


Capítulo 8 

ASHLEY apretó las manos hasta que las uñas se le clavaron en sus palmas. Si Vitor volvía a tocarla, gritaría. A la hora del desayuno la había saludado con un beso, y después, al sentarse junto a ella en la mesa la había llamado meu amor. Había representado a la perfección el papel de un prometido locamente enamorado. Su madre estaba totalmente embaucada, y de no ser porque ella conocía la verdad, también se habría dejado embaucar, pensó desesperada. Miró al jardín, en donde Vitor le arrojaba una pelota a Thomas. Se sentía como si estuviera prisionera en una celda, preguntándose qué habría planeado su verdugo para seguir torturándola. Apretó las manos con más fuerza. No se irían de Sintra hasta el día siguiente por la tarde; pero no creía poder soportar un día más sus besos y sus caricias. 

En ese momento, Thomas dio una patada a la pelota y Ashley siguió con la mirada a Vitor cuando saltó para atraparla. Sus piernas eran largas y atléticas, y su cuerpo musculoso. Bajo los rayos del sol, su cabello brillaba. Tal vez el día anterior estaba cansado, pero después de una noche de lo que, sin duda había sido un sueño pacífico, ahora se veía rebosante de vitalidad, pensó. Si tan sólo no se hubiera apoderado de su corazón, si tan sólo ella no estuviera tan enamorada. Con el ceño fruncido, hizo girar el topacio en su dedo. “Si deseas algo en este mundo debes ser positiva”, reflexionó. Así que en vez de sofocar las emociones que surgían en su interior, ¿no debería aceptar convertirse en su esposa y tratar de conquistar su corazón? Después de todo, no había otra mujer en escena y él la deseaba. 

Sonrió irónica. Todo eso era una fantasía. El dolor que él sentía porque le había ocultado la existencia de su hijo, significaba que también la consideraba una mujer indigna de confianza, perversa. Guardar silencio no sólo había sido un error, sino que además había arruinado cualquier posibilidad de que los dos hubieran podido iniciar una relación valiosa. 

—Era mi amiga Estelle —comentó Margrida, cuando salió de la sala, a dónde había ido a contestar el teléfono—. Habíamos convenido en que vendría a visitarme para conocerte, pero por desgracia se ha torcido un tobillo y no puede moverse de su casa. ¿Te importaría que fuéramos a visitarla? —le suplicó—. Conozco a sus seis nietos y me encantaría que ella conociera a Thomas. 

Ashley sintió un nudo en el estómago. Aunque comprendía el deseo de Margrida de mostrar al pequeño, la visita a su amiga significaba que prolongaría el engaño en que estaban envueltos. 

—Si no quieres venir conmigo, podría llevar a Thomas —insistió la ansiosa abuela, al percibir el titubeo—. Eso os daría a Vitor y a ti la oportunidad de pasar un tiempo a solas —añadió, con un guiño malicioso. 

En el jardín, él había alcanzado a oír la conversación. 

—Me parece una buena idea —gritó y la miró sonriendo—. ¿No opinas lo mismo? 

Ella le dirigió una brillante sonrisa. La ausencia de su madre le permitiría decirle que quería que dejara de fingir... y que no la acariciara. Lo haría de una manera drástica. 

—Sí, es una idea excelente —convino. 

—Estoy encantada —le dijo su abuela a Thomas, un cuarto de hora después, cuando el niño quedó instalado en su asiento de seguridad, en el Renault de la dama—. Vas a conocer a la mejor amiga de tu abuela. 

El niño rió contento, al ver que lo llevarían a pasear en otro coche. 

—Espero que Estelle se quede impresionada —comentó Vitor, con tono seco. 

Su madre rió y encendió el motor. 

—Será mejor que así sea. 

Cuando el Renault se alejó por el camino, él deslizó un brazo sobre los hombros de Ashley. 

—Estelle es una charlatana —comentó—. Así que creo que estarán fuera por lo menos dos horas. 

—Bien. 

—¿Quieres decir que deseas estar a solas conmigo, tanto como yo? —indagó él, sonriendo. 

Ella se quedó impasible, pero cuando el coche desapareció de su vista, se apartó bruscamente. 

—Lo que quiero es que hablemos largo y tendido —declaró y, girando sobre sus talones, se dirigió a la casa. 

—Pensé que íbamos a hablar después del fin de semana —comentó Vitor siguiéndola a la sala. 

—Ha habido un cambio de planes —respondió ella con tono agudo—. Gracias a ti. 

—¿A mí? —alzó las cejas—. ¿Qué he hecho? 

—Para empezar, elegiste la profesión equivocada. Debiste ser actor. Pero no me agrada tu manera de fingir que me amas —le informó, con los ojos lanzando destellos y cruzada de brazos—. Y tampoco me agrada la manera en que estamos engañando a tu madre. 

—Vamos —murmuró él tratando de apoyar una mano sobre un hombro de ella, pero Ashley se apartó. 

—Déjame en paz —le pidió áspera—. Estás manipulando a tu madre de una manera despiadada, haciéndola creer que estamos a punto de iniciar un matrimonio feliz. Pero dentro de muy poco tiempo, las esperanzas de tu madre quedarán destrozadas y ella sufrirá. En cuanto a mí... 

Consternada, sintió los ojos anegados de lágrimas y trató de controlarse. La armadura de su hostilidad era esencial. Lo último que podía permitirse ahora era llorar, porque si empezaba, nunca terminaría. 

—Sé que para ti es importante la situación legal de nuestro hijo y también lo es para mí —declaró, cambiando de tema—. Me gustaría que llevara el apellido que le corresponde, poder decirle de qué familia proviene, que mantuviera la cabeza erguida en cualquier compañía, pero no permitiré que me obligues a una farsa de matrimonio, ni siquiera por cinco minutos. No puedo hacerlo, eso me crucificaría —se quitó el anillo del dedo y se lo entregó. 

—Espera un momento —protestó él. 

Ashley interrumpió lo que él estaba a punto de decir, con una risa en la que no había la menor alegría. 

—¿Qué debo esperar? —preguntó—. Hace dos años, cuando hicimos el amor, no significó nada para ti y ahora este matrimonio te parece muy importante. Tal vez tú puedas aceptarlo con toda serenidad, pero yo no soy tan... 

—Hacerte el amor sí significó algo —interpuso él. Por un momento, Vitor contempló el anillo que tenía en la mano, y luego lo guardó en un bolsillo de su pantalón. Cuando alzó la mirada, su expresión era helada—. Si la memoria no me falla, fuiste tú quien declaró que deberíamos olvidarlo —dijo. 

—Sólo después de que tú me dijiste que no querías mantener ningún tipo de relación —respondió categórica, cuando él quiso protestar—. Y yo sabía muy bien que ese “no podías”, se traducía en “no querías”. 

Vitor la estudió durante un largo momento. 

—Así que tú me pediste que lo olvidáramos debido a lo que yo... 

Se dejó caer en el sofá y sepultó la cara entre las manos. Reinó un silencio lleno de tensión y sólo se escuchó el tic tac del reloj en la repisa de la chimenea y el trino de un ave afuera. 

—Sí me importó que hiciéramos el amor —aclaró, pasándose las manos por el cabello y mirándola a los ojos—. Me importabas tú. Desde que nos conocimos, en febrero, supe que eras alguien especial. Supe... Te parecerá cursi, pero supuse que estábamos destinados a ser el uno del otro. 

Ashley se negó a dejarse engañar. 

—En ese caso, ¿por qué me dijiste que no querías mantener ningún tipo de relación? —preguntó. 

—Porque estaba en plena temporada de Fórmula Uno. 

—¿Y qué tiene que ver eso? 

—¡Mucho! 

—No lo entiendo —Ashley frunció el ceño—. Tal vez estabas obsesionado con las carreras, pero yo también estaba comprometida con mi trabajo. No disponía de tiempo y tampoco habría esperado que me cortejaras. Sabía que tú tenías un compromiso y no ibas a interrumpirlo. 

—Sí, pero... —Vitor suspiró—. Siéntate y te lo explicaré. 

Ashley se sentó en el otro extremo del sofá, lejos de él. Saber que la consideraba “especial”, era satisfactorio, pero no era una señal para arrojarse a sus brazos. De ninguna manera. Ella era demasiado desconfiada y la situación era mucho más complicada que eso. 

—Para mí, estar obsesionado significaba que durante los ocho meses de la temporada de carreras debía hacer a un lado los demás aspectos de mi vida, con excepción de la compañía constructora. Mi madre pensaba que debía invitar al equipo de Dalgety a comer una vez al año, porque era la única manera de que yo me tomara un día de descanso. Y tenía razón — sonrió burlón—. Sin embargo, la Fórmula Uno tenía la prioridad y yo la defendía. Hasta el punto de que deliberadamente evitaba cualquier distracción que pudiera afectar mis emociones o perturbar mis pensamientos. Durante esos meses deseaba una existencia sencilla y disciplinada. Eso era lo que la gente admiraba de mí, mi dedicación. Pero ahora creo que más bien era egoísmo —manifestó, con el ceño fruncido. 

—¿Y qué lugar ocupaba Celeste en todo eso? — preguntó Ashley—. ¿Ella no afectaba tus emociones? ¿No perturbaba tus pensamientos? 

Él negó con un movimiento de cabeza. 

—Te parecerá detestable, pero la gran ventaja para Celeste... y el motivo por el cual nuestra relación sobrevivió tanto tiempo... es que ella nunca me afectó. Vivíamos juntos, dormíamos juntos, pero cuando no la veía ni siquiera pensaba en ella. 

—Celeste debía saber que no era muy importante para ti —protestó Ashley. 

—Por supuesto, pero lo aceptaba. Después de todo, yo tampoco era importante para ella. Pero tú sí me afectaste. A ti no podía evitarte —continuó y sonrió irónico—. No podía apartarte de mi mente. Sabía que no eras la clase de mujer que yo pudiera ignorar, como lo hacía con ella y, además, no quería iniciar una relación con la novia de mi compañero de equipo... 

—¿Tanto te afectaba? 

—Así es —asintió él—. Pero siempre estaba pensando en ti. Traté de decirme que sólo era algo físico y que tú eras simplemente el objeto de mi deseo, pero sabía que era algo más que eso. 

Ashley lo miró. Apenas podía creer lo que él decía. 

—¿Sí? —preguntó cautelosa. 

—Mucho más —le juró Vitor—. Cuando no aceptaste las diversas invitaciones de Simón para asistir a las carreras del Gran Premio, me sentí aliviado. Aliviado y no obstante... desilusionado. Después, cuando él me comentó que vendría a Lisboa... Como recordarás, Simón me envidiaba. Pues bien, yo también lo envidiaba —guardó silencio un momento, recordando, y luego continuó—. Cuando descubrí que lo acompañarías a la comida que ofrecía mi madre, pensé que lo mejor para mí sería evitarte. 

—Y lo hiciste muy bien, hasta que tu madre te pidió que me llevaras al hotel. 

—Creo que lo hizo deliberadamente. 

—¿Eso crees? —ella abrió mucho los ojos—. Pero si tu madre creía que Simón era mi novio. 

—Sí, aunque después me comentó que no consideraba que fuera el hombre adecuado para ti, como nunca pensó que Celeste fuera la mujer perfecta para mí. Tú le gustaste desde el primer momento, lleva muchos años diciéndome que siente la cabeza. 

—Ayer me comentó que cuando nos vio juntos durante esa comida, sintió que compartíamos una afinidad —recordó Ashley. 

—Es cierto... Y cuando llegamos al granero yo no pude apartar las manos de ti —le confesó Vitor y esbozó una sonrisa—. Y tú también me deseabas desesperadamente. 

—Me dejé llevar por mis sentimientos... 

—Como quiera que fuese, lo hiciste a la perfección. Fue como una explosión —su expresión se volvió seria—. Pero después yo no sabía qué hacer. En ese momento no quería tener problemas con Simón y Celeste. No quería iniciar una relación contigo —de nuevo, se quedó pensativo—. Miento. Mi corazón sí quería y también mi cuerpo, pero no mi mente. Así que decidí posponerlo todo durante seis semanas, hasta que terminara la temporada. 

Ashley lo miró ceñuda, desde el otro extremo del sofá. 

—Jamás pensé que podrías estar hablando de una espera. 

—Es lógico, yo no te lo dije. Fui un estúpido al intentar planear nuestra relación sin consultarte. 

—Mucho —declaró ella, mordaz. 

—De todos modos —prosiguió Vitor—, y a pesar de que creí que habías entendido mi postura, decidí que sería mejor explicártelo. ¡Ya había preparado mi discurso cuando me anunciaste que lo sucedido esa tarde no tenía importancia! 

Ashley miró por encima del hombro de él, a través de la puerta ventana, hacia los árboles. 

—Y en ese momento decidiste que era una mujer fácil. 

—¡No, por supuesto que no! 

—¿No lo hiciste? —le preguntó ella, mirándolo a los ojos. 

—Nunca —le aseguró, enérgico—. Te respetaba y sabía que no eras la clase de joven que se acostaba con cualquiera. Si hubieras sido así, ni siquiera me habría acercado a ti. 

Ashley trató de asimilarlo. 

—¿Qué pensaste entonces? —indagó curiosa. 

—Al principio me quedé desconcertado. Sin embargo, cuando reflexioné al día siguiente, decidí que debías sentirte muy mal por haber engañado a Simón, y que el hecho de restarle importancia a lo sucedido esa tarde era una salida. 

—¿Cómo te sentiste por engañar a Celeste? 

—También muy mal —replicó Vitor, apresurado—. Aunque tan pronto como te besé, supe que mi relación con ella había terminado. A pesar de que no había una gran pasión, siempre le fui fiel; pero cuando ya no hay fidelidad, todo se viene abajo y se convierte en polvo. 

Ashley lo miró a los ojos. 

—¿Así que le dijiste que todo había terminado entre vosotros, a pesar de lo que yo te había dicho? 

—Al día siguiente. Debía hacerlo, porque aparte de todo lo demás, no creía que pudiera seguir compartiendo mi cama con ella. Después de eso —lanzó un juramento—, si pensaba en ti antes de que hiciéramos el amor, después lo hacía mil veces más. A medida que pasaba el tiempo, sabía que debía hacer algo, que no había modo de que pudiera olvidarte, así que decidí que en cuanto terminara la temporada del Gran Premio me pondría en contacto contigo. 

—¿Y qué pensabas decirme? 

—Que quería mantener contigo una relación seria. 

—¿A pesar de que creías que amaba a Simón, a pesar de que pensabas que me sentía mal por haberlo engañado? —protestó ella. 

Vitor asintió. 

—Me convencí de que estarías dispuesta. Y traté de justificarme diciéndome que Simón era demasiado joven para un compromiso serio, y que al quitarte de sus manos le haría un favor —declaró con tono seco. 

—Pero antes de que pudieras ponerte en contacto conmigo intervino Simón y todas sus mentiras —reflexionó Ashley. 

—Cuando me dijo que estabas embarazada y que él era el padre... Fue horrible. Me sentí engañado, hundido, devastado. ¡Deseaba tanto que hubiera sido mi hijo! 

—En realidad, Simón lo arruinó todo —sonrió ella, apesadumbrada. 

—Es muy cierto —respondió él, y los dos guardaron silencio, pensando—. Mi cólera en el momento de su muerte no se debió sólo a que creía que tú lo habías distraído, era algo más complicado que eso —Vitor frunció el ceño—. En parte fue un desquite. Quería hacerte sufrir como yo estaba sufriendo. Como me habían hecho sufrir las declaraciones ufanas y triunfantes de Simón, acerca de su inminente paternidad y de su matrimonio contigo. 

La mirada de Ashley se detuvo en la delgada cicatriz que se extendía desde la sien hasta la mandíbula de Vitor. 

—Y no obstante arriesgaste tu vida por salvarlo.  

—Debía intentar sacarlo del coche —protestó él.  

—Si la situación hubiera sido a la inversa, dudo que Simón hubiera sido tan generoso —comentó ella, entristecida. 

Vitor encogió los hombros. 

—Tal vez no. Después de eso, comprendí que no llegaría a ninguna parte si seguía pensando en ti — continuó—. Así que me concentré en mi compañía constructora. Necesitaba olvidarte y pensé que la única manera de lograrlo, sería trabajando dieciséis horas al día. Aunque nunca lo logré por completo. 

—¿Aún sufrías cuando... volvimos a encontrarnos? —le preguntó, titubeante, y él asintió. 

—Después, aunque pensaba que mi estallido de cólera, cuando murió Simón, había arruinado nuestra relación, empecé a preguntarme si había una posibilidad de revivirla. Tan pronto como te vi, supe que no te había olvidado, pero no estaba seguro de tus sentimientos —hizo una mueca—. Parecías tan ansiosa por deshacerte de mí. Pero después de ese día que pasamos juntos, disfrutando unos momentos tan agradables, pensé que tal vez te interesaba y que podríamos tener una oportunidad. Decidí que en cuanto te llevara a la cama, te diría que te amaba y te preguntaría si podríamos empezar de nuevo, pero... 

—Pero entonces descubriste que durante dos años te había ocultado que tenías un hijo —lo interrumpió, áspera— y la oportunidad de decírmelo se esfumó. El amor que sentías por mí se desvaneció, aun cuando quedó la atracción sexual. Eso no me sorprende — mientras hablaba, las lágrimas que antes había controlado empezaron a deslizarse por sus mejillas—. Sé que ahora ya es demasiado tarde y que eso... ya no importa —continuó con voz ronca—. Pero cuando volví a verte, supe que también te amaba. Supe que te había amado desde el momento en que nos conocimos, y que nunca había dejado de amarte. 

Vitor se acercó a ella. Parecía fascinado por sus lágrimas. 

—Así que entonces todo está bien —declaró. 

—¿Qué dices? —le preguntó ella, estremecida. 

—Que los dos nos amamos. Sé que la relación entre un hombre y una mujer no es fácil, pero me pregunto cómo es posible que dos personas que se aman tanto hayan pasado tanto tiempo atacándose —contestó irónico. 

Ashley lo miró desconcertada. 

—¿Quieres decir que me perdonas por no haberte contado lo de Thomas? —le preguntó. 

—Ya te perdoné. Comprendo que estabas desesperada por protegerlo y evitarle un daño. Sé que lo que te impidió hacerlo fue el temor —la tomó de una mano—. Eso no me sorprende. Después de todo lo que te dije cuando Simón se estrelló, es lógico que pensaras que era un hombre insensible. No sabías lo que podía hacer; si me hubiera encontrado en tu lugar, creo que habría reaccionado igual que tú. 

Ella sacó un pañuelo de su bolsillo y se sonó la nariz. 

—Pero te perdiste quince meses de la vida de Thomas —murmuró. 

—Tal vez, pero de una cosa sí estoy seguro... no voy a perderte a ti. No de nuevo —la estrechó en sus brazos—. Este fin de semana no he estado fingiendo que estoy enamorado de ti. No he dejado de acariciarte porque aún me resulta difícil mantener las manos lejos de ti, pero también quería repetir el truco de Simón, tratando de empujar un poco al destino. Pensé que si te hacía ver lo que sentía por ti, tal vez decidirías que tú sentías lo mismo por mí. 

Ashley sintió que la invadía una sensación de absoluta felicidad. 

—Y así es —le aseguró. 

Vitor la acercó más a él. 

—Eu amo-te —murmuró. 

—Eu amo-te —replicó ella y lo besó. 

Los besos de él eran intensos, ansiosos, y pasó mucho tiempo antes de que al fin se apartaran para respirar. 

—¿Lo usarás de nuevo? —preguntó él, sacando el anillo de su bolsillo—. ¿Quieres casarte conmigo? 

—Si me estás proponiendo matrimonio, ¿no se supone que deberías arrodillarte? —sonrió Ashley, burlona. 

—¿Y suplicarte? —Vitor se llevó una mano a la sien, con un gesto teatral—. ¿Cuántas humillaciones puede soportar un hombre? —imploró—. Pero si mi dama insiste. 

—No —declaró ella, y riendo, le impidió que se arrodillara. 

—¿Quieres casarte conmigo? 

Ella miró a los ojos al hombre amado. 

—Sí —respondió simplemente. 

—¿Tan pronto como sea posible? —le preguntó él y volvió a deslizarle la sortija en el dedo. 

—Tan pronto como sea posible. 

Él volvió a besarla. 

—Creo que también deberíamos hacer el amor tan pronto como sea posible —murmuró él cuando sus besos se volvieron más apasionados y los dos respiraron agitados—. Por ejemplo, ahora mismo —se apartó y sonrió—. Y aunque, a su debido tiempo, deberíamos darle a Thomas un hermanito o una hermanita, en esta ocasión te sugiero que tomemos las debidas precauciones. Después de todo, creo que eres una mujer muy fértil. 

—O tal vez tú eres muy viril. Pero ya he tomado mis precauciones —le informó—. ¿No pensarías que me arriesgaría dos veces a quedar embarazada por error? 

—Creo que no —sonrió él. 

La hizo ponerse en pie y la guió por la amplia escalera hasta un dormitorio que daba hacia los eucaliptos en el jardín. 

—¿No ibas a desnudarme muy despacio? —murmuró ella, cuando los dedos de él se dirigieron a los botones de la blusa. 

—¿Yo he dicho eso? Por el momento, me gustaría arrancarte la ropa con los dientes —declaró Vitor, con voz ronca. 

—Preferiría que no lo hicieras —sonrió ella—. Me gusta esta blusa y me costó mucho dinero. 

—Aguafiestas —se quejó él—. Pero, ya que insistes, seré de lo más convencional. 

Lo convencional significó que le quitó a toda prisa la blusa color marfil y el sostén. En rápida sucesión, le quitó el pantalón y luego deslizó la braga de encaje blanco a lo largo de los muslos de ella. Con una expresión lánguida, la miró, recreándose con su belleza. 

—Antes pensaba que tus senos eran deliciosos — murmuró—, pero ahora son más incitantes. 

Apoyó las manos sobre los hombros de ella y las deslizó despacio sobre sus curvas, acariciándolas, deslizando la yema de un dedo sobre los erectos pezones. Luego descendieron hacia su abdomen y la cadera, explorando las maravillas del cuerpo femenino. Cuando un dedo largo separó el suave vello en sus muslos, Ashley arqueó la espalda. 

Ahora ella necesitaba desnudarlo, sentir su piel, acariciar su cuerpo. 

—Me gusta mucho esta camisa —murmuró Vitor, sonriendo sobre la boca de ella cuando Ashley tiró desesperada de los botones—. Si quieres, te ayudo... 

Pronto estuvo desnudo. Ashley lo tocó, lo acarició, lo besó. Besó sus pezones y sintió la fricción del vello de su pecho bajo sus labios. Con un gemido, Vitor la estrechó en sus brazos. Se apoderó de su boca, besándola apasionadamente, y luego inclinó la cabeza. Cuando ella sintió el roce de su lengua sobre los senos, los dientes sobre los tensos picos, la llamarada invadió todo su cuerpo, consumiéndola. Vitor se apartó y Ashley vio que temblaba tanto como ella. 

—Esta vez quiero que dure más tiempo, meu amor —declaró con voz insegura—, mucho más, pero estoy loco de deseo y lo siento, pero no puedo... 

—Yo también te deseo, ahora —murmuró Ashley, vibrante. 

Cuando Vitor se adentró en su calor, Ashley se movió, apretando y relajando los músculos contra él. 

—¡Ashley! ¡Oh, Dios, Ashley! —murmuró Vitor febril. 

El ritmo se intensificó, piel contra piel, cuerpo contra cuerpo. Su amor no conocía límites ni fronteras. Ambos se entregaron a la gloria de su pasión, hasta que al fin, se convirtieron en uno. 

 

—Tu madre está feliz porque Estelle dijo que Thomas es un niño encantador —recordó Ashley, con la cabeza sobre el pecho de él. 

—Por eso y porque ya hemos fijado la fecha de nuestra boda —murmuró Vitor. 

Era media noche y estaban recostados, juntos, en la cama de él. Acababan de volver a hacer el amor; esta vez más despacio, aunque había sido igualmente maravilloso. 

—También mis padres y mi hermano se pusieron muy contentos cuando se lo dije —declaró ella, al recordar las llamadas telefónicas que acababa de hacer. 

Vitor le acarició el cabello, que antes había cubierto su piel, despertando toda clase de sensaciones excitantes. 

—Así que lo siguiente en la agenda será decidir en dónde vamos a vivir. 

Ashley lo miró. 

—No me importa mudarme a Lisboa —le aseguró—. Me agrada la región del Algarve, pero... 

—Entonces viviremos allí. Mi negocio estará dividido entre esas dos áreas —declaró él—. Así que cualquiera me conviene. Y si vivimos en Algarve, eso significa que podrás continuar con tu profesión. Si quieres hacerlo. 

—Sí, por un tiempo. Hasta que tengamos otro niño. Entonces participarás desde el principio, con las noches de sueño interrumpido, la alimentación cada cuatro horas y el constante cambio de pañales. 

—Apenas puedo creerlo —respondió él—. ¿Pero no crees que podríamos esperar un par de años? 

—Eso pienso —Ashley se acurrucó contra él. 

—¿Qué te parecería si nos mudáramos a la villa grande que estamos construyendo en Praia do Carvoeiro? —preguntó Vitor—. Creo que quedará terminada dentro de un par de meses; hasta entonces, podríamos vivir en tu casa. 

—¿Y bañarnos juntos bajo la luz de las velas?  

—Todas las noches —le aseguró—. En vez de vender las oficinas que tenemos en el pueblo, tú podrías usarlas como taller y estudio —le sugirió.  

Ashley asintió. 

—Eso sería ideal —sonrió—. Dijiste que me obligarías a salir de mi casa y lo has logrado. 

—Sembraré un par de almendros en el jardín —decidió Vitor—. Por si acaso llegaras a sentir nostalgia. 

—No lo haré —le prometió Ashley—. No, si me estrechas en tus brazos.  

Vitor sonrió.  

—Te estrecharé en ellos eternamente, meu amor —le aseguró. 
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Deseos prohibidos

Cuando Vitor y Ashley hicieron el amor, &l le dio a entender con toda
claridad que no queria tener ningiin tipo de relacisn con ella. Ashley lo
acepts y cuids sola a su hijo durante dos afioses hasta que volvié a
encontrarse con él,

Parecia que Vitor queria iniciar una nueva relacién, pero Ashley no
estaba dispuesta a cometer el mismo error dos vecese No permitiria que
volviera a hacerla sufrir, ni que le quitara a Thomas si llegaba a enterarse
de que era su hijo.

Capitulo 1

CUANDO llegs a la dima de la colina, Ashley detuvo el cochecito del nifio. No
importaba cudntas veces hidera ese recorrido, la vista desde lo alto siempre la fasdnaba.
Allé abajo, escondida en una cuenca natural, en donde el verde del valle se unfa al azul
aguamarina del océano Atldntico, se encontraba endavada la diminuta aldea de
pescadores de Praia do Carvosiro. Las casas pintadas de blanco, con sus techos de teja
roja, brilaban beio el sol de agosto. Contempls los balcones rebosantes de plantas, y las
jaulas colgadas bajo los aleros, para que sus emplumades moradores disfrutaran del
aire. La sonrisa de Ashley se hizo mds amplic. Tal vez no habia sido fécil su dedisién de
mudarse cl Algarve, hacia seis meses, pero sf habfa sido lo correcto.

De pronto, el nifio lanzé un grito de deleite.

—Coche —pronundié, seficlando exdtado hada el pie de la colin, en donde la
carretera se adentraba en la aldea.

—Muchos coches —coments Ashley, irénica, ya que el cruce estaba atestado de
vehiculos detenidos— Muito de trafico.

Su hijo le sonrié v repitié feliz.

—Tréfico.

A Thomas le volvian loco los coches, penss ella, contemplando con ternura la
pequefia figura. Para &l su mayor placer era vicjar en el Fiat de sequnda mano de una
armiga y, mientras que ofros pequefios de su edad, quince meses, por lo comin preferian
los osos y toda dase de animales de peluche, &l nunca iba a ninguna parte sin llsvar por
lo menos un cochecito de juguete. Su mirada se detuvo en su miniatura favorita, ue
sujetaba en una rolliza manita. éHabria heredado de su padre esa pasisn por cualuier
cosar con cuatro ruedas?, se pregunté Ashley v fruncié el ceffo. Esos pensamientos siempre
eran inquietantes v se negé a arruinar una mafiana perfecta de verano, ahondando en
allos. Se colocs las gafas, sujets un mechén de cabello, rubio miel, en el mofio, v sigui





